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ADVERTENCIA 
Consagramos este tomo al 
gran discurso de D. Mateo Be-
nigno de Moraza, pues su im-
portancia es tan grande, que 
constituye la obra más funda-
mental de derecho é historia fo-
rales que tienen las Provincias 
Vascongadas. Es un monumen-
to de sabiduría elevado en hon-
ra de este país. Después de él 
nada podrán encontrar los anti-
fueristas que no esté rebatido 
victoriosamente, ni nada nuevo 
podrán encontrar los vasconga-
dos que añadir á la defensa de 
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sus Fueros y de su tierra que-
rida. 
Es largo, corno no podía me-
nos de serlo si había de abar-
car por completo la causa  vas-
congada, y aquella naturaleza . 
tan débil consumió sus pocas 
fuerzas para pronunciarlo, y los 
Diputados de la Nación y la 
Nvi5n entera tuvieron que  sa-
ber todo cuanto á los vasconga-
dos importaba que se supiera. 
Este discurso debe estar en 
las manos de todos los vascon-
gados; y si nuestras Corpora-
ciones administrativas cumplie-
ran corno el patriotismo exige, 
deberían hacerlo llegar todos 
los rincones, á fin de que no hu-
biere vascongado que no apren 
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diera en él cómo se ama y se 
defiende á este país. 
Para facilitar su lectura he-
inos puesto un sumario detalla-
dísimo con el cual puede abar-
carse á un ligero golpe de vista 
toda la importancia de Moraza 
y de su gran discurso. 
FERMÍN HERRAN. 
Bilbao 1,° de Septiembre de 1889. 
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DISCURSO 
pronunciado por D. Mateo Benigno de 
Moraza, Diputado á Córtes por el 
distrito de Vitoria, provincia de 
Alava, en el Congreso de Diputados, 
el 13 de Julio de 187 6. 
El Sr, MORAZA: Señores Diputa-
dos: La emoción de que me siento 
poseído al molestar vuestra benevo-
lencia y al acudir á vuestra justicia, 
os revelará la penosa y extraordinaria 
situación en que en esta Cámara nos 
encontramos los representantes de las 
Provincias Vascongadas, el día tristí-
simo en que va á decidirse la suerte 
futura de nuestro desgraciado país. 
Huérfanos, solos, desamparados, 
hemos devorado en amargo y doloro-
so silencio, por razones fáciles de 
comprender, las indicaciones todas 
que relativamente á nuestras Provin-
cias y á sus libertades venerandas se 
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han hecho, protestando sólo contra 
aquéllas, de la manera respetuosa que 
la Cámara ha presenciado siempre, 
que el decoro, el nombre y la digni-
dad de nuestro país lo han exigido. 
Esperábamos que quizás llegaría la 
ocasión en que, en el estrecho cum-
plimiento de nuestros deberes, tendría-
mos que exhibir á vuestra sabiduría 
los fundamentos en que descansa la 
organización especial de los pueblos 
que nos han enviado aquí á defender 
sus derechos. Esa ocasión se ha pre- 
sentado ya, por desventura nuestra; 
y, al acometer la Ardua empresa que 
el deber, el honor, la conciencia y el 
entrañable cariño que á mi país pro-
feso, me imponen, séame lícito aco-
germe, antes de todo, á vuestra natu-
ral benevolencia. Séame igualmente 
permitido el que, asombrado de mi 
insuficiencia para tan colosal y gigan-
tesca obra, singularmente despues de 
los elocuentes discursos que se pro-
nunciaron aquí ayer contra nuestras 
instituciones, séame permitido, repito, 
evocar los brillantes é imperecederos 
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recuerdos que en la tribuna española 
dejaron los ilustres vascongados, que, 
en días no tan funestos, no tan críti-
cos, no tan terribles como los actuales 
para nuestras libertades queridas, sa-
lieron á la defensa de las mismas, con 
la suma inagotable de sus conocimien-
tos y con el poderío irresistible de su 
autorizada palabra. Aquellos egregios 
varones, á cuya memoria veneranda 
renuevo con este motivo el homenaje 
de mi gratitud y de mi admiración, 
nos legaron un ejemplo que quisiera 
yo, señores, imitar; pero ya que esto 
no me sea dado, por falta de medios 
para realizarlo, permitidme, al menos, 
señores, vuelvo á decir, que me ins-
pire en los santos propósitos que les 
animaron, para, con este auxilio, des-
empeñar, del mejor modo que me sea 
posible, la difícil misión que sobre mis 
débiles hombros pesa. 
Debo manifestar francamente que 
lo que diga, lo haré por mi cuenta y 
responsabilidad, y sin que mis afirma-
ciones sean transcendentales ni ejerzan 
.influjo ninguno funesto en detrimento 
r 
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de mis representados, á los que que-
dan expeditos los recursos que les 
asisten para nuevas, más completas y 
más reverentes exposiciones al Trono 
y á los Poderes supremos de la 
Nación. 
Cumple á mi situación pediros con 
interés que n.e disimuléis cualquier 
frase, cualquiera idea, cualquiera ex-
presión que conceptuéis inoportuna ó 
inconducente, que nada más lejos de 
mi ánimo ni más ageno de mi recta 
voluntad que inferir agravio alguno, 
directo ni indirecto, á nadie ni á nin-
gún partido, y menos á la alteza de la 
Cámara, á la que ciegamente me en-
trego. Sírvanme de disculpa para 
cualquiera inconveniencia en que en 
esta línea tan fácilmente puedo incu-
rrir, lo exíguo de mis luces, lo angus-
tioso de mi estado, mi notoria inexpe-
riencia en las lides parlamentarias, y 
sírvanme también de disculpa el calor, 
la viveza, la energía y la vehemencia 
con que el amor á mi país me impele 
á defender sus libertades idolatradas. 
Yo protesto solemnemente que acato 
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todas las opiniones que relativamente 
 
á las Provincias Vascongadas y á su 
 
régimen secular se han emitido: yo  
protesto que acato hasta las impresio-
nes ardientes, apasionadas, parciales  
y evidentemente erróneas de la opi-
nión pública, tan lastimosamente ex-
traviada en daño nuestro; si bien á la  
vez espero que vosotros, inspirándoos  
en un alto sentimiento de generosidad,  
concederéis á mis observaciones el  
valor que merezcan, atendido lo noble  
del objeto y la intención que me con-
duce á manifestarlas.  
A fuer de cortés y reconocido, no 
 
debiera pasar adelante sin exponer mi  
gratitud á la Comisión, por los elogios  
que dispensa á los grandes y heróicos 
 
servicios de los particulares y pue-
blos de las Provincias Vascongadas,  
por su conducta en la última guerra y  
por las concesiones que en su favor  
propone; pero, sin perjuicio de lo que  
diré después acerca de esto, por mi  
exclusiva cuenta, salvo lo que los 
 
particulares y los pueblos vasconga-
dos determinen respecto de los bene- 
ii^ 
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ficios que se les ofrecen, llegado el 
caso de que el proyecto sea ley y el 
Gobierno de S. M. tenga á bien acor-
darlos, para mí, señores Diputados, 
la cuestión que se ventila no es cues-
tión de intereses, y menos de intere-
ses transitorios y pasajeros: es una 
cuestión de principios, es una cues-
tión de doctrina, es una cuestión de 
derechos permanentes, á los que vo-
luntariamente no es dado renunciar; 
y, analizado el proyecto bajo este 
prisma, no veo en él otra cosa que la 
abolición de las libertades vasconga-
das, como dijo ayer el señor conde 
del Llobregat, mi querido amigo. 
El proyecto de Ley, segun el dictá-
men de la Comisión, entraña la refor-
ma esencial del régimen de mi país; y 
yo, señores, con arreglo á mi concien-
cia, aunque con el mayor pesar, aun-
que con el mayor dolor, no puedo 
menos de combatirlo con todas mis 
fuerzas, que harto escasas y reducidas 
son, á la vez que con el respeto, el 
miramiento y la consideración que 
corresponde. 
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Se trata, pues, en definitiva, señores 
Diputados, de la abolición de las liber-
tades vascongadas, de las libertades 
más antiguas del mundo, de las liber-
tades que, inmutables y serenas, han 
atravesado la corriente de los siglos, 
participando de todas las vicisitudes, 
de todas las glorias, de todos los in-
fortunios y de todas las grandezas de 
la Nación española. 
Se trata, señores Diputados, de re-
formar esencialmente el régimen de 
un pueblo, que no ha conocido otro 
en la vasta extensión de las edades y 
al amparo de cuyo régimen ha vivido 
feliz y dichoso, y al amparo de cuyo 
régimen se ha creado y formado una 
organización social, económica, admi-
nistrativa y familiar, que ha obtenido 
los más legítimos aplausos de propios 
y extraños: se trata, por lo tanto, de 
cambiar las condiciones y el modo de 
ser de un pueblo sóbrio, frugal, que 
ha resuelto el problema de la vida, 
cultivando con el sudor de su rostro 
una exigua porción de un suelo estéril, 
constantemente velado por un cielo 
1 
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triste, nebuloso y frío: se trata de 
 
cambiar las condiciones y el modo de 
 
ser de un pueblo moral, honrado, res
-
petuosísimo al principio de autoridad 
 
y á las relaciones de la familia, y que 
 
ha practicado todas las virtudes, se-
ñaladamente la de la caridad: se trata,  
señores, de cambiar las condiciones y  
el modo de ser de un país pobre, co-
locado en una tierra áspera, fragosa 
 
y sin recursos, acerca del cual Feli-
pe V, después que lo vió y visitó,  
convino, con su cronista mayor, don  
Luis de Castro y Salazar, en que, si  
los fueros no le hacían exento, le  
haría exento la naturaleza: se trata  
de cambiar las condiciones y el modo  
de ser de un pueblo que, por su acti-
vidad, por sus virtudes, por sus hábi-
tos y por sus costumbres, ha mereci-
do ser calificado por escritores ex-
tranjeros de asilo de la libertad y de  
la industria: se trata de cambiar las  
condiciones y el modo de ser de un  
pueblo que, con su laboriosidad, ha  
sabido convertir en agradables y pin-
torescas montañas las áridas é ingra- 
,^ ^,. 	 ,r 
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tas rocas, al pié de las cuales quie-
bran su furia las embravecidas olas del 
 Oceano Cantábrico: se trata de con-
sumar un acto, que la historia, á la que 
se va á arrancar uno de sus últimos y 
más preciosos florones, uno de sus 
últimos y más hermosos monumentos, 
juzgará algún día: que yo, débil, des-
autorizado, nada digno defensor de 
una causa, y permitidme la llame cien 
y cien veces nobilísima, os ruego que 
me escuchéis propicios. 
Superiores por el número, superio-
res por vuestra ilustración y por 
vuestra competencia, superiores por 
las envidiables dotes parlamentarias 
que á todos os adornan, de que yo 
carezco y que tanta falta me hacen en 
el instante supremo en que, segun se 
dice, se celebran los funerales de las 
libertades vascongadas, no me nega-
réis un favor tan propio de legislado-
res españoles. Oídme, repito, bené-
volos, y otorgad la consideración, la 
templanza y la serenidad que tanto 
han distinguido y á tan eminente 
lugar han elevado á las Córtes del 
a.."111 1111111  
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Reino, á uno de los más graves, de  
los más importantes, de los más trans-
cendentales asuntos que en el curso  
de los siglos ha podido someterse á  
su deliberación.  
La cuestión que se ventila, señores  
Diputados, no es una cuestión de  
mera localidad, no es una cuestión de  
mezquinos y rebajados intereses; es  
una cuestión de otro órden, de una  
esfera más elevada; es una cuestión  
esencialmente nacional; es un altísimo 
 
negocio de Estado, como indicó ayer  
el Sr. Domínguez, y asunto gravísimo  
y muy importante, corno ha manifes-
tado esta mañana el digno Sr. Mena y  
Zorrilla, presidente de la Comisión de  
Fueros. Por eso, señores Diputados,  
los Monarcas de España apreciaron y  
estimaron tanto la agregación de mi  
país á su Corona, y por eso los Mo-
narcas de España, en su justicia, en su 
 
entereza y en su rectitud proverbiales,  
cuidaron de que se guardasen y cum-
pliesen religiosamente á las Provin-
cias Vascongadas sus fueros, usos, 
 
costumbres y libertades; porque la 
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Providencia, en la maravillosa obra 
de la creación, ha puesto al pueblo 
euskaro al pié de las vertientes pire-
náicas, para que sea el baluarte inex-
pugnable y el centinela avanzado de 
la independencia y de la libertad de 
la Pátria. 
Las instituciones vascongadas, fun-
dadas en la libertad bien entendida, 
en la descentralización mejor conve-
nida, y en la más perfecta organiza-
ción de la familia, son muy poco 
conocidas, y en lo poco conocidas, con 
profunda prevención juzgadas. Si al-
guna duda pudiera haberme quedado 
acerca de esto, me la hubieran desva-
necido las afimaciones que en la sesión 
de ayer y en la de hoy he escuchado 
en este augusto recinto; afirmaciones 
á las que, así mis dignos y queridos 
compañeros como yo, procuraremos 
contestar, en cuanto sea posible; por-
que, señores Diputados, ya conocéis, 
aparte de la justicia de nuestra causa, 
el compromiso de honor y de deber 
que nos obliga á molestaros en esta s . 
postrimerías de nuestras venerandas 
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libertades: vosotros, escuchándonos 
benévolos, y nosotros, defendiendo 
como buenos nuestras libertades, to-
dos obraremos con arreglo á nuestra 
conciencia. 
La tradición atribuye el origen de 
los fueros á los primitivos pactos del 
país con sus señores y â los usos y 
costumbres de nuestros mayores, aco-
modadas á las verdaderas necesidades 
de aquellos pueblos, y transmitidos, 
de generación en generación, bajo la 
guarda de las Juntas y Asambleas 
que con tanta solicitud cuidaban de 
su observancia, y no consintieron que 
se cometiese en ellos ninguna infrac-
ción ni novedad. 
Se profesaba entonces la teoría 
saludable de que no había necesidad 
de leyes escritas, sino de la persua-
sión blanda y suave de la costumbre, 
pues, más que la dura amenaza de las 
leyes, será siempre mejor recibida la 
que en largo tiempo introdujo la cos-
tumbre y conservó la práctica, tenien-
do de su parte la aprobación de un 
pueblo; segun que así se declara en el 
71^ 
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prólogo de los fueros de Guipúzcoa; 
pero, andando los tiempos, fué nece-
sario reducir los fueros á escritura, si 
bien una gran parte se conserva toda-
vía en el corazón de los vascongados, 
y en una observancia constante. 
Sólo un pueblo, no de raza latina, 
tiene, como nosotros, fundada su le-
gislación en el derecho consuetudina-
rio, en las costumbres, que como 
sabéis mejor que yo, son la base del 
cumplimieto de las leyes; sin las cos-
tumbres, las leyes son ineficaces y 
estériles. Todos sabéis muy bien, 
repito, que el cumplimiento de la ley 
estriba en la costumbre; tota vis pa-
rendi legibus in more posita est. El 
pueblo á que he aludido es el pueblo 
inglés, el pueblo de las libertades por 
excelencia, el pueblo de la descentra-
lización más completa, el pueblo de 
los Estados autónomos. Pero (y per-
mitidme este acto de inmodestia) los 
vascongadas tenemos la idea de que 
nuestras instituciones sobrepujan á la 
Constitución inglesa, en que la fórmu-
la de nuestras instituciones es mucho 
14 	 BIBLIOTPCA BASCONODAA 	 TOMO III 
más popular y democrática, como 
quiera que el origen de nuestras insti-
tuciones es también más popular y 
democrático que el de la Constitución 
inglesa. 
Todos sabéis, y disimuladme estas 
digresiones históricas, que la Consti-
tución inglesa fué producto de la Car-
ta magna de Juan Sin Tierra, y de las 
concesiones hechas á los barones 
ingleses y confirmaciones de Enri-
que III; pero las instituciones vascon-
gadas arrancan, brotan y se derivan 
inmediatamente del primitivo estado 
de independencia del país; de aquel 
estado de independencia originaria 
en que el país se estableció T  organizó 
como podía establecerse y organizar-
se, á medida de su voluntad, de sus 
deseos y de sus necesidades en aque-
llas remotas edades; porque el país 
ha sido siempre independiente, y ni 
los fenicios, ni los cartagineses, los 
romanos, ni los godos, ni los árabes, 
ni nación alguna invasora lo ocuparon 
y dominaron. 
Tal vez se Gleba esto, segun opinio- 
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nes que respeto, á la ninguna impor-
tancia del país, á su ningun aliciente 
para la conquista; tal vez se deba á su 
situación geográfica y á sus malas con-
diciones estratégicas, tal vez á su 
inmediación al Imperio franco; pero, 
partiendo del hecho de la indepen-
dencia, por todos reconocido, nos-
otros, y con nosotros la Historia, 
abrigamos el convencimiento íntimo 
de que el valor, el denuedo y la bra-
vura de los hijos de la tierra euskara 
han influido decisivamente en la cues-
tión de independencia, defendiendo y 
luchando siempre aquéllos, en un 
suelo erizado de montañas, contra 
todos los que han intentado penetrar 
por allí en la Península ibérica. Aníbal 
solicitó su alianza; aliados fueron de 
Numancia, de Sertorio, de Viriato y 
de Pompeyo, y contribuyeron á la 
derrota de los ejércitos invasores de 
Varron y Paulo Emilio. Augusto se 
empeñó en doininar aquel rincón, y 
todos sabéis que no pudo conseguirlo, 
limitándose á ocupar, con consenti-
miento de los naturales, los puertos y 
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las extremidades boreales, pero sin 
penetrar en el interior del país. 
Si fuera esta una Academia, conti-
nuaría discutiendo una porción de 
autoridades que así lo afirman, entre 
ellas Estrabón y Floro, y demostraría 
que en nuestro suelo, asiento de la 
religión, que se ha conservado allí 
siempre ilesa y pura, no tuvieron lu-
gar las persecuciones contra los cris-
tianos, que se verificaron en los pue-
blos sometidos al Imperio romano; y 
por último, apelaría á la opinión, fun-
dadamente admitida, de que los ro-
manos no dominaron por completo la 
 Península. 
Pero, sobre estas consideraciones 
generales, y en lo que relativamente 
incumbe á las Provincias Vasconga-
das, hay dos hechos importantísimos 
y que me conviene establecer para 
continuar el curso de la historia de 
mi país. Estos hechos consisten: el 
uno, en que por las vertientes pire-
náicas, próximas al suelo vascongado, 
no se ha verificado ninguna invasión; 
ninguna de las naciones que domina- 
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ron á este país penetró por allí; el 
otro, en que en mi país se conservan 
las costumbres privadas, las costum-
bres públicas, traducidas en leyes, los 
ritmos y cantos populares, y el carác-
ter y la raza física de sus habitantes, 
que no puede confundirse con ningu-
na otra, y cuyas condiciones fisionó-
micas y constitutivas son las que los 
escritores atribuyen á los primitivos 
iberos, 
Pero, sobre todo, lo que allí se 
conserva inalterable y puro, es el 
idioma; y esto no hubiera sucedido si 
la dominación de los extranjeros, con 
especialidad la de Ios romanos, hubie-
ra sido una verdad; porque todos 
sabéis perfectamente que si los inva- 
sores imponen su idioma y su legisla-
ción á los pueblos qae conquistan, los 
romanos fueron muy celosos en este 
punto. Los romanos establecieron el 
idioma latino y la literatura latina 
hasta por medio de edictos públicos; 
y si el mantenimiento del idioma pri-
mitivo es un signo característico de 
la independencia de un pueblo, nadie 
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puede negar al país vascongado esa 
cualidad. Así es que, como dijo muy 
bien un escritor, «en nuestras monta-
ñas se conserva la raza que peleó con 
Aníbal y el idioma que la sirvió para 
contratar con los fenicios;» y así es 
también que no há muchos días escu-
chábamos en este recinto, en elocuen-
tísimas y arrebatadoras frases, del que 
es, y con razón, la admiración de los 
oradores del siglo: “Al Norte, jamás 
el cántabro se sometió enteramente al 
yugo romano, y todavía el vasco habla 
tosca lengua, cuyo origen se pierde 
en las edades prehistóricas.» 
A Estrabón y Pomponio Mela les 
pareció también la lengua tan desa-
brida, que no podían escribirla ni 
pronunciarla. 
El idioma y la raza del pueblo á 
que me refiero, son el idioma y la 
raza de los primitivos iberos; su anti-
güedad se pierde en la noche de los 
tiempos. El idioma fué el general de 
España; fué el lenguaje universal en 
la Nación, según opinan escritores de 
nota. 
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Yo no discutiré si es tosca y desa-
brida la lengua euskara, ni con el 
Sr. Castelar ni con las autoridades de 
Estrabón y Pomponio Mela; pero sí 
tengo entendido, con el sentimiento 
más profundo de no poseerla, que es 
un idioma perfecto, admirablemente 
combinado, filosófico y que se presta 
fácilmente á la versificación, y, sobre 
todo, y esto no puede negarse, que 
está siendo hoy objeto de las discu-
siones de todos los sábios del mundo. 
Por consiguiente, el idioma que reune 
estas circunstancias; el idioma que 
para la investigación de su filiación 
está sirviendo de motivo al estudio de 
todos los sábios; el idioma á cuyo 
reconocimiento se entregaba, reco-
rriendo las montañas de nuestro país, 
el príncipe Napoleón, llamado el vas-
cófilo, indudablemente tiene grande 
importancia; será quizá un misterio 
que la ciencia se propone esclarecer; 
pero este mismo misterio abona la 
antigüedad, que es de lo que yo me 
ocupaba, para los *_:nes de confirmar 
la independencia vasca. 
20 	 BIBLIOTECA BABCONOADV 	 TOMO III 
Por tanto, señores Diputados, nos-
otros, que recordamos siempre con 
orgullo las glorias imperecederas de 
Numancia, de Sertorio y de Viriato, 
que se han ensalzado en este sitio, y á 
cuyos elogios nos hemos unido con el 
mayor entusiasmo, ¿no hemos de ob-
tener que se nos conceda una parte de 
esas glorias para los vascongados, 
cuyo idioma, cuya raza y cuyas cos-
tumbres prueban su independencia y 
sus esfuerzos para oponerse á las in-
vasiones extranjeras? 
Nosotros tenemos una desgracia, y 
es la de que no contamos con histo-
riadores que refieran los sucesos que 
han pasado en nuestro país. Esto, 
señores, es una desgracia, por más que 
no sea una falta del país. Sabéis muy 
bien que los romanos, en los primeros 
tiempos, no tuvieron tampoco histo-
riadores, hasta la segunda guerra pú-
nica, y aún entónces encargaron su 
historia á los griegos establecidos ea 
Italia. Al hablar de los cántabros, 
entre los que se contaron nuestros 
antepasados, dice el P. Osorio que, 
t` 
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para rechazar las malas cualidades 
que se les atribuía, era cosa terrible 
que no tuvieran otros testimonios 
que los de sus enemigos. 
Pero ¿qué es lo que se sabe de la 
reconquista en los siglos VIII y IX? 
Muy poco. 
Para la demostración, por lo tanto, 
ele los derechos que me propongo 
examinar, habré de acudir y ence-
rrarme en las autoridades de los escri-
tores nacionales, por lo común nada 
benévolos con mi país; y sobre todo, 
no he de salir de documentos auténti-
cos y oficiales, verdaderos fundamen-
tos de la historia, en reglas de sana 
crítica. 
Libres de dominaciones extranjeras 
las Provincias Vascongadas, se con-
servaron con su religión, sus leyes, 
usos y costumbres, hasta la invasión 
-de los árabes, que puso fin á la Mo-
narquía visigoda. Durante esos pri-
meros siglos de reconquista, prescin-
diendo de hechos que no refiero, 
porque quizás ofrezcan alguna duda, 
y procedan de una tradición equivo- 
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cada, la Historia nos dice y los histo-
riadores afirman, que ambos Alonsos, 
el Casto y el Magno, se acogieron á 
nuestras montañas, como á Estados 
independientes respetados por los 
agarenos, huyendo, el primero de las 
persecuciones de Mauregato, y el se-
gundo de las dé Fruela. 
En medio de la obscuridad de los 
siglos VIII y IX, sabemos, sin embar-
go, que nuestros antepasados, á im-
pulsos de su amor á la Pátria, salie-
ron de sus montañas en ayuda de los 
Reyes de Navarra y de Asturias, en la 
grande y gloriosa empresa de la 
Reconquista, y que á los Alonsos, 
Ramiros, Ordoños y Garcías sirvieron 
en la recuperación y extensión de los 
dominios de España, como dicen 
nuestras crónicas. 
Los árabes, pues, no dominaron 
nuestro país ni aún después de su 
derrota en Francia por Cárlos Martell. 
En esto están conformes todos los 
historiadores, desde Sebastián, obispo 
de Salamanca, hasta la Academia de 
la Historia y hasta Llorente. Con 
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efecto, Sebastián, obispo de Salaman-
ca, escritor del siglo IX y cronista de 
D. Alonso I el Católico, al referir los 
pueblos por éste conquistados á los 
 moros, dice: Alava namque, Vizcaya, 
Aycona, Ordunia á suis incolis repara-
tce, semper esscepossesce reeeriuntur: si-
cut et Pampilona, Degius atque Berroza. 
El arzobispo D. Rodrigo, dice: «Los 
sarracenos, hollada la virtud y forta-
leza de los godos, se apoderaron sin 
resistencia de toda España, á excep-
ción de algunas pocas reliquias que 
conservaron en las montañas de Astu-
rias, Vizcaya, Alava, Ruconia y Ara-
gón, que conservó el Señor para que 
no se apagase del todo la luz de los 
Santos.» 
La crónica de D. Alonso el Sábio, 
dice: «E los moros quebrantaron el 
poder de los godos, de guisa que no 
hable ninguno que se les defendiese si 
non unos pocos que fincaron é se 
alzaron, otrosí en las Asturias é en 
Vizcaya é en Alava é en Guipúzcoa, 
porque soil muy fuertes montañas, é 
en los montes rucones.» 
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Morales, al tratar de este asunto 
tan importante, dice: «En el arzobis-
po D. Rodrigo y en el de Tuy se 
añade, no lugares, sino provincias; 
Alava, Vizcaya, Orduña, Pamplona y 
Ruconia, que es Rioja. A mi juicio, 
no eran las conquistas de estas regio-
nes para dejar de hacer mención de 
ellas el obispo D. Sebastián, que 
pudo muy bien alcanzar á hombres 
que se hallaron en ellas, y enderezaba 
su historia, como en ella vemos, á un 
nieto de este Rey, D. Alonso el Casto, 
y no dejara de contar tan grandes 
hechos de su abuelo, si pudiera. Y 
como no se hallan en este autor con-
tadas estas provincias por ganadas de 
este Rey, así no se hallan tampoco en 
Sampiro, que en todo le sigue. Y al-
gunas razones son también fáciles de 
considerar, para creer más á los tres 
prelados antiguos, pues de Vizcaya 
es cosa notoria que nunca fué perdi-
da, y lo mismo se tiene de Alava y 
Orduña.» 
El Padre maestro Flórez, en las 
Memorias de las Reinas Católicas, 
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dice: «Galiza, Asturias, Alava, Viz-
caya, Vidona, Edearri, Barroeza, en 
todos tiempos fueron de cristianos, 
que nunca las perdieron.» 
Mariana afirma existir documentos 
bastantes para mostrar que los moros 
nunca pasaron de un lugar que en 
Vizcaya llamaban la Peña Horadada, 
hoy la Peña de Orduña. 
D, Pedro Salazar y Mendoza dice 
«que los vascongados, deshecha la 
Monarquía Real de los godos y aca-
bado su dominio, quedaron libres, y 
no sujetos á príncipe alguno, tenién-
dose y tratándose como libres, pu-
diendo agregarse á la parte que qui-
sieran, por ser su fuero de albedrío.» 
D. Luis de Salazar y Castro dice: 
«Los navarros y los vizcaínos, cuando 
después eligieron su Rey y su Señor, 
no podían ser gobernados por los su-
cesores de D. Pelayo, Reyes de Ovie-
do, habiendo entre sus tierras y las 
de Navarra y Vizcaya más de cien 
leguas, poseídas con grandes y fuer-
tes poblaciones por los moros, sus 
comunes enemigos.» 
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La Real Academia de la Historia, 
dice: "La ruina de la monarquía goda 
por los árabes y witizanos dejó en 
plena libertad á los pueblos de Espa-
ña para adoptar la forma de  `gobierno 
que más les placiese.» 
Todas estas autoridades y otras 
muchas que pudiera citar, prueban la 
independencia absoluta de mi país al 
tiempo y durante el período de la 
irupción agarena, apareciendo, en 
definitiva, que si los árabes no llega-
ron ni pudieron llegar al país vascon-
gado, éste pudo constituirse, y se 
constituyó, en la forma de gobierno 
que más le acomodó, optando Vizcaya 
por el derecho hereditario de sus Se-
ñores y Alava por la libre, libérrima 
elección de los suyos; Vizcaya por 
una forma más análoga después con 
las Córtes de Castilla y Alava por 
una forma más en consonancia con las 
de Aragón, 
Ya en el siglo X se presenta la 
Historia con alguna más claridad, y 
vemos á Señores de Vizcaya enlazarse 
primero con princesas de la casa 
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reinante de Navarra, después con 
infantas de Castilla; vemos al Rey de 
Inglaterra tratar al Señor de Vizcaya, , 
D. Juan Núñez de Lara, de noble y 
poderoso varón, consanguíneo suya 
carísimo, y vemos, por último, recaer 
el Señorío, por derecho hereditario, 
en las sienes augustas de D. Juan I; 
vemos á Alava bajo sus Jefes y Seño-
res de libre elección de la Cofradía, y 
los cuales tan grandes servicios pres-
taron á ambas Coronas, no desapare-
ciendo su huella sino hasta pocos años 
antes de la voluntaria entrega de la 
provincia á la Corona de Castilla. 
En los siglos XI, XII, XIII y XIV, 
las Provincias Vascongadas, ya uni-
das, ya separadas á los Reyes de León 
ó de Navarra, en paz ó en discordia, 
eligiendo libremente sus Señores, sin 
recibir leyes de ningun Rey, conti-
nuaron hasta sus agregaciones volun-
tarias á la Corona, resultando de do-
cumentos auténticos y oficiales, ha-
berse reconocido que ningun Rey non 
ovo el Señorío de aquella tierra, ni 
puso allí oficiales de justicia. 
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Las agregaciones tuvieron lugar: 
la de Guipúzcoa en 1200, á D. Alonso 
el VIII; la de Alava en 1332,  á don 
Alonso el Onceno, y la de Vizcaya, 
por haber recaído, como se ha dicho, 
el Señorío por derecho hereditario 
en 1370,  en D.' Juana Manuel, con-
sorte de D. Enrique II, madre de don 
Juan I, cuyo Monarca mandó que á 
sus títulos siguiese unido el de Señor 
de Vizcaya. 
No me ocuparé de las agregaciones 
de Guipúzcoa y Vizcaya, porque otros 
compañeros míos, más competentes y 
entendidos que yo, se proponen ha-
cerlo; pero ya pod reis conocer que 
me interesa sobremanera, para de-
mostrar el perfecto derecho de mi 
provincia, explicar circunstanciada-
mente todo cuanto se refiere á la vo-
luntaria entrega de Alava á la Corona 
de España. 
Debo anticipar acerca de esto dos 
hechos generales de suma importan-
cia: el primero, que la agregación de 
las Provincias á la Corona, tuvo lugar 
durante un período de calma y de 
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concordia completo, en un período 
durante el cual no había el menor in-
tento de agresión contra aquel país 
por parte de los Reyes. De consi -
guiente, la espontaneidad de aquellos 
actos es indiscutible; y siendo así, 
claro está que no habían de entregar-
se las Provincias, como lo hicieron, 
para perder su libertad, usos y cos-
tumbres, sino para conservar esos 
mismos usos y costumbres y liber-
tades. 
Segundo hecho que viene á contes-
tar á lo que se ha dicho por todas 
partes y ha indicado también la pren-
sa; esto es, que no estábamos dentro 
de la unidad nacional, de la unidad 
monárquica, porque aunque se pres-
cinda de los servicios que el país vas-
congado ha prestado á la Pátria, antes 
y después de su agregación volunta-
ria, las provincias de Alava, Guipúz-
coa y Vizcaya ingresaron en la Coro-
na de Castilla antes que Navarra, 
Aragón, Valencia y Condado de Bar-
celona; de modo que, mucho antes 
que esos reinos, vinieron nuestras 
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provincias á la congregación nacio-
nal. 
Ocupándome especialmente de la 
agregación de mi provincia, resulta 
que aquélla se verificó siendo un Es-
tado completamente independiente, 
como se reconoció solemnemente por 
el Rey á quien se hizo. 
El gobierno de la provincia, hasta 
entónces, residió en la célebre y famo-
sa Cofradía del Campo de Arriaga, 
coexistente á la irupción de los ára-
bes, y la Cofradía ejerció la sobera-
nía y potestad más absolutas, nom-
brando y eligiendo libremente señores 
y oficiales de justicia para su gobierno 
en paz y en guerra, segun las necesi-
dades de aquellos tiempos. 
La Real Academia de la Historia, 
hablando de la independencia de Ala-
va, dice: «Destruido el reino gótico 
por la invasión de los árabes, se debe 
considerar desde entónces á Alava 
como un Estado soberano é indepen-
diente, siendo imposible concebir que 
los Reyes de Asturias, por las críticas 
circunstancias de aquel tiempo, pen- 
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sasen en pretender de él reconoci-
miento alguno.» 
Llorente reconoce la libertad é in-
dependencia de la provincia al tiempo 
de la irrupción sarracena, cuando dice: 
«Los duques y gobernadores de las 
provincias que no murieran en la gue-
rra, es verosímil que prosiguiesen 
haciendo de jefes en ellas mientras 
tanto que permaneciesen libres de 
invasión, á no ser que los pueblos 
estuvieran mal con su anterior go-
bierno y eligieran caudillo de su 
gusto. En esta situación se encontra-
ban los pueblos de Alava, como uno 
de los pocos países exentos de la 
ocupación árabe.» 
La crónica de D. Alfonso el Sábio, 
documento oficial de aquella época, 
dice, hablando de las promesas del 
Rey en 1274: «que él daría al Señor 
de Vizcaya á Orduña y Valmaseda, 
como fuese con S. M. al imperio, y 
que la tierra de Alava se la daría al 
infante D. Fernando, á quien aquella 
provincia había tomado por Señor.» 
La misma libertad se confirma por 
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una concordia celebrada entre el in-
fante D. Fernando y D. Lope Díaz de 
Haro, Señor de Vizcaya; el Señorío 
de Alava se transmitió al último, con 
consentimiento de los alaveses. 
El autor de la crónica de D. Alonso 
el Onceno, D. Juan Núñez de Villasán, 
dice, hablando del gobierno de Alava: 
«La tierra de Alava siempre ovo 
Señorío apartado, y este Señorío era 
cual se lo querían tomar los fijos-dalgo 
y labradores naturales de aquella tie-
rra de Alava; y á las veces tomaban 
por Señores alguno de los fijos de los 
Reyes de Castilla, y á las veces al 
Señor de Vizcaya, y á las veces al 
Señor de Lara, y á las veces al Señor 
de los Carneros, y en todos tiempos 
pasados ningun Rey non ovo Señorío 
en esta tierra, nin puso oficiales para 
facer justicia; salvo en las villas de 
Vitoria y Treviño, que eran suyas del 
Rey, y aquellas tierras sin aquellas 
villas Ilamábanse Cofradía de Alava. 
Y aquel de quienes ellos daban el 
Señorío, dábanle servicio muy gra-
nado demás de los otros pueblos 
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foreros que decían ellos el Señorío y 
el boy de Mazzo.» 
El sábio y erudito P. Verganza, 
dice que los alaveses tenían derecho 
para elegir por Conde-Gobernador á 
cualquier noble, al modo que los 
solían4nombrar los lugares que llama-
ban de behetría, y así entraría Fernán-
González á ser Conde de Alava. El 
P. Verganza no dice que Alava fué 
propiamente behetría. 
El ilustrador de la historia de Ma-
riana, D. José Sabau y Blanco, dice, 
segun la misma crónica de D. Alonso 
el Onceno: «Altiva no tenía más Señor 
que el que se quería elegir, y unas 
veces tomaban por Señor á alguno de 
los hijos de los Reyes, otras al de 
Vizcaya, otras al de Lara, y otras al 
de los Cameros, y aquel á quien 
atribuían el Señorío, le daban un ser-
vicio muy granado.» 
La Cofradía de Arriaga, como se 
ha dicho, ejercía el gobierno absoluto 
de Alava. Ella elegía libremente los 
Señores, nombraba los oficiales de 
justicia, administraba justicia, imponía 
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las contribuciones necesarias para el 
sostenimiento de aquel Estado; en 
una palabra, desempeñaba todas las 
funciones propias de un Estado ver-
daderamente autónomo. 
La Real Academia de la Historia, 
hablando de la Cofradía de Arriaga, 
dice: «La famosa Cofradía del campo 
de Arriaga, la cual, si no se estableció 
en los tiempos inmediatos á la irup-
ción de los árabes, dió forma al go-
bierno que en el período indicado ha 
tenido, y que las atribuciones de la 
Junta consistían entónces en la elec-
ción de los cuatro alcaldes y jueces 
universales que habían de gobernar 
toda la tierra, de los cuales uno era 
siempre Justicia mayor, á quien toca-
ban las apelaciones y las sentencias 
definitivas. La Junta, además de los 
alcaldes, tenía para el gobierno mili-
tar y político un Señor ó Conde, ele-
gido libre y espontáneamente por la 
provincia, que le servía de capitán 
general ó jefe de guerra, para ocurrir 
á los que se ofreciesen ofensivos ó 
defensivos. La Junta, por último, en 
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sus sesiones ordinarias y extraordina-
rias que, prévio pregón, celebraba en 
el campo de Arriaga, y á la cual 
tenían derecho de acudir los infanzo-
nes, hijos-dalgo, ricos-homes, caba-
lleros y escuderos, obispo de Cala—
horra, su arcediano, clérigos de la 
provincia y las señoras y damas ala-
vesas, dictaba acertadas providencias 
para conservar, por medio de ellas, 
invariables é ilesas sus propias y pri-
mitivas leyes, usos y costumbres, 
exenciones, franquezas y libertades,» 
Aún podría agregar otras autorida-
cies, pero no lo hago por no molesta—
ros, manifestando que, en la invoca-
ción de ellas y de todo cuanto diga, 
podré partir de errores, pero nunca 
de falta de sinceridad y buena fé, que 
son siempre la regla de mi conducta 
en toda discusión, con especialidad 
ante vosotros, y tratándose de un 
acontecimiento que va á concluir con 
mi infortunado y querido país, y que 
la historia, en su inapelable fallo, 
juzgará, 
Y la entrega de la provincia á don 
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Alfonso el Onceno, la relatan y des-
criben, con sus precedentes y cir-
cunstancias que le acompañaron, es-
critores verídicos é imparciales, ajenos 
á todo interés por el país, y cuyo 
testimonio es, por lo tanto, irrecu -
sable. 
El cronista de D. Alonso el Onceno, , 
ya citado, D. Juan Ndñez de Villasán, 
dice: 
«Y el Rey, sehiendo en Burgos, 
vinieron hi á él procuradores de esta 
Cofradía de Alava, homes fijos-dalgos 
y labradores, en procuracion cierta 
de los otros y dixeyen al Rey que le ' 
querían dar el Señorío de toda la 
tierra de Alava y que fuese suyo ayun-
tado á la Corona de los sus Reynos, y 
que le pedían merced que fuese resci-
bir el Señorío de ella, y que les diese 
fuero escrito por do fuesen juzgados 
y pusiese hi sus oficiales que ficiesea 
hi la justicia... Y el Rey por esto 
partió luego de Burgos y fué á Vito-
ria, y estando hi veno á él D. Juan , . 
obispo de Calahorra, é díxole: Señor, 
qualquier que sea obispo de Calaho 
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rra es de la Cofradía de Alava; é yo 
.assí como cofrade de esta Cofradía, 
vos vengo decir de parte de todos los 
fijos-dalgo é labradores de tierra de 
Alava, que están ayuntados en cl 
campo de Arriaga, que es el logar do 
ellos acostumbran á facer junta desde 
siempre á acá, é rogaronme que vos 
viniese á decir é á pedir por merced 
que vais á la junta do ellos están, que 
vos darán el Señorío segun vos lo 
enviaren decir por sus mandaderos. Y 
el Rey por esto fué á la junta del 
campo de Arriaga... é pidiéronle mer-
ced que les diese fuero escrito que 
fasta allí non se gobernaban sinon por 
.albedrío... Y el Rey rescibió el Seño-
río de la tierra é dioles que oviesen 
el Fuero de las Leyes, y puso hi al-
caldes que juzguen é merino que ficie-
se justicia. E despues que el Rey obo 
hecho tornóse para Burgos.» 
Mariana dice: 
«Estando el Rey en Burgos, le vi-
nieron embajadores de aquella parte 
de Cantabria ó Vizcaya que llaman 
Alava, que le ofrecían el Señorío de 
J.A 
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aquella tierra que hasta entónces era 
libre, acostumbrada á vivir por sí 
misma con propios fueros y leyes... 
En los llanos de Arriaga, en que por 
costumbre antigua hacían sus concejos . 
y juntas, dieron la obediencia al Rey 
en persona; allí la libertad, en que 
por tantos siglos se mantuvo inviola-
blemente de su propia y espontánea 
voluntad, la pusieron debajo de l a . 
confianza y Señorío del Rey; conce-
diéndoseles, á su instancia, que vivie-
sen conforme al fuero de Calahorra; 
confirmóles sus privilegios antiguos,
. 
con que se conservan hasta hoy, en 
un estado semejante al de la libertad, 
ca non se les pueden imponer ni echar 
nuevos pechos ni alcabalas. De todos, 
estos conciertos, al letras del Rey don 
Alonso, su data en Vitoria, á dos , 
 días de Abril del año de nuestra sal-
vación de mil trescientos treinta y 
dos.» 
Los Doctores Aso y de Manuel, en , 
 el discurso preliminar del ordena-
miento de Alcalá, dicen: 
RAsí vemos que cuando la tierra de 
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Alava se entregó á la Corona de Cas-
tilla, después de haber confirmado 
sus usos y albedríos, mandó que los 
pleitos se decidiesen por el Fuero de 
las Leyes, como consta del privilegio 
despachado á 2 de Abril de 137o. » 
Estéban de Garibay, hablando de 
la entrega, dice: «El cual (el Rey), de 
esta forma, en el campo de Arriaga, 
recibió en su Corona Real la tierra de 
Alava, aviendo andado antes fuera de 
ella, tomando por Señores unas veces 
á hijos de Reyes, y otras á los Señores 
de Vizcaya, y otras á los Señores de 
Lara, y otras á otros Señores, como 
más les plazia.» 
Todos los demás autores que se 
han ocupado de la agregación de la 
provincia de Alava á la Corona de 
Castilla, se expresan en el mismo 
sentido, manifestando que Alava ofre-
ció al Rey el Señorío de aquella tie-
rra por medio de embajadores, siendo 
de advertir que este título da á los 
comisionados de una provincia, y que 
con el de Diputados en Córte fueron 
reconocidos aquí hasta el reinado de 
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Fernando VII, como lo prueba el acta 
y declaración que Fernando VII otor-
gó en 3o de Diciembre de 1832, anu-
lando el codicilo de i8 de Diciembre 
anterior sobre la sucesión al Trono de 
la Princesa Isabel, y en cuya acta, 
invitado el comisionado en Córte de 
Guipúzcoa, Sr. D. Estéban Hurtado de 
Mendoza, con los altos dignatarios del 
Estado, se dió al comisionado de Gui-
púzcoa el título de Diputado en Córte. 
Por último, Felipe IV, en Real 
cédula de 2 de Febrero de 1644, re- 
conoció que la provincia de Alava, 
siendo libre é independiente, se en-
tregó de su voluntad á D. Alonso el 
Onceno por una escritura de contrato 
recíproco de 2 de Abril, era de 137o; 
idea confirmada por Felipe V en otra 
Real cédula de 6 de Agosto de 1703. 
Alava, como digo, se entregó vo-
luntariamente á la Corona de Casti-
lla, reserávndose sus usos, sus cos-
tumbres y libertades. La entrega fué 
espontánea, y presupone, desde lue-
go, la independencia del país y la 
conservación de sus libertades. 
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Yo quisiera hacer el juicio crítico 
del acta legal de incorporación de la 
provincia de Alava á la Corona de 
Castilla .  
En el acta, dice D. Alonso el VIII: 
«Los cofrades que solían ser de la 
Cofradía de Alava, nos otorgaron la 
tierra de Alava, que obiésemos ende 
eI Señorío é fuese realenga, y la pu-
sieron en la Corona de los nuestros 
Reynos, é para nos y para los que 
reinasen despues de nos, en Castilla 
y en Leon, é renunciaron y se partie-
ron de nunca haber Cofradía ni Ayun-
tamiento en el campo de Arriaga ni 
en otro lugar ninguno á voz de Cofra-
día, ni que se llamen cofrades; é re- 
unciaron fuero, y uso y costumbre 
que habian en esta razon para aora y 
para siempre jamás, é sobre estos 
ficiéronnos sus peticiones.» 
Siguen éstas, declarando el Monar-
ca en la sexta, que daba á los alaveses 
el fuero de las leyes; en la octava, 
que no había ejército allí, la justicia 
«que el merino ó justicia que obiése-
mos á poner en Alava,, lo que denota 
42 	 BIBLIOTECA BASCOTGADA 	 TOMO III 
que la Corona no había ejercido allí  
la justicia. El documento concluye con  
estas palabras:  
^ E sobre esto mandamos, y defen-
deremos firmemente, que ninguno, ni  
ningunos, nos sean osados de pasar,  
nin de ir contra esto que dicho es, en  
ningun tiempo, por ninguna manera,  
si non cualquier ó cualesquier que le  
ficiesen habría nuestra ira, y demas 
 
pecharnos, y an en pena mil marave-
dís de oro, para la nuestra Cámara; é 
si alguno, ó algunos, contra ello qui-
siesen ir, ó pasar, mandamos á los 
 
Alcaldes, é al que fuere Justicia, por 
 
nos agora, y de aquí adelante en 
 
tierra de Alava, que ge lo non con-
sientan, y que los prendan por la 
 
dicha pena, y la guarden, para facer 
 
de ella lo que Nos mandaremos, é non 
fagan, ende al so la dicha pena, é 
 
demas á ellos, é á lo que oviesen, nos 
 
tornaríamos por ello.»  
Este documento prueba concluyen-
temente que la Corona de Castilla no 
 
había tenido Señorío en Alava, y que 
 
lo recibió por virtud de la entrega; y 
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como todos sabemos que aquel de  
quien es la tierra es el Señorío, claro  
es que no siendo la tierra del Monar-
ca, ningun acto de Señorío pudo ejer-
cer; y claro es que no teniendo el  
Señorío, no tenía la jurisdicción; y  
claro es que no teniendo jurisdicción,  
no tenía la justicia. Y como quiera  
que la ley i.a, título r.°, libro i.° del  
Fuero Viejo de Castilla, dice: aEstas  
cuatro cosas son naturales al Señorío 
 
del Rey, y que non las debe dar á  
ningun ome ni las partir de si ca per-
tenescen á él por razon ciel Señorío  
natural, justicia, moneda, fonsedera  
suos yantares», indudable es que en  
Alava no han ejercido los Reyes de  
Castilla estos atributos inmanentes á  
la Corona hasta la voluntaria entrega, 
 
y se han ejercido siempre por la  Co-
fradía. La moneda no se ha conocido  
allí nunca; no se han conocido los  
yantares; no se conoció la fonsadera. 
 
Los únicos tributos que se conocieron  
allí, fueron el semoyo y el buey de  
Marzo, propios y privativos de la 
 
Cofradía, la cual, corno dejo demos- 
^ 
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arado, ejerció constantemente el dere- 
cho de justicia, llamado en el Ordena- 
miento de Alcalá mayoría de justicia. 
Por consiguiente, si la ley establece 
que dichas cuatro cosas son inmanen-
tes á la soberanía, y los Reyes no las 
tuvieron en Alava, sino que las tuvo 
la Cofradía, no hay más remedio que 
reconocer que en la Cofradía estuvo y 
residió la soberanía. 
Podrá quizás decirse que el Fuero 
Viejo de Castilla es posterior á la en-
trega de la provincia de Alava á la 
Corona de Castilla; y voy á anticipar 
esta observación: cierto es esto, pero 
también lo es que D. Pedro, que for-
mó aquella compilación, no introdujo 
en ella ninguna ley nueva, y la ley i.a, 
título 1.° del Fuero Viejo, es la ley 4." 
del Fuero ó Cuaderno de los fijos-
dalgo, formado de las Córtes de Ná-
jera de 1138, segun los autores de 
más valer, y, por consiguiente, que 
era conocida en Castilla y en España 
cerca de doscientos años antes de la 
entrega de Alava á Castilla. 
He anticipado, repito, este argu- 
a 
P  
^^ 
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mento, en prueba de la buena fé con '. 
que discuto, y lo he aducido además  
para demostrar al mismo tiempo que,  
si bien en el terreno histórico caben  
apreciaciones individuales, hijas de la  
pasión ó del distinto modo de ver las  
cosas, cuando se alega una prueba tan  
robusta y concluyente como una ley  
del Reino, no cabe motivo ninguno 
 
de observación,  
Y no quiero molestar mks al Con-
greso con el examen del acta de la  
voluntaria entrega de mi provincia á 
 
la Corona de Castilla. 
 
Agregadas las Provincias Vascon-
gadas de la manera que he indicado,  
fueron sus libertades reconocidas y  
confirmadas por todos los Monarcas  
que sucesivamente ocuparon el Trono 
 
de Castilla. Respecto á Vizcaya, allí  
se establecieron los cuatro juramentos  
de Bilbao, Guernica, Larrabezda y  
Santa Eufemia de Bermo, como pren-
da de garantía y seguridad de parte  
del Señorío con el Señor para la con-
servación de sus fueros y libertades,  
en términos de que, habiéndose nega- 
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do á jurar el fuero D. Diego López de 
Haro, duodécimo Señor de Vizcaya, 
los vizcaínos se desnaturalizaron, y 
tuvo que jurarle su mujer, D.& Cons-
tancia Bearne, con una fórmula que 
después empleó D.' Catalina, madre 
de D. Juan II, 
Por haber faltado al fuero, se des-
naturalizaron también los vizcaínos, y 
desobedecieron á Enrique IV, que 
había dispuesto de diferentes tierras 
y derechos del Señorío, sin consenti-
miento de los vizcaínos, y éstos, en 
uso de su libertad, dieron por Señora 
á la Princesa Isabel, la cual lo aceptó 
sin ningun cargo de conciencia, no 
obstante vivir todavía su hermano y 
no ser Reina de España. 
Viniendo á las confirmaciones, re-
sulta, por lo que á Alava incumbe, 
que sus fueros los confirmaron los 
Reyes todos, desde D. Alfonso el 
Onceno hasta D.' Isabel II, que lo 
verificó por la ley fundamental y cons-
titutiva de 25 de Octubre de 1839, 
habiendo sido jurados personalmente 
varias veces por algunos Monarcas. 
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Y los Reyes de Castilla, en su jus-
ticia y eminente política, no solo ju-
raron y confirmaron los fueros vas-
congados, sino que hicieron respecto 
de los mismos declaraciones impor-
tantísimas. 
Fernando el Católico, el Soberano 
unificador y centralizador por exce-
lencia, cuyo augusto y respetable 
nombre tantas veces se invoca en la 
cuestión de fueros, en el juramento 
que so el árbol de Guernica prestó, 
no solo reconoció los grandes servi-
cios de los vizcaínos y lo que éstos se 
habían excedido de aquello á que sus 
fueros les obligaban, sino que dijo 
que no se llamaría á posesión por el 
quebrantamiento que en razón á esto 
se hubiese cometido del fuero, por 
haberse ido más allá de lo que éste 
prescribe á la lealtad vizcaína. 
La Reina Isabel juró también los 
fueros en las puertas de Arriaga, de 
Vitoria; se cerraron éstas, y la grande 
Isabel, puestas las manos sobre los 
Santos Evangelios, juró los fueros de 
Alava y entró solemnemente en la 
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ciudad. Cárlos I, aquel Monarca tan 
absoluto, tan poderoso, y en cuyos 
dominios nunca se ponía el sol, llegó 
también á las puertas de Vitoria, y 
primero en la puerta del Rey y des-
pués en el convento de San Francisco, 
juró los fueros; y no lo hizo en premio 
de los servicios que los alaveses le 
prestaron en tiempo de las Comuni-
dades, como equivocadamente se ha 
dicho, porque esto no es así, y de 
este punto histórico me ocuparé más 
adelante y demostraré que, si entón-
ces en aquel país, como en otras par-
tes, hubo imperialistas, también hubo 
comuneros, como ahora ha habido 
carlistas y liberales; mas, no quiero 
anticipar indicaciones, porque me re-
servo tratar de esto apelando â auto-
ridades irrecusables. Felipe II, no 
solo confirmó los fueros, sino que 
declaró que, después de las Sagradas 
Escrituras, de los Sagrados Concilios 
y doctrina de los Santos Padres, lo 
que más sentiría sería que á Vizcaya 
no se guardasen los fueros; y expli-
cando esto, añadía que los vizcaínos, 
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después de haber dado sus recursos y 
 
derramado su sangre, y de haber  
hecho lo que hay que hacer en obse-
quio de sus Reyes y Señores, jamás  
pedían otra recompensa que la guarda  
y la conservación de sus libertades.  
Podría citar, pero sin perjuicio de  
hacerlo más adelante, si hay necesi-
dad, podría citar, repito, otra decla-
ración notabilísima del propio Feli-
pe II, en la que dice que, por los  
servicios prestados por los vizcaínos  
por mar y tierra, habían quedado  
io,000 mujeres viudas. Felipe III, á  
quien la junta de Vizcaya, con la  
veneración y el respeto que siempre  
la han distinguido, pero con el tesón  
y la energía con que ama y defiende  
sus libertades, dirigió en 1601, con  
motivo de cierta imposición de millo-
nes, una célebre exposición, contestó  
lo siguiente:  
Querida y amada Pátria y Señora  
mía: Visto por mí la mucha razón que 
 
vosotros teneis en querer gozar de  
vuestras honradas libertades y haver  
yo sido mal informado en querer que 
 
4 
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me pagássedes los subsidios que los 
demas mis vasallos me pagan, y haver 
visto en los archivos de Simancas lo 
que los Reyes mis antepasados deja-
ron ordenado en lo que toca á esta 
mi querida Señoría, he mandado que 
se borre é atilde y teste de mis prag-
máticas Reales en lo que toca á esa 
Señoría, é que goceis de todas liber-
tades y essempciones que los demas 
vuestros honrados padres gozaron, 
con las demas que quisiéredes gozar, 
y usar de ellas, haciéndoos yo de 
nuevo merced de ello, por los muchos 
é buenos é leales servicios que esta 
Corona Real ha recibido, é recibe de 
presente.» 
Felipe IV, en 2 de Febrero, como 
ya se ha expuesto, reconoció que la 
provincia de Alava, siendo indepen-
diente y no teniendo superior en lo 
temporal, se agregó de su voluntad á 
D. Alonso el Onceno, con ciertas con-
diciones y prerrogativas, expresadas 
en la escritura de contrato recíproco 
que se otorgó, y concluye dicho 
augusto Monarca: 
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"Y por la presente, de mi propio 
motu y cierta ciencia y poderío Real, 
absoluto, de que en esta parte quiero 
usar y uso como Rey y Señor natural, 
no reconociente superior en lo tempo-
ral, por vía de declaracion, nueva 
gracia y concesion, ó en aprobacion y 
corroboracion del derecho de exemp-
cion qne la dicha provincia tiene por 
causa onerosa é irrevocable, ó como 
más útil y favorable lo sea, desde 
luego por esta mi carta en la más 
amplia forma que á su derecho con-
venga.» 
En vista de esto, ¿hay términos 
hábiles de discutir si los fueros son ó 
no pactos, y aún en la hipótesis de 
que no fuesen pactos, si constituyen 
un derecho perfecto de exención 
procedente de causa onerosa é irre-
vocable? 
Tenemos que los Reyes y Sobera-
nos reconocen que, por la entrega de 
Alava, se otorgó una escritura de 
contrato recíproco, y que llaman de-
recho, y con razón y justicia comple-
tas, á nuestras libertades. 
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Y nosotros, en medio del respeto 
que debemos tener y tenemos á los 
Reyes, á los Parlamentos, á las Cáma-
ras y á todos los Poderes de la Nación, 
venimos pidiendo y solicitando justi-
cia y consideración á estos mismos 
fueros, sin que por nadie pueda de-
cirse que abundamos en la pretensión 
abusiva de calificarlos de derechos, 
cuando así se les llama en documentos 
oficiales, en resoluciones regias y en 
los monumentos más grandes y serios 
y formales que se conocen en el órden 
de la historia y de la humanidad. 
Fernando VI y Cárlos III hicieron 
igual declaración respecto de Guipúz-
coa; pero como de Guipúzcoa se 
habrán de ocupar mis dignos é ilus-
trados compañeros, voy á prescindir 
de aquéllas, fijándome en la declara-
ción hecha por Felipe V. En el curso 
de mi desaliñada y enfadosa perora-
ción, acudiré, señores Diputados, 
principalmente, á las autoridades que 
se han invocado como más unificado-
ras, á los Reyes Católicos y á Felipe V: 
luego os probaré que los Reyes Cató- 
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licos, pública y solemnemente, reco-
nocieron á nuestro país como una 
nación ó cuerpo separado, aún des-
pués de su agregación. 
Ahora voy á Felipe V. 
Felipe V confirmó los fueros, y 
además, por otra Real cédula de 6 de 
Agosto de 1703, confirmó virtual-
mente cuanto había dicho Felipe IV 
en el documento que he tenido la 
honra de leer á la Cámara. El mismo 
Felipe V, en otra declaración de 24 
de Febrero de 1704, dijo que los fue-
ros de las Provincias Vascongadas no 
contenían nada que fuera perjudicial 
al Real Patrimonio y á los demás 
súbditos de la casa de Borbón. 
Felipe V, al restituir en 1722 á la 
línea del Ebro las aduanas que, mal 
aconsejado por el Cardenal Albe-
roni, trasladó á las costas y fronteras 
en 1717, reconoció en su justo y le-
vantado ánimo que no había sido bien 
inspirado. Alberoni fué el consejero 
y la causa de aquella invasión y de 
otras turbulencias y novedades en el 
Reino. Alberoni declaró una guerra 
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encarnizada á todos los Estados autó-
nomos, y lo confirma el que, siendo 
después Ablegado del Papa Bene-
dicto XIV en la Romania, trató hasta 
de acabar con la antigua y veneranda 
República de San Marino. «Lo que, 
gracias á las altas y políticas miras 
del Pontífice, no pudo realizar.» 
Felipe V, pues, en el documento de 
que me ocupo, dijo: «Atendiendo á 
lo que aquellos naturales tienen mere-
cido en mi servicio por su especialísi-
ma fidelidad y amor, ya que no ha 
sido ni será mi ánimo nunca perjudi-
carles ni aminorarles sus privilegios, 
exenciones y fueros, como lo creía 
asegurar en las referidas segundas 
providencias, y pesando más en mi 
estimación confirmarles en este con .. 
 cepto que cualesquiera interés que 
pudiera de lo contrario resultar en 
favor de mi Real Hacienda.» 
Y Felipe V, no solo acordó que las 
aduanas volvieran á la línea del Ebro, 
sino que dispuso que, para el arreglo 
de los derechos de la Real Hacienda, 
respecto de ciertos y determinados 
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artículos comerciales, cuya libertad 
estaba sancionada por el fuero, se 
celebrase, como se celebró después, 
un capitulado y concierto entre el país 
y los delegados de la Corona . A las 
confirmaciones y declaraciones de to-
dos los Reyes, cuyo hecho se recono-
ció ayer tarde en esta Cámara por el 
dignísimo señor Presidente del Con-
sejo de Ministros, siquiera las confir-
maciones que encontramos en varias 
leyes de la Novísima Recopilación, de 
cuya lectura prescindo por no ofender 
vuestra ilustración. Todas las decla-
raciones y confirmaciones forales se 
han hecho con conocimiento de causa, 
y comprendereis que me refiero á que 
se han realizado con audiencia y pre-
vios luminosos y concienzudos infor-
mes de los Cuerpos más autorizados 
de la Nación, del Consejo de Castilla, 
de los Consejeros de Estado, de las 
Contadurías de Hacienda; de esos 
altos Cuerpos de la Nación, repito, 
llenos de entereza, de dignidad, de 
justicia y de sabiduría, y de los 
cuales también en esta Cámara se 
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han hecho los debidos y merecidos 
elogios. 
Pues bien; aunque no se quiera 
confesar que las agregaciones del país 
vasco tienen el carácter de pacciona-
das, nunca en la masa adversa de las 
hipótesis se las podrá negar el carác-
ter de privilegios por causa onerosa é 
irrevocable, el de derechos de exen-
ción, como dijo Felipe IV, confirma-
dos con conocimiento de causa; y, 
por consiguiente,privilegios por causa 
onerosa é irrevocable que no pueden 
modificarse; privilegios por causa one-
rosa reconocidos y confirmados con 
conocimiento de causa, y que en cada 
confirmación han adquirido mayor 
fuerza, mayor robustez, mayor impor-
tancia. Y, además, señores Diputados, 
¿Podrá negárseles, siendo privilegios 
por causa onerosa é irrevocable, la 
condición y la circunstancia de que 
han sido elevados á la categoría de 
leyes? ¿Podrá negársele que forman 
parte integrante de las agregaciones 
voluntarias del país á la Corona? Pues 
si todos estos hechos son ciertos, yo 
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dejo á vuestra ilustrada consideración 
las consecuencias que de ellos se des-
prenden, para la resolución que vais 
á adoptar aboliendo unas institucio-
nes que no pueden apoyarse en más 
santos, grandes é incontrastables tí-
tulos de justicia, demostrando esto 
por sí solo la razón con que se obra, 
si ésta es el resultado de la fuerza ó el 
de derecho eterno ó inmutable. 
Sin perjuicio de lo que luego diré 
acerca de la índole jurídica y legal de 
nuestras agregaciones, aparece que 
en el órden histórico de nuestro país 
está plenamente probada su indepen-
cia, lo voluntario de su entrega, su 
facultad de nombrar y cambiar Señor 
y la de unirse ya á Navarra, ya á 
Castilla, que ningun Rey tuvo allí 
Señorío ni dió Leyes, que no rigieron 
allí los Códigos generales hasta las 
incorporaciones, en cuyas épocas pe-
netró el derecho común, si bien Gui-
púzcoa continuó rigiéndose por sus 
usos y costumbres, y Vizcaya mantie-
ne aún su legislación, aunque limitada 
á ciertas y determinadas materias del 
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órden civil, reconociendo como suple-
torio el derecho común de Castilla. 
Vamos á demostrar ahora, como 
otro de los atributos característicos 
de la independencia de las Provincias 
Vascongadas, su derecho legislativo. 
El país ha tenido el derecho de legis-
lar antes y después de sus agregacio-
nes á la Corona. No hablaré de Gui-
púzcoa ni de Vizcaya más que en lo 
que sea absolutamente necesario á la 
índole general de mi discurso, porque, 
cuanto con aquellas provincias se re-
lacione, de la jurisdicción es de mis 
entendidos compañeros. Todas las 
compilaciones legislativas de los fue-
ros de Vizcaya (aun la que no lo es) 
de D, Juan Núñez de Lara, como 
equivocadamente se ha supuesto, como 
quiera que se limita á ciertas provi-
dencias en el órden criminal, y al 
deslinde de tierras y derechos entre 
el país y el Señor, y en cuya compi-
lación se sanciona el derecho legisla-
tivo, en términos de reconocerse en 
el Señor la prerrogativa de indultar 
sin asentimiento de los vizcaínos; 
/ "  ! 
MORAZA Y SU GRAN DISCCRSO 	 59 
todas las compilaciones, vuelvo á de-
cir, así la de 1452, en la que se con-
signa «que el Señor vendrá á Guerni-
ca so el árbol donde se acostumbra 
facer la junta, las cinco bocinas tañi-
das, y allí, con acuerdo de los vizcai-
nos, si algunos fueros son buenos de 
quitar y otros de enmendar, allí los 
fará quitar y dará otros de nuevo si 
menester fuese, con el dicho acuerdo, 
é confirmará todas las libertades é 
franquezas, é fueros, é usos, é cos-
tumbres, etc.», como la de 1526, las 
formaron los vizcaínos y las aproba-
ron después los Reyes como Señores. 
Hasta en las célebres ordenanzas de 
Chinchilla, en esas ordenanzas que se 
invocan como el ariete de los fueros 
de las Provincias Vascongadas, los 
Reyes Católicos mandaron al Licen-
ciado Chinchilla que las formara con 
intervención y asistencia de los repre-
sentantes de la ciudad y villas, siendo 
de advertir que dichas ordenanzas no 
han sido obligatorias en la tierra llana 
de Vizcaya, ni mucho menos en Alava 
y Guipúzcoa. 
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El derecho legislativo de Guipúzcoa 
resulta demostrado también en todas 
las colecciones desde la del tiempo de 
Enrique II en 1375; colecciones hechas 
igualmente con intervención y asis-
tencia de los representantes de los 
pueblos. 
Las ordenanzas de Alava las hicie-
ron los Procuradores de Vitoria y 
villas y lugares que constituían la 
Hermandad, y las confirmó y aprobó 
Enrique IV en 1458, y después, el 
mismo Monarca comisionó á los doc-
tores González de Toledo, Gómez de 
Zamora y Alonso de Valdivieso, para 
que las reformasen con intervención 
del país. Los delegados de la Corona 
sometieron luego las ordenanzas, re-
formadas, á la Junta general reunida 
en Rivadellosa; la Junta las aprobó, y 
la Corona las confirmó. De manera 
que teníamos un derecho legislativo 
como los que ejercemos hoy. ¿En qué 
se diferencian esas provincias que 
tienen el derecho de hacer sus leyes 
sometiéndolas á la sanción de la Co-
rona, del régimen constitucional que 
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hoy existe? Este es el carácter que 
reunen todas las leyes y ordenanzas 
de las Provincias Vascongadas. Así 
es, señores Diputados, que los fueros 
son verdaderas leves. 
Prescindamos de que en las compi-
laciones se observa la proposición, la 
aprobación de las Juntas y la sanción 
de la Corona, circunstancias que atri-
buyen á aquéllas al carácter de leyes, 
el resultado es que leyes se les llama 
en los Cuadernos de Vizcaya. Orde-
naron y mandaron, dicen, que habían 
por fuero, uso y costumbre y esta-
blecían por ley. 
Leyes y ordenanzas se llama á las 
de Guipúzcoa, á las que se compara 
con las de Castilla, Aragón, Navarra 
y Señorío de Vizcaya. 
Leyes y ordenanzas se llama por 
1 os Reyes á las de Alava, y por cual-
quiera parte que abriese el Cuaderno 
que en la mano tengo, quedaría de-
mo strada esta aserción. 
¿Pero qué más, cuando hasta el 
valle de Ayala en sus juntas generales 
siempre ha acostumbrado usar «é facer 
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é ordenar leyes é ordenanzas é quitar 
un fuero é poner otro?» 
En apoyo de lo que dejo indicado, 
viene el derecho de uso ó pase foral 
que el país disfrutaba, y abolido el 
cual, sin razón alguna, por órden de 
5 de Enero de 1841, alegándose el 
hecho inexacto de que la Real carta-
patente de los Reyes Católicos, dada 
en Medina del Campo en 24 de Marzo 
de 1489, facultaba para esto, por 
aquella brecha han penetrado en el 
edificio foral profundas y gravísimas 
alteraciones. 
La independencia del país está 
igualmente confirmada por el sistema 
económico que han tenido aquellas 
provincias; sistema económico ente-
ramente independiente y separado del 
resto de la Nación, y que lo han te-
nido y tienen, lo han guardado y 
observan, hasta ahora; y bien corn-
prendeis que un Estado que no es 
autónomo é independiente, no tiene 
ese sistema económico. Mas, hay que 
advertir que el sistema económico de 
nuestras provincias, está fundado en 
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la más absoluta libertad; las institu-
ciones de aquel país no respiran por 
todos sus poros más que libertad, y á 
esa libertad debe el país su prospe-
ridad. Corrobora la independencia y 
estado excepcional del país, aun des-
pués de su agregación voluntaria: 
primero, la declaración de los Reyes 
Católicos, tan centralizadores y unifi-
cadores, y los cuales en 1491 dijeron 
que Alava y Guipúzcoa, con el Con-
dado de Vizcaya, constituían una Na-
ción y un cuerpo, segun aparece de 
la provisión y de un acuerdo de Alava 
de 1515, y la misma declaración hi-
cieron la Reina  D. 
 Juana en varias 
leyes del fuero de Vizcaya, y Felipe IV 
y Felipe V en las resoluciones, de 
que me he ocupado. 
Las Córtes mismas del Reino jamás 
han legislado para aquel país; de tal 
modo, que aun las disposiciones favo-
rables para todos los españoles no 
eran aplicables á aquel país, como 
podría demostrarlo por documentos 
auténticos. En las cuestiones del país 
vascongado han entendido los Tribu- 
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nales corno cuestiones de derecho; y 
las cuestiones de derecho son de la 
competencia de los Tribunales; así es 
que los Tribunales, los Consejos y los 
altos Cuerpos del Estado, todo ellos 
han amparado las reclamaciones y las 
pretensiones, siempre justas, de las 
Provincias. Prueban también la inde-
pendencia los tratados internacionales 
que celebraron Guipúzcoa y Vizcaya 
en los siglos XIV, XVII y XVIII con 
Inglaterra, Francia y tierra de Labort, 
y la corroboran declaraciones que se 
contienen en los tratados de Utrecht 
y de Viena, de las que, por su noto-
riedad y corresponder â la historia de 
las indicadas provincias, no quiero 
ocuparme. 
El derecho le confirman así bien las 
ejecutorias; ejecutorias dadas en juicio 
contradictorio; y cuantas veces se ha 
negado la libertad foral, otras tantas 
los Tribunales y los Consejos de Cas-
tilla han venido en su auxilio. Yo 
podría leeros multitud de ejecutorias 
relativas á mi provincia, en todas las 
cuales ha sido amparada en el ejerci- 
5 
cio y posesión de sus franquicias 
forales. 
Proclaman, por lo tanto, de la ma-
nera más perfecta, la independencia 
de las Provincias y la índole de sus 
agregaciones, su historia, el derecho 
legislativo y la cosa juzgada. Pero, en 
apoyo de todo esto y de lo incuestio-
nable de la situación de aquella tie-
rra, viene la prescripción y una pose-
sión de cerca de setecientos años; y, 
en este estado, señores Diputados, 
¿no os parece que, sean cualesquiera 
los orígenes de nuestros títulos y de 
nuestros derechos; no os parece, re-
pito, que una posesión de tanto tiem-
po en el ejercicio de un derecho, es 
un título sagrado para conservarle? 
¿Pues qué, vendremos, como creo que 
esta mañana se ha venido aquí, á in-
dicar que la prescripción, la posesión 
y la antigtiedad no son títulos bastan-
tes para la legitimidad y el manteni-
miento en un estado de órden de 
cosas? ¿En dónde, en qué sitio, en qué 
Asamblea nacional, en qué Academia 
de personas ilustradas, en qué reunión 
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de sábios y competentes y entendidos 
como sois vosotros, en qué centro 
donde se aprecie algo la tradición y 
el respeto al derecho, no se reconoce 
la influencia decisiva, la influencia 
mágica, la influencia avasalladora de 
la posesión y la prescripción? Pues 
qué, ¿cuántos Reyes ha habido en 
Europa, cuántos Reyes ha habido en 
el mundo, cuántos Reyes ha habido, 
así en la Historia moderna, como en 
la Historia antigua, como en la Histo-
ria sagrada, como en la Historia de la 
Edad Media, cuántos Reyes ha habido 
que pudieran exhibir, que pudieran 
presentar para el ejercicio de su so-
beranía y para la conservación de sus 
Tronos, una prescripción y una pose-
sión, aparte de otros títulos robustí-
simos que tienen para que sus liber-
tades les sean guardadas como las 
Provincias Vascongadas? ¿Dónde pue-
de encontrarse un caso igual? ¿Dónde 
puede encontrarse una razón como á 
las Provincias Vascongadas asiste, sin 
más motivo, sin más antecedente, sin 
más hecho que el que no pueden ne- 
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gar nuestros adversarios, ni lo puede 
negar nadie, esto es, la prescripción y 
la posesión de cerca de setecientos 
años? Pues qué, testo es fácil destruir 
sin examen y en la forma en que se 
va á destruir? Y la posesión y la pres-
cripción, señores Diputados, ¿no han 
de obligar á bajar la cabe za á cuantos 
intentan poner la mano en la deplora-
ble obra de la demolición de nuestras 
instituciones? ¿En dónde puede ne-
garse, en justicia, la influencia incon-
trastable de una posesión que se pier-
de en la noche de los tiempos? Y una 
posesión y una prescripción de esta 
naturaleza, tan venerable que arranca 
de orígenes, que procede de títulos, 
que cuenta fundamentos tan grandes, 
tan sólidos, tan firmes, tan firmes, 
tan vigorosos como los de la indepen-
dencia de mi país, como los de la en-
trega de mi país á la Corona de Cas-
tilla, como los de su sistema económi-
co, como los de las declaraciones que 
todos los Reyes han hecho, y que 
todos los Tribunales han dictado, me 
parece, señores Diputados, que ya 
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merecen alguna consideración. Pues 
qué, si el usurpador de una Nación, 
el usurpador de un Trono que hubiese 
asaltado sus gradas por medio de un 
asesinato, del parricidio y la infamia, 
contara setecientos años de posesión 
y de prescripción, ¿le pediríais que 
exhibiese sus títulos y justificase su 
derecho? ¿Le exigiríais que viniera, 
como nosotros venimos aquí, á mos-
traros nuestros fueros, robustos é 
inconcusos títulos, llenos de buena 
fé, de respeto y de veneración, como 
os mereceis todos y como se debe á la 
Pátria, al Parlamento, al Trono y á 
nuestro augusto y legítimo Soberano, 
y lo exigen y requieren la legitimidad 
de nuestra causa y nuestra dignidad 
propia? Venimos aquí sin imposiciones 
de ninguna clase, no obstante lo que 
se ha dicho, y contra lo cual yo pro-
testo solemnemente; venimos aquf  
aduciendo á vuestra sabiduría los tí-
tulos en que descansan nuestros dere-
chos incontrovertibles, y, sobre todo, 
presentando, por remate de ellos, una 
posesión y una prescripción que nin- 
,.,^ r ^ ,,.  ^ 
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guna institución humana, en el largo  
ámbito de la Historia, puede presen-
tar al juicio y á la consideración de  
los legisladores. 
Los títulos, pues, de que me he  
ocupado, abren naturalmente el paso  
al examen jurídico de la índole y  
extensión de las agregaciones vascon-
gadas; y, apoyado en ellos, renovando  
mi acatamiento y mi respeto â la Cá-
mara, á la Nación y al Trono, voy á  
ocuparme, muy ligeramente, porque  
lo que he dicho resuelve ya este pun-
to de esta parte de mi discurso.  
Nosotros tenemos, y siempre hemos  
tenido y calificado como paccionadas 
 
y como verdaderos contratos, nues-
tras voluntarias agregaciones á la  
Corona. Será un error sostenido de 
 
buena fé, como yo lo sostengo aquí,  
pero la Historia y la Ciencia del de-
recho me amparan.  
Las agregaciones del país vascon-
gado han sido voluntarias y pacciona-
das, y tienen todos los caracteres de 
un contrato obligatorio con arreglo 
 á la razón y á la justicia. Si la índole, 
r- 
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la extensión y las proporciones de un 
pacto se explican jurídicamente por 
los hechos precedentes, por los actos 
mismos y por los hechos posteriores, 
esas consideraciones van á venir en 
auxilio de la tésis que he consignado. 
La entrega fué voluntaria; las Provin-
cias no tenían temor de ningun género 
de agresión por parte de los Reyes 
de Castilla; convenía á su política y á 
sus miras realizar las entregas, y las 
realizaron en la forma que he dicho 
antes. He leído los términos textuales 
del acta misma, si bien no he leído 
los derechos y las exenciones que se 
fijaron y establecieron, porque, res-
pecto de cada uno de ellos, se hablará 
al discutirse los artículos del proyec-
to, sin perjuicio de que yo me ocuparé 
algo al examinar el dictamen de la 
dignísima Comisión de Fueros: el 
acta misma, el mismo documento de 
la incorporación, prueban las bases y 
preservaciones; y las ratifican lac con-
firmaciones y aclaraciones posterio-
res. 
Pues bien; permitidme que haga 
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una ligera excursión al terreno jurí-
dico. Conozco que esto no es propio 
de una Cámara; pero como todas 
nuestras cuestiones son cuestiones de 
derecho, yo siento infinito tener que 
encerrarme en este círculo, tan poco 
agradable y tan ingrato para un 
Cuerpo deliberante. 
Si la potestad que se confiere bajo 
de bases y pactos no es absoluta, sino 
limitada, el que la obtiene no puede 
derogar por sí lo pactado. Nan con-
tractus á Príncipe celebrati cura non 
subdito per eum tolli non posum. El 
que es escogido Señor, como hicieron 
nuestros antepasados, por los que 
pudieron elegirle ó por la mayor par-
te de ellos, el elegido no adquiere 
más poder que el que le trasmitieron, 
como lo demuestra el derecho. Piura 
genera sunt Regun peque omnium 
unus modus potestatis est. Si la agre-
gación de las Provincias Vascongadas 
á la Corona de Castilla no fué acceso-
ria, no fué estintiva ni sujestiva, segun 
dicen los jurisconsultos, de forma que 
los fueros quedaron á discreción de 
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los Señores; si la agregación fué 
principal; si toda agregación se pre-
sume principal mientras no pruebe 
que es accesoria aquél á quien intere-
se demostrar esto; si los pueblos y las 
provincias que se agregan á un Estado 
con la preservación de sus derechos 
los conservan siempre, sin que esto 
se oponga á la potestad suprema, á la 
potestad absoluta que en lo temporal 
ejerce el Monarca, pues que esta po-
testad suprema y absoluta se entiende 
en las elecciones hechas sin ciertas 
bases ni restricciones; si, en términos 
generales, las leyes y los privilegios 
no pueden modificarse sino por causa 
justa, no debe ni procede esto tratán-
dose de agregaciones hechas en cier-
tas y determinadas formas, como las 
de las Provincias Vascongadas. Si, en 
estas agregaciones, el Rey ha con-
traído el compromiso de respetar y 
hacer que se respeten esas bases y 
esos derechos preservados, y si las 
leyes generales no se extienden á las 
provincias ni á los pueblos unidos de 
aquel modo, claro es que no hay más 
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remedio que respetar los fueros y las 
libertades de las Provincias Vascon-
gadas. 
Si de este desagradable terreno 
jurídico, del que quiero separarme 
cuanto antes, pasamos al terreno de 
las autoridades, antes he dicho que 
los Reyes Católicos consideraron á las 
Provincias Vascongadas como Nación 
y cuerpo separados de la legislación 
general; que D.' Juana, que D. Fe-
lipe IV y D. Felipe V, y aun las Cór-
tes, hicieron lo propio: antes he citado 
la autoridad de Felipe IV y Felipe V, 
en donde se reconoce que la provincia 
de Alava se había entregado por vir-
tud de contrato recíproco, y se la re-
conoce la independencia y que no 
tenía superior en lo temporal. 
Ahora me permitireis que os lea 
parte de un dictámen que dió don 
Manuel de Roda á S. M. el Rey, el 
cual le dijo, entre otras cosas: 
(Es constante que el Rey no puede 
derogar los privilegios, fueros y dere-
chos de inmunidad y franquicia de 
los vizcaínos, porque, prescindiendo 
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de la autoridad con que los estable-
cieron con su sangre y valor en tiempo 
de su libertad y antes de sujetarse á 
ningun Señor hasta verlos confirma-
dos, después de la unión á la Corona 
de Castilla por pacto especial, con 
juramento en forma de contrato so-
lemne y por causas tan justas y re-
muneración de sus grandes servicios, 
sin que jamás haya tenido el Príncipe 
facultad de establecer ni derogar sus 
fueros, á no ser en Junta general y 
con consentimiento de los vizcaínos.» 
En pleito litigado en el siglo pasado 
en la Chancillería de Valladolid, entre 
el valle de Orozco, Señorío de Vizca-
ya, y el Duque de Veragua, sobre 
derechos invocados por el último al 
valle de Orozco, el fiscal de S. M. dijo, 
entre otras cosas, lo siguiente: 
cAquella gente que, en defensa de 
su libertad, supo trabajar las fuerzas 
y tener por larguísimo tiempo sus-
penso y en balanzas el poder del 
Imperio romano; aquella Nación que 
jamás dobló la rodilla á más dosel que 
el de la Suprema Majestad; aquel 
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cuerpo, que si llegó á establecerse 
una cabeza, aun obligado de la nece-
sidad, no antes, atendió á las reglas 
de su gobierno que tuviese tiradas de 
antemano en el plano mismo todas las 
líneas que creyó más útiles á la con-
servación de su antigua libertad; y 
aquella gente, en fin, que ni antes 
debajo de la dominación de sus anti-
guos Señores, ni después en la de los 
gloriosos Reyes de Castilla, supo par-
tir sus respetos, fidelidad y obedien-
cia con algun otro que su verdadero 
jefe; esa gente, ese pueblo, esa Na-
ción, á estímulos del honor, reclama 
su antigua gloria, mirándola como 
disminuida siempre que suene y se 
mantenga despedazada la unidad de 
su sujeción. 
»La apreciable libertad de Vizcaya, 
no tanto consiste en la generalidad de 
sus exenciones é inmunidad de las 
regulares contribuciones de otros Es-
tados, cuanto en su interior gobie, no, 
bajo de unas leyes, fueros, usos y 
costumbres sumamente distantes de 
las comunes por donde se gobierna el 
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Reino; que por eso se nombra con 
propiedad libertades el resultado de 
sus decisiones. Quebrantada cualquie-
ra de esas leyes, con una providencia 
ú observancia contra fuero, inmedia-
tamente aparece atropellada la liber-
tad y sujetos á la nulidad todos los 
hechos de esta naturaleza.» 
Pudiera citar también, en apoyo y 
confirmación de esto, diferentes eje-
cutorias que tengo aquí, dadas en 
negocios de mi provincia por el Con-
sejo de Castilla en el siglo XV, y 
que amparan la libertad de los fue-
ros; pero no lo hago por no moles-
taros. 
En resumen, señores Diputados, 
habiéndose agregado las Provincias 
Vascongadas á la Corona, reserván-
dose sus fueros y sus libertades, no 
hay términos hábiles para conside-
rarlas como unidas accesoriamente, 
ni tampoco para llevar ni hacer á ellas 
aplicables las leyes generales en lo 
que directa ó indirectamente afectan 
á las bases y libertades preservadas 
en la primera investidura, y confir- 
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madas por los Reyes sucesivos con 
conocimiento de causa. 
«Quoniam leges generales non esten-
duntur ad leges especiales Provincice 
unius... et multo minus ad leges et 
consuetudine Vizcaie quia sunt populi 
ad hærentes salvo prisco Reipublieæ 
ilius statu.» 
Esta es la doctrina y la jurispru-
dencia y la opinión de los juriscon-
sultos más afamados. 
Y al concluir este punto, cumple á 
mi deber manifestar en este punto mi 
gratitud á la justicia con que procedió 
el muy digno tribunal de imprenta al 
absolver al periódico titulado La Paz, 
que sostuvo, como hasta ahora se ha 
sostenido, con razón y sin inconve-
nientes de ningun género, que los 
fueros de las Provincias Vascongadas 
eran pactos; y, al hablar de esto, no 
puedo menos también de enviar desde 
aquí el testimonio de mi reconoci-
miento á mi digno y cariñoso amigo y 
compañero el Sr. Morales, por el 
acierto, erudición y elocuencia con 
que en aquel acto solemne defendió, 
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por hallarme yo enfermo, los dere-
chos de las Provincias Vascongadas. 
Reciba ese dignísimo Tribunal mi 
gratitud y la manifestación del gran 
consuelo que inspira á todos los espa-
ñoles la justicia, cuando se administra 
en la forma en que este Tribunal la 
ha administrado. Así es, señores Di-
putados, que todos los que atacan las 
libertades vascongadas, todos apelan 
al recurso de decir que no son pactos, 
sino privilegios; ayer y esta mañana 
lo habeis oído aquí también. 
El Príncipe de la Paz, que desde su 
ascensión al Poder no hizo otra cosa 
que dictar medidas contrarias á los 
fueros y á las libertades vascongadas, 
mal, malísimamente aconsejado, como 
lo han sido muchísimos Reyes respec-
to de los fueros de nuestras Provin-
cias, trató de abolirlos; pero, ante esa 
empresa, retrocedió. Creyó que lo 
primero era necesario, indispensable, 
preparar la opinión pública, demos-
trando que no son pactos, sino privi-
legios, como digo, y para esto se 
dirigió al canónigo D. Juan Antonio 
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Llorente, que ya de antemano tenía 
fatales prevenciones contra el país 
vascongado, y señaladamente contra 
el Señorío de Vizcaya, porque, siendo 
subdelegado de Cruzada de Calaho-
rra, trató de hacer efectivo en el 
Señorío el subsidio que el Papa con-
cedió á Carlos IV para la indemniza-
ción de los gastos de guerra con la 
República francesa; pero como el 
fuero hacía allí exento al clero; como, 
segun se ha dicho aquí ayer, los fue-
ros han sido eminentemente regalistas, 
lo cual es una verdad, el clero vizcaíno 
y la Diputación se opusieron al pago. 
El Sr. Llorente, que debía tener un 
espíritu algo inquieto, poco acomo-
daticio, y que no debía ser amigo de 
encontrar tropiezos en el curso de la 
vida, repitió sus exigencias contra el 
Señorío de Vizcaya; pero los vizcaí-
nos, con sus fueros é inmunidades en 
la mano, dijeron «que no pagaban;» y 
en esta situación adquirió el señor 
Llorente una prevención contra el 
país, que Godoy trató de explotar, y 
le encargó la colección de las noticias 
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históricas de las Provincias Vascon-
gadas, halagándole además con remu-
neraciones, premios y recompensas 
que dudo realizara. 
Yo conozco que no debía, que no 
corresponde, que es impropio  • de 
vuestra caridad, que os ofendo, que 
ofendo al Parlamento, que ofendo á la 
Nación, exhumando los recuerdos 
biográficos del Sr. Llorente: yo lo 
conozco; nada más impropio que eso 
de mis sentimientos, porque yo, se-
ñores Diputados, soy respetuoso y 
deferente por índole, por naturaleza 
y por convicción. No me conoceis; 
pero los que me conocen, os dirán 
que soy enemigo de faltar absoluta-
mente á nadie, y no quisiera faltar á 
un muerto, porque me acuerdo de la 
sentencia de la Sagrada Escritura: 
«No revolvais los huesos de los difun-
tos ni el polvo de las tumbas;' yo, 
señores Diputados, no debiera decir 
nada de Llorente. Mas, es que Llo-
rente vive; es que su imágen se re-
produce; es que todos los que nos 
atacan se acogen á él; es que su libro 
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está en manos de todos nuestros ene-
migos; es que lo vemos en todas par-
tes; es que copian sus razonamientos, 
y que, como se dijo ayer, del libro de 
Llorente han dimanado muchos de 
nuestros males, y algunos señores de 
los que están oyendo este desaliñado 
discurso, se inspiran en las ideas ex-
puestas por Llorente para combatir 
los fueros vascongados. 
Estas consideraciones, señores Di-
putados, creo que+lrre conceden algun 
derecho, no para decir nada nuevo, 
nada que no se haya escrito, sino 
únicamente para repetir lo que res-
pecto á Llorente se ha dicho en otros 
libros. En otros libros se ha dicho que 
escribió la obra inmortal de los retra-
tos de los Papas; en otros libros se ha 
dicho que fué Consejero del Rey José; 
en otros libros se ha dicho que llamó 
canalla al heróico pueblo de Madrid 
por su patriótica conducta el célebre 
día Dos de Mayo de 1808; en otros 
libros se ha dicho que llamó vendidos 
al oro de los ingleses á los sábios, á 
los respetables, á los venerables le- 
a 
82 	 BIBLIOTECA BASCONOADA 	 TOMO III 
gisladores de las Córtes de Cádiz; en 
otros libros se han dicho otras cosas 
que no repito por no cansar á la 
Cámara. 
Pues bien; este señor fué el que re-
cibió del Príncipe de la Paz el encargo 
de probar que no son pactos los fue-
ros de las Provincias, y pretendió 
haber desempeñado su trabajo, valién-
dose de armas y argumentos que han 
sido concluyentemente refutados por 
diferentes eruditos y sábios escrito-
res. 
Con efecto, primero lo fué por un 
reputado jurisconsulto y consultor del 
Señorío de Vizcaya, el Sr. Aranguren; 
mas, apenas se publicó el primer 
tomo, cuando el Príncipe de la Paz, 
en uso de su autoridad absoluta, pro-
hibió la publicación de los restantes, 
y dijo que no se hablara más acerca 
de este asunto. 
Posteriormente, Llorente ha sido 
refutado por el Sr. Novia de Salcedo, 
y el ilustradísimo y venerable consul-
tor de Alava, Sr. López; también 
refutó á Llorente el dictámen de la 
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Junta de reforma de abusos, otros 
trabajos antifueristas, y al Sr. Gonzá-
lez, de quien luego hablaré  . 
Pero hay más, y es que el mismo 
Sr. Llorente ofreció á la provincia de
Guipúzcoa, como públicamente se ha 
dicho y en discusiones parlamentarias 
se ha confirmado, y me lo corrobora 
en este instante mi ilustrado y respe-
table compañero Sr. Lasala, tan co-
nocedor de los asuntos de su provin-
cia, lo cual, es decir, la conducta de 
Llorente, no es de extrañar al recor-
dar que, habiendo escrito en favor 
del destrónamiento de los Borbones, 
por lo que tuvo que emigrar á Fran-
cia con su Mecenas, el Príncipe de la 
Paz, desde allí dirigió á Fernando VII 
una carta, dedicándole una obra en-
caminada á demostrar el derecho que 
á la Corona le asistía , ; este fué el 
Sr. Llorente. 
Todavía ocurre más: el mismo 
Sr. Llorente, al que se habían ofrecido 
grandes remuneraciones por su tra-
bajo, que indudablemente lo hizo 
halagado por ellas, en la Memoria 
I I 
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biográfica para la historia de su vida, 
escrita por él mismo y publicada en 
París en 1818, dijo: «Yo no negaba la 
existencia de los fueros ni decía que 
fueran injustos, que me ceñí á demos-
trar no haber sido pactos ni contratos, 
sino privilegios concedidos por los 
Reyes. » 
No he traído la obra por no venir 
cargado con más documentos que los 
que tengo aquí para pronunciar este 
que no sé si llamar discurso, y que 
no sé si se concluiré esta mañana ó 
esta tarde, pues me propongo con-
testar á todas y cada una de las 
objeciones que contra las Provincias 
y sus fueros se han hecho. Yo haré 
todo cuanto mis fuerzas físicas y mi 
escasa inteligencia me permitan; pero 
harán más mis dignísimos compañe-
ros, pues que todos soportamos con 
resignación esta carga, y llevamos 
con tristeza y pesar, pero con altísima 
honra, la cruz que el mejor servicio de 
nuestro país nos ha confiado. 
Comprendedlo, pues, así, y otor-
gadnos vuestra paciencia, seguros de 
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que os conservaremos eterno recono-
cimiento. 
Esto así, y ante la declaración de 
Llorente, ¿puede exigirse más que lo 
que dice? ¿Había de decir que eran 
pactos después de lo que escribió? Ya 
no cabía retractarse, y de ese punto 
de vista creo que tienen inmensa im-
portancia las declaraciones del señor 
Llorente. No dice que negaba la exis-
tencia de los fueros que aquí se han 
puesto en duda. El mismo Llorente 
reconoce la existencia de ellos, y 
añade que son justos. 
He concluido por ahora con lo que 
se refiere al Sr, Llorente, y voy á 
ocuparme del Sr. González. 
Ya he manifestado Antes que cuan-
tos se proponen atacar las libertades 
vascongadas, tienen que acudir al 
recurso de demostrar que los fueros 
no son pactos, sino privilegios, En el 
reinado de Fernando VII, á cuyo 
Monarca prestaron las Provincias Vas-
congadas tantos y tan heróicos servi-
cios desde r8o8, en que en Vitoria, 
en la lealísima ciudad de Vitoria, se 
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cortaron por dos veces los tirantes del 
coche que conducía al Rey cautivo á 
Francia, y de la muchedumbre sali& 
una voz ruda, pero sonora y profética 
que le decía, segun afirma un histo-
riador: «No vaya V. M. á Francia; 
mire V. M. que se pierde;» y tan fiel-
mente se le aconsejó que se marchase 
á Zaragoza, ó de Vergara se dirigiese 
á Durango hasta la terminación de la 
brillante epopeya de la Independen-
cia, en que tan atrevidos actos de 
valor y patriotismo ejecutaron nues-
tros valientes guerrilleros Mina, Jáu-
regui, Fernández, padre mío político, 
y otros infinitos caudillos, en el reina-
do de Fernando VII, repito, en pre-
mio de los servicios de log vasconga-
dos, los Ministros de Fernando VII 
trataron de buscar otro personaje 
muy parecido á Llorente, y por una 
órden de 1829, expedida en 13 de 
Mayo, confiririeron al maestro de 
escuela de la Catedral de Plasencia, 
D. Julián González, «el encargo de 
imprimir la colección de cédulas, car-
tas-patentes, provisiones Reales, ór- 
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denes y ottbs documentos concernien- 
tes á las Provincias Vascongadas, 
recogidos y copiados por el mismo.» 
Este señor, conociendo el objeto 
con que se le había conferido dicho 
encargo, trató de corresponder á él 
como Antes había hecho Llorente, y 
escribió esa colección, en la cual parte 
del mismo punto. Yo no quisiera 
ofender tampoco la memoria del señor 
González; mas, ya comprendereis que 
nuestra situación es gravísima; se 
trata de la pérdida de nuestras queri-
das é idolatradas libertades y de la 
ruina de nuestro país; y estas consi-
deraciones, aunque contra mis senti-
mientos, me obligan á decir del señor 
González lo que varios escritores han 
dicho, pues yo me he propuesto fun-
dar todas mis aseveraciones en hechos 
sujetos á demostraciones inmediatas, 
sean de razón, sean de autoridad. 
Pues bien; el Sr. González fué muy 
poco escrupuloso en el desempeño de 
su misión, tan hostil á las Provincias; 
en la colección cometió infinidad de 
alteraciones y supresiones; solo en el 
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capitulado de Chinchilla existen 39 
modificaciones fundamentales, y tiene 
supresiones de cláusulas hasta de tres 
líneas, y después, en la escritura de 
la voluntaria entrega de Alava, exis-
ten alteraciones también esenciales; 
sustituyó en la cláusula sexta la pala-
bra pleitos con la de pechos, lo cual 
dió motivo á que un respetable ora-
dor, aficionado á las cosas de nuestro 
país, y que ha sido de los enemigos 
más encarnizados de nuestras institu-
ciones; dió motivo, digo, para asegu-
rar que el documento de la voluntaria 
entrega de Alava había sido falsifica-
do, lo cual era una inexactitud insig-
ne, y que atacaba á la honra, dignidad 
y decoro de la provincia que tengo 
la satisfacción de representar en esta 
Cámara, y cuya inexactitud, aunque 
ha sido rebatida otras veces, no puedo 
dejar pasar desapercibida y sin el 
debido correctivo. 
El Sr. PRESIDENTE: Señor Dipu-
tado, se va á suspender la sesió9. 
El Sr. MORAZA: Pues me siento, 
y continuaré á la tarde. 
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Continuando la sesión á las tres 
menos cuarto de la tarde, dijo 
El Sr. PRESIDENTE: Sigue la 
discusión del dictámen sobre fueros, 
y el Sr. Moraza en el uso de la pa-
labra. 
El Sr. MORAZA: Señores Diputa-. 
dos: Al continuar esta tarde la enojosa 
tarea con que os estoy molestando, 
debo pediros de nuevo que me dis-
penseis vuestra benevolencia, con 
tanto más motivo, cuanto que yo por 
mis condiciones, y por la penosa y 
grave enfermedad que he pasado, no 
puedo elevar mi voz ni hablar de ma-
nera que mis débiles acentos lleguen 
á oídos de todos. 
He dejado esta prolongada perora-
ción en el punto relativo al encargo 
conferido por los Ministros de don 
Fernando VII á D. Julián González 
para coleccionar los documentos que 
fuesen necesarios á demostrar el nin-
gun derecho de las Provincias Vas-
congadas al mantenimiento de sus 
fueros; he añadido, creo, como últi-
mas palabras de mi discurso de esta 
mañana, que el Sr. González, respon-
diendo al cargo de confianza otorgado, 
lo llevó á cabo cometiendo una infini-
dad de inexactitudes en piezas impor-
tantísimas concernientes á los títulos 
de nuestro país; he dicho que solo en 
el capitulado de Chinchilla intercaló 
39 variantes y suprimió cláusulas 
hasta de tres líneas; y he dicho tam-
bién que en el acta ó escritura de la 
voluntaria entrega de la provincia de 
Alava á la Corona de Castilla, en su 
cláusula sexta, sustituyó á la palabra 
pleitos con la de pechos, lo cual motivó 
una refutación solemne é irrebatible, 
que se publicó y se repartió al Sena-
do cuando este asunto se discutió 
dn 1867; pero que, atacando de una 
manera directa á la proverbial recti-
tud de mi provincia y al solícito inte-
rés con que ha guardado siempre el 
documento de la voluntaria entrega 
de Alava, que se conserva en su ar-
chivo, fué judicialmente reconocido 
aquel documento siendo Maestre de 
Campo y Diputado general el ilustre 
patricio Sr. Egaña, resultando, como 
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no podía menos de resultar, patenti-
zada la inexactitud del Sr. González, 
pues el documento de la voluntaria 
entrega de Alava es uno de los que 
en mejor, en más claro .y en más per-
fecto estado pueden presentarse. 
No obstante esto, que es la expre-
sión de la verdad de ambas obras, así 
de la del Sr. González como de la del 
Sr. Llorente han sacado todas sus 
armas los enemigos del país, y la del 
Sr. González, además, ha sido decla-
rada oficial, y de ella se han servido 
todas las dependencias del Estado y 
los altos Cuerpos del mismo siempre 
que han tenido que resolver una . 
cuestión del país vascongado. Vos-
otros juzgareis si con estos documen-
tos han podido corresponder las so-
luciones á lo que el mejor acierto 
exigía. 
Habiendo indicado esta mañana el 
propósito de recoger todos los cargos 
dirigidos á mi país en lo que mi me-
moria y mis fuerzas alcanzasen, y sin 
perjuicio de los que sean objeto del 
examen de mis ilustrados y dignísi- 
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mos compañeros, voy á examinar 
alguno de ellos. 
Se ha dicho y se ha sostenido que 
el país vascongado no ha estado den-
tro de la unidad nacional, y que por 
la unidad nacional no ha hecho nada. 
Ya he advertido que en nuestro país 
nuestros antepasados, desde los si-
glos VIII y IX, habían ayudado á los 
Reyes de Navarra y de Castilla en las 
grandes y gloriosas empresas de la 
Reconquista; y si fuera á relatar cir-
cunstanciadamente todos los hechos 
militares en que los vascongados han 
tomado parte á impulso solo de su 
españolismo y de su acendrado amor 
á la Patria, antes y después de sus 
agregaciones espontáneas á la Corona, 
no concluiría. Ellos asistieron, para 
la recuperación y extensión de los 
dominios de España, á las gloriosas 
empresas de Rancesvalles, Zelorigo, 
Pancorbo, Lara, Val de Junquera, 
Simancas, Calatañawor, Almería, Cas-
tillo cíe Zurita, Nava; de Tolosa, 
Baeza, Andújar, Antequera, Martos, 
Córdoba y Sevilla, Cehotivar, Salado, 
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Algeciras y Gibraltar; á las guerra s 
con Portugal, Francia, Navarra, Ara-
gón y Cataluña; toma de Granada, 
Pavia, San Quintín, y en cien y cien 
puntos de España, Italia, Francia, 
Holanda, Países Bajos, etc.; pero me 
permitireis que os diga que, secun-
dado el valor de los españoles y sus 
grandes ejemplos, apenas ha habido 
hecho alguno, repito, en que los vas-
cos no hayan llevado su participa-
ción. 
Vascongado fué el que escaló pri-
mero los muros de Córdoba bajo la 
enseña gloriosa de San Fernando; 
vascongado el que en Aljubarrota 
salvó la vida á D. Juan I; vascongados 
fueron los que al mando de D, Ramón 
Bonifax contribuyeron á la toma de 
Sevilla, destruyendo el puente de 
barcas de Triana, y dando el primer 
ejemplo de emplearse la Marina al 
servicio de las armas; vascongado fué 
el que salvó la vida á D. Enrique IV 
después de la batalla de Nájera; vas
-
congado fué el que en Pavia hizo 
prisionero á Francisco I, que estuvo 
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preso en esa torre que se conserva 
como monumento del poder español; 
vascongados fúeron los que acompa-
ñaron á Cristóbal Colón, á Hernán 
Cortés, á Fernando de Magallanes y 
á Vasco Núñez de Balboa; vascongado 
fué Sebastián de Elcano, el primero 
que dió la vuelta al mundo, y á quien 
Cárlos I, en testimonio de aprecio y 
gratitud, le dió el escudo de armas con 
el mote Tu prius circurndedisti mihi; 
vascongados fueron los que contribu-
yeron al levantamiento del sitio de 
Otranto, y los que cooperaron por 
mar, derrotando los bajeles moriscos 
en las costas de Andalucía, á la toma 
de Granada, en la que hubo muchos 
vascongados también; vascongado fué 
el héroe marítimo legendario del si-
glo XVI, el capitán Machin, á quien 
Andrea Doria envidiaba sus grandes 
hechos y los laureles que conquistó 
en sus empresas contra Aradin Barba-
roja; vascongados fueron los que así 
en la Invencible, como en Lepanto, 
como bajo el reinado de Felipe III, 
comó en la defensa de Cádiz, como en 
Mt* 
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tantas otras partes, han contribuido 
al engrandecimiento de la Nación; 
vascongado fué el que conquistó la 
isla de Filipinas; vascongado y magis-
trado íntegro é ilustrado fué el que, 
después de haberse rendido la capital, 
la conservó al servicio de Cárlos III, 
como así se lo manifestó el mismo 
Monarca en los más honrosos térmi-
nos; vascongados fueron los conquis-
tadores de las Islas Canarias; vascon-
gados los que en desigual batalla 
naval pelearon con Eduardo III de 
Inglaterra en el siglo XIV; vasconga-
dos los que descubrieron las Califor-
nias y los Bancos de Terranova; vas-
co ngados los que formaron las célebres 
Ordenanzas de Bilbao, que fueron por 
tanto tiempo el derecho mercantil de 
España; vascongados los fundadores 
de la Sociedad de Caracas y de las 
Sociedades Económicas; vascongados 
Mazarredo, Churruca, Alava y otra 
multitud de héroes que por mar y 
 tierra, y en los Consejos de la Corona, 
y en las diversas carreras del Estado, 
tan relevante huella han dejado en el 
	1 
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curso de la Historia. Y todos estos 
servicios, todos` los esfuerzos de los 
vascongados, los han hecho espontá-
neamente, no por sus fueros, no por 
sus libertades, sino por su amor y su 
lealtad al Trono, y por la gloria y el 
engrandecimiento de la Pátria. 
Háse dicho también que los fueros 
de las Provincias Vascongadas no son 
ni más ni menos que los fueros loca-
les ó municipales ó carta-pueblas que 
los Reyes dieron á los pueblos du-
rante el período de la Reconquista, 
para alentarlos al mantenimiento y 
conservación del territorio; pero no 
es así. Los fueros de las Provincias 
Vascongadas arrancan de su primitiva 
independencia, y no son concesiones 
de nadie; las carta—pueblas y fueros 
municipales, los concedieron los Re-
yes, como digo, á los pueblos con-
quistados de los moros, mas las Pro-
vincias Vascongadas no fueron inva-
didas por los moros; en los fueros 
municipales conservaba el Monarca 
todos los derechos que le competían, 
y en las Provincias Vascongadas, hasta 
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la agregación voluntaria de las mis-
mas, no tuvieron ninguno. Los fueros 
municipales sucumbieron, como todos 
sabemos, después de los sucesos y 
acontecimientos de la Edad Media, y 
los pueblos que los obtuvieron no 
entraron bajo la dominación de la 
Corona por medio de actos solemnes, 
como las Provincias; y sino, que se 
presente un fuero municipal, una 
carta-puebla en la que aparezca una 
entrega como la que la provincia de 
Alava verificó espontáneamente á Al-
fonso XI. En este punto se padece un 
error gravísimo. Los fueros cíe las 
Provincias son generales, y no pueden 
confundirse con los locales; y así como 
en la Monarquía de Asturias y León 
se conocieron los fueros de León, 
Oviedo y otros, en la de Navarra l.0s 
de Estella, Laguardia, Logroño, etc., 
en Aragón los de Calatayud, Teruel 
y Zaragoza, en Cataluña y Valencia 
los que había, sin confundirse con sus 
constituciones y Códigos generales, 
así en las Provincias Vascongadas los 
había igualmente locales, conferidos 
'7 
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por los Reyes y Señores á pueblos 
fundados en terrenos que el país les 
dió. 
Se ha dicho también que los fueros 
de las Provincias Vascongadas no son 
más que privilegios y donaciones gra-
tuitas de los Reyes; y, ¿en dónde se 
prueba esto? ¿ Q uién es capaz de pre-
sentar un solo documento en que 
aparezca esto? 
En las confirmaciones se habla de 
privilegios; mas, es usando esta pala-
bra en sentido lato y juntamente con 
las de fueros, buenos usos, costum-
bres y libertades, añadiendo sobre 
esto los impugnadores del país que 
las pretensiones de éste se han eleva-
do siempre en forma de tales. ¿Ÿ esto 
supone que la concesión sea gratuita? 
De ningun modo, mientras no se 
pruebe y acredite; pues si aun en las 
relaciones que hoy mantienen los 
Cuerpos Colegisladores con la Coro-
na, como aquí se ha dicho, y se ha 
dicho rindiendo al principio monár-
quico el homenaje que rendir se debe, 
si en todas esas relaciones y en todos 
1 
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esos mensajes se emplean las fórmulas 
corteses, las fórmulas respetuosas y 
clignas que corresponde usar, ¿á qué 
esta observación, cuando la venera- 
ción con todos los Poderes es además 
tradicional y característica en mi país? 
Por otra parte, ¿qué es privilegio? La 
exención de un servicio ó la conce-
sión de una gracia; ¿y se ha hecho 
exención de un servicio ó conce-
sión de una gracia en las Provincias 
Vascongadas? De ninguna manera, 
señores Diputados. Aquel país, al 
entregarse á la Corona, se reservó su 
derecho, y, reservándosele, no podía 
haber privilegio; el privilegio supone 
un Poder supremo que le otorga, y 
las Provincias Vascongadas, al entre-
garse, pidieron al Rey que les conser-
vase los fueros. Y el Monarca los con-
servó y los selló con su palabra Real. 
Esta, señores Diputados, es una ma-
nifestación del perfecto derecho que 
á mi país asiste, pues la base de su 
incorporación fué la preservación de 
sus libertades. De todas maneras, y 
aun en la hipótesis de que fuesen los 
fá 
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fueros privilegios concedidos, están 
 
basados en causa onerosa é irrevoca-
ble, en causa que no puede invalidar-
se; se hallan, además, elevados á la 
 
categoría de ley y confirmados por 
 
todos los Monarcas, y no pueden 
 
menos de guardarse y cumplirse.  
Se ha dicho, señores, que las insti-
tuciones vascongadas respiran un es-
píritu eminentemente reaccionario, lo 
 
cual no es así, porque el fundamento,  
la piedra angular de esas instituciones, 
 
es la libertad bien entendida; es la 
 
libertad práctica, que no co.nnueve  
las sociedades; es la libertad, origen 
 
de todos los bienes de los pueblos. 
 
¡Reaccionarias las instituciones de mi 
país! Pues oid, señores Diputados, á 
 
pesar de que lo debeis tener pecfecta-
mente conocido, lo que en el preáin-
bulo de la Constitución de 1812 se 
dice de las libertades vascongadas:  
«que presentando á cada paso en sus 
 
venerables fueros una terrible protes-
ta y reclamación contra las usurpa-
ciones del Gobierno y una reconven-
ción irresistible al resto de España,  
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por su deshonroso sufrimiento, exci-
taba de continuo los temores de la 
Córte, que acaso se hubiera arrojado 
á tranquilizarlos con el mortal golpe 
que amagó á su libertad más de una 
vez en los últimos años del reinado 
anterior, á no haber sobrevenido la 
revolución.» 
Esto dijeron los legisladores de 
Cádiz; pero, sin embargo, inspirados 
en el principio de la igualdad, en ese 
principio hoy tan aplaudido; pero 
que, producto de la revolución fran-
cesa igualitaria y niveladora, es evi-
dentemente contrario á la verdadera 
libertad, la establecieron en el art. 10 
de aquel Código. 
Oid ahora lo que decía el Sr. Oló-
„zaga en 1839: «Los fueros, cuya me-
moria se pierde en la noche de los 
siglos, merecen nuestro respeto; son 
la obra de las edades. Con razón están 
apegadas esas provincias á esas insti-
tuciones. Ahí teneis una prueba, den-
tro de nuestra misma casa, de que la 
libertad es más antigua que el despo-
tismo, de que la libertad de los pue- 
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blos es más fuerte que la dominación 
de todos los déspotas.» 
El Sr, Arrazola, al explicar la cláu-
sula de la Ley del 39 sin perjuicio de 
la unidad constitucional de la Monar-
quía, y uno el origen de la justicia en 
el sentido de que la unidad constitu-
cional estaba condensada en la fór-
mula de un Trono, un Parlamento y 
una Representación nacional común, 
dijo «que las instituciones vasconga-
das, como libres, no podían menos de 
ser conformes con la Constitución, 
que también era libre.» 
El Sr. Madóz, cuya autoridad tam-
poco me rechazaréis, hizo un grandí-
simo elogio de la libertad de las insti-
tuciones vascongadas, que, por no 
molestaros, no lo leo. 
D. Antonio González, el Sr. Cáno-
vas, dignísimo Presidente del Consejo 
de Ministros, el Sr. Castelar y todos 
los hombres eminentes de España y 
del extranjero, les han hecho igual 
justicia. 
Ahora bien; unas instituciones que 
tienen en su abono autoridades tan 
competentes como las que acabo de 
citar, y que en manera alguna pueden 
ser recusables bajo el espíritu del li-
beralismo moderno, no reflejan, no 
pueden reflejar un espíritu reaccio-
nario. 
Si del campo de las autoridades 
pasamos al terreno práctico de lo que 
nuestras instituciones son, os diré 
que, en el órden político, la Corpora-
ción popular de mi país y de mi pro-
vincia tiene una organización vigoro-
sísima, que ha resistido á los siglos 
sin necesidad de reformas de ningun 
género. ¡Ah! señores Diputados: los 
eclesiásticos no pueden ser represen-
tantes de la Rermandad; allí está 
prohibida la reelección de los procu-
radores; allí los procuradores necesi-
tan ser de la Hermandad y tener su 
arraigo; allí está prohibido el que 
ninguno se manifieste ni se insinúe 
con el deseo de ser procurador, y, 
esto, se castiga con la multa que se-
ñala el Cuaderno; allí está prohibida 
la reelección; allí no pueden ser pro-
curadores los empleados. 
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Este es su órden político. Si este 
órden fuera posible aplicarle al resto 
de la Nación, yo os aseguro que no 
estaríamos experimentando tantos 
cambios de Constituciones y leyes 
fundamentales. 
Si ciel órden político descendemos 
al órden privado particular, permíta-
seme este modo de expresar, encon-
traremos que el fuero de Vizcaya, tan 
sábiamente concebido, revela un espí-
ritu de un adelantamiento superior á 
lo que podía esperarse de aquellas 
edades. Allí no se puede proceder 
contra nadie sin que resulte compro-
bado perfectamente el cielito; allí no 
se puede proceder por sospechas; allí 
hay dos cárceles, y el reo puede esco-
ger la que más le acomode; allí esta-
ban prohibidos el allanamiento de 
morada, la pena del tormento y la de 
azotes; allí, señores, en esos remotos 
tiempos, estaban reconocidos perfec-
tamente los que hoy se llaman dere-
chos ilegislables, imprescriptibles, que 
estamos aquí ventilando, sosteniendo 
y considerándolos como si fueran la 
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conquista más grande de la civiliza-
ción y de la humanidad, 
Todo esto y mucho más de que 
prescindo en gracia de la brevedad, 
todo esto ocurría y ocurre en la cons-
titución libérrima de aquel país. 
Y lo que digo de Vizcaya, abstenién-
dome de una multitud de considera-
ciones, lo digo lo mismo de Guipúz-
coa. Y si en ese mismo órden, ascen-
demos más, veríais confirmado lo que 
se dijo aquí ayer tarde del país vas-
congado: que en medio de la opinión 
que se tiene de que es un país reac-
cionario, es el país más regalista que 
ha habido y que hubiera podido dar 
lecciones á los hombres políticos del 
reinado de Cárlos III, sin que esto 
afecte, lastime ni se halle en contra-
dicción con la solidez, arraigo y 
pureza de creencias religiosas, que 
aquel país en esto cifra la joya más 
preciada de su historia, y en estos 
sentimientos están basados sus hábitos 
y costumbres, que pueden citarse 
como modelo, y por lo que ha sido y 
es tan elogiado.' El país vascongado 
r .^ 
^ 
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no confunde esta parte de su existen-
cia con aquello á que, segun sus insti-
tuciones, no debe acceder. El fuero  
de Vizcaya y la historia de las cues-
tiones suscitadas por los Obispos de  
Burgos y Calahorra desde fines del  
siglo XIV, sobre patronatos y diez-
mos de los monasterios y anteiglesias  
y el capitulado llamado de Astudillo,  
comprueban esto, y lo corroboran  
disposiciones y acuerdos de Guipúz-
coa y Alava sosteniendo con la mayor  
energía las inmunidades del fuero. 
 
No os hablo tampoco, porque voy  
abusando demasiado de vuestra bene-
volencia, de otras muchas disposicio-
nes, como la de que 
 Antes del estable-
cimiento de la jurisdicción contencio-
so-administrativa, segun el derecho 
 
moderno, conocíamos nosotros este  
procedimiento para las cuestiones de  
pueblo á pueblo y de particular con-
tra pueblo.  
Y paso á otro de los cargos que se 
 
han hecho á las Provincias Vasconga-
das. 
Háse dicho que en aquellas provin- 
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cias no rigen el Código penal, la Ley 
hipotecaria, la Ley de procedimien-
tos, la Ley de organización judicial; 
en una palabra, que no rige ninguna 
de las disposiciones del derecho 
común que rigen en el resto de la 
Nación, 
Yo, señores, muy poco es lo que 
tengo que manifestar sobre esto, por-
que todo es un error; pero tan claro 
y patente, que no puede dar lugar á 
dudas. En aquel país rige el derecho 
común de Castilla en todas sus mani-
festaciones y extensión, salvo en Viz-
caya y algunas hermandades de Alava 
en que rige el derecho foral, pero 
limitado hoy lisa y llanamente á las 
sucesiones hereditarias, testadas é in-
testadas, á conquistas maritales y al-
gunos otros puntos; pues en todo lo 
demás rige la Ley hipotecaria, que, 
por cierto, produce gravísimos incon-
venientes y perjuicios, sea dicho cork 
el respeto que merecen siempre las 
leyes; rige la de organización del 
Poder judicial; rigen, en una palabra, 
todas las disposiciones comunes. 
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Insiguiendo en mi revista, y á la 
vez que unos dicen que no rige nin-
guna disposición ciel derecho común, 
otros pretenden que han regido todas 
las Leyes y Códigos generales, desde 
los primitivos tiempos. Y este es otro 
error también; como quiera que en 
Alava no ha regido el derecho común 
legislativo de España, sino desde la 
voluntaria entrega, en Vizcaya ha re-
gido el derecho foral con sumisión al 
derecho común corno supletorio, y en 
Guipúzcoa comenzó también á regir 
el derecho común mucho después de 
su incorporación. 
H:íse dicho también que los vascon-
gados no han tenido otra razón ni 
otro derecho para el sostenimiento de 
sus libertades, que sa valor. Esto no 
merece contestación; pero como me 
he propuesto hacerme cargo de cuan-
tas indicaciones haga memoria, por 
eso voy it ocuparme de ella. 
¿Cómo ha de ser el valor título de 
derecho de las Provincias Vasconga-
das? ¿Qué son las Provincias Vascon-
gadas, pobres y débiles, comparadas 
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con la pujanza y los grandes medios 
de la Nación? Pues qué, la fuerza, la 
violencia, ¿son nunca, señores, título 
legítimo de ningun derecho? Las Pro-
vincias Vascongadas han mantenido sus 
fueros y en ellos han sido respetadas 
durante los reinados de esos grandes 
Monarcas que imponían su personali-
dad en los destinos de Europa; de 
esos Monarcas cuyas armas en Africa, 
en América, en Flandes, en Italia y 
en otros puntos llevaban siempre de-
lante de sí el laurel de la victoria; y, 
sin embargo, esos Monarcas, justos y 
severos, respetaron las libertades de 
mi país lo mismo que pudiera hacerlo 
el último de los ciudadanos. No hay, 
pues, motivo de ocuparse más de una 
observación tan contraria á la Histo-
ria y tan destituida de fundamento. 
Las Provincias Vascongadas han sido 
respetadas en sus fueros por el dere-
cho que las ha asistido. 
Se ha dicho también que las Pro-
vincias Vascongadas son gravosas y 
perjudiciales á las demás. Durante el 
período de cerca de setecientos años 
110 DIULIOTECA BASCONOADA  TOMO III 
   
no se ha aducido esta queja, lo cual  
prueba que el cargo no es pertinente;  
y prescindiendo de que las provincias,  
pobres y débiles dentro de su sistema,  
han puesto siempre á disposición de  
la Pátria, á disposición del Trono to-
dos cuantos medios y recursos han  
estado á su alcance, sin dejar nunca  
de ocurrir á las atenciones de la Na-
ción con la lealtad que las ha distin-
guido, y las repetidas declaraciones 
 
de sus Reyes lo proclaman, el hecho 
 
además es que lo que se llama exen-
ción de sus servicios nunca ha recaído 
 
ni gravado á las demás, porque hasta 
 
estos últimos años el repartimiento 
 
de servicios, como es público, no ha 
 
afectado al resto de la Nación. ¿Pero 
 
se cree que con la abolición de los 
 
fueros van á encontrar algun alivio 
 
las demás provincias? Se conseguirá 
 
la ruina de mi país; pero la experien-
cia comprobará lo que digo. Esto, 
 
apartándome del origen y título en 
 
que descansan nuestras libertades. Las 
 
Provincias Vascongadas nunca han 
 
dejado de contribuir á las necesidades 
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pátrias dentro de su régimen, y siem-
pre han estado dispuestas y estarán 
en lo que les sea posible al engrande-
cimiento de la Nación, como lo han 
hecho desde los tiempos de la Recon-
quista. 
También se ha dicho que el conve-
nio de Vergara, y anticipo esto sin 
perjuicio de lo que diré después; tam-
bién se ha dicho que la ley de 25 de 
Octubre se hizo para los carlistas, lo 
cual, señores, desde luego en vuestra 
ilustración comprendereis que no es 
exacto. La ley de Octubre del año 39 
es una ley general; la ley se hizo para 
el país; la ley no habla ni siquiera de 
los carlistas; la ley tiene todos los ca-
racteres de una ley fundamental y 
constitutiva, como así se le ha llamado 
por un hombre de Estado importan-
tisimo, esa ley es la reguladora de 
las relaciones de aquel país con el po-
der central, como así la ha calificado 
otro hombre no menos notable; por 
consiguiente, no puede decirse que la 
ley se hizo para los carlistas, y que 
habiendo roto los carlistas ese pacto 
r . 
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ó esa ley, queda ya insusbsistente la 
ley. Pues qué, ¿no eran representan-
tes liberales los que entónces en am-
bas Cámaras intervinieron en la con-
fección de la ley de 1839? ¿Y quién ha 
sostenido la bandera de los fueros 
sino el partido liberal, víctima propi-
ciatoria en esta cuestión? ¿Quién ha 
sostenido la bandera foral sino las 
Diputaciones generales de las Provin-
cias y los Ayuntamientos leales, du-
rante los tiempos calamitosos de la 
guerra, en que no han omitido nada 
en favor del órden y de la paz, y que 
se han sacrificado en aras de la Na-
ción y en ofrenda al trono (le D. Al-
fonso XII? Las poblaciones en donde 
esas corporaciones han tenido su resi-
dencia, ¿no se han distinguido por su 
nobleza, por su valor y por su deci-
sión? ¿Quién ha sostenido enhiesta, 
repito, la bandera de las instituciones, 
la bandera de los fueros y de las li-
bertades vascas, sino las Diputaciones 
forales de las tres provincias? ¿Y pue-
de decirse que la ley se hizo para los 
carlistas, y que habiéndola quebran- 
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tado éstos, no existe la ley para el 
país, entidad moral representada por 
sus autoridades legítimas, y que nada 
tiene que ver con los partidos? Los 
que han estado defendiendo el derecho 
de la Nación y del Trono, y soste-
niendo, al mismo tiempo que la causa 
del órden, la causa de nuestras liber-
tades, los que han estado compartien-
do con el ejército, todos los servicios, 
fatigas y penalidades, como lo han 
hecho los bravos y sufridos volunta-
rios del país vasco en aquellos turbu-
lentos tiempos, ¿no han llevado la re-
presentación legítima de las Provin-
cias? Que la ley se hizo para los car-
listas no es cierto; y aunque lo fuese, 
de que los carlistas hubiesen roto el 
pacto, ¿qué tenemos que ver en esa 
cuestión? Pues qué, si en una familia 
un hermano comete una falta, ¿se ha 
de castigar por eso á todos los demás 
hermanos? Y sobre los servicios y so-
bre la abnegación de que tantas prue-
bas han dado los vascongados, apelo, 
si hay en esta Cámara alguno de los 
valientes y dignísimos generales que 
8 
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estuvieron en aquel ejército, al testi-
monio de los mismos. 
Háse dicho también que la cuestión 
histórica, que la cuestión de derecho, 
no tiene importancia alguna en el es-
tado en que la sociedad se encuentra, 
y tratándose de la aplicación del de-
recho público moderno á la abolición 
de los fueros. Pues bien; precisamen-
te la subsistencia de nuestros dere-
chos la he apoyado yo esta mañana 
en la fuente eterna, en la fuente in-
agotable del derecho natural, del 
derecho de gentes y del derecho pú-
blico; y sin volver á las consideracio-
nes que esta mañana me he permitido 
decir, voy únicamente á manifestar 
que el derecho público moderno no 
puede privarnos de nuestras liberta-
des, sin conducir á la sociedad á un 
abismo, porque la justicia es inmuta-
ble é independiente de todos los acci-
dentes de la humanidad. La justicia, 
¿no extiende sus rayos poderosos, no 
extiende todo su vigor, toda la loza-
nía de sus manifestaciones, á todos 
los actos de la vida de los pueblos? 
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,{Y ha dejado de ser un principio de 
esa justicia que lo que debe hacerse, 
cumplirse y respetarse, se haga, cum-
pla y respete? ¿Cuándo? Serán otros 
los títulos, serán otras las razones, 
serán otros los motivos; pero no serán 
nunca el derecho en la justicia, por-
que la justicia ya he dicho que es 
, eterna é inmutable, de todos los tiem-
pos y de todos los lugares. ¿Será 
quizás la fuerza, será quizás la victo-
ria? Ante esto, señores Diputados, yo 
inclino mi freñte, sosteniendo siempre 
que la razón y el derecho y la justicia 
amparan la causa de mi querido país. 
¿Qué se ha de contestar, señores 
Diputados, á los consejos que se dan, 
así á la justificación del Gobierno de 
Su Majestad como á los Cuerpos Co-
legisladores? ¿Qué se ha de contestar, 
repito, cuando se les dice: hay que 
abolir los fueros de las Provincias 
Vascongadas, y no desaprovechar la 
ocasión y la oportunidad para hacerlo, 
porque si la oportunidad y la ocasión 
se desaprovechan, las generaciones 
venideras podrán exigirnos una es- 
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trecha cuenta? Esto, señores Diputa 
dos, se ha dicho; y corno yo, al defen-
der lealmente las instituciones de mi 
país, ya lo he dicho esta mañana, no 
quiero inferir agravio ni ofensa algu-
na ni directa ni indirecta á nadie, me 
encerraré, al examinar ciertos extre-
mos, en los límites que la prudencia 
aconseja; pero sin olvidar el ineludi-
ble deber que tengo de defender á mi 
país. ¿Qué se ha de decir, señores,
. 
cuando se aconseja que no se des-
aproveche la ocasión, que no se des-
aproveche este pretexto? 
Esta sola consideración basta para 
demostrar la razón que nos asiste, 
porque si alguna razón existiera para 
abolir, para modificar las libertades 
vascongadas, no habría que esperar 
á que se presentara una ocasión ni un 
pretexto. El mismo consejo se dió al 
Príncipe de la Paz. No desaproveche 
usted la ocasión, se le dijo; este es el 
momento, esta es la oportunidad para 
concluir con las libertades vasconga-
das; y, sin embargo, el Príncipe de la . 
Paz, en medio de la animosidad que 
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tenía contra nuestro país, animosidad 
.acreditada desde que por primera vez 
subió al Ministerio, hasta que en 18o8 
fué destituido, como todos saben, en 
Aranjuez, el Príncipe de la Paz no 
aprovechó la oportunidad ni el pre-
texto, que, por otra parte, no tenía, 
como estoy dispuesto á demostrar 
concluyentemente, si es necesario. 
Pues bien; tes razón de algun valer 
la idea de la oportunidad y del pre-
texto para concluir con nuestras liber-
tades? Vuelvo á decir, aun á riesgo de 
molestaros, que esto, lo que prueba, 
es la grandísima razón y la justicia 
que tenemos, y no quiero decir más, 
por el vivísimo deseo que tengo de no 
fatigaros. Esto, señores, no me causa 
extrañeza, porque es la lección de la 
historia y de la humanidad. Observad 
cómo se unen los extremos. Los con-
sejeros áulicos de Godoy le dicen que 
41  desaproveche la oportunidad, que 
no desaproveche el pretexto; y hoy, 
en nombre de la libertad, se viene á 
decir lo mismo á las Córtes, al Go-
bierno y á nuestro ilustradísimo y 
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bondadoso Monarca. ¿Qué se ha de. 
 
contestar á los que afirman que otras• 
 
provincias están mejor gobernadas. 
 
que las Vascongadas? Indudablemente-: 
 
lo estarán; yo no puedo negar eso, y 
 
sentiría que no fuese así; pero si 
 
nuestros amigos, si nuestros naturales. 
 
están contentos con un régimen que 
 
no se ha sometido á modificaciones ni 
 
á alteraciones en el período de cerca . 
de setecientos años, dejadlos, que  
contra su voluntad no parece regular  
hacerles un beneficio. Es tal el entu-
siasmo y el amor de los vascongados  
á sus instituciones, señores Diputa-  
dos, que les sería dolorosísimo, muy  
doloroso, el verse despojados de ellas,,  
como parece que se van á ver. Lo que 
 
nosotros quisiéramos, lo que á nos-
otros nos serviría de una satisfacción 
 
inmensa, es que, en lugar de eso, . 
nuestras instituciones pudieran exten-
derse á todas las provincias de Espa-
ña; eso es lo que nosotros quisiéra-
mos; porque si nosotros con esas-. 
 
instituciones hemos creado hábitos de  
órden, de economía, de administra--  
^ 
MORAZA Y.SU ORAN DISCURSO 
	 119 
ción, hemos conseguido un régimen 
familiar de las condiciones del que 
existe; si con esas instituciones hemos 
podido convertir en productor á un 
suelo más árido que este pavimento, 
¿qué no sería de vuestras feraces pro-
vincias de Andalucía y Valencia, 
Aragón y otras? ¿Qué no sería de la 
Nación española, tan rica y tan pode-
rosa, y en cuyo seno se encierran tan-
tos y tan activos elementos de pros-
peridad y de grandeza? 
Háse dicho, y voy pasando de co-
rrido, que en 1332  D. Alfonso el On-
ceno fué Señor de Vizcaya, y que 
después debió nombrar á D._ Juan 
NÚñez de Lara. Este es un punto 
histórico de escasísima importancia; 
mas voy á ocuparme de él como de 
todo aquello que á mi débil memoria 
no se oculte. No es exacto el hecho. 
D. Alonso el Onceno trató de adquirir 
el Señorío de Vizcaya, comprándolo 
á D.' María Díaz de Haro I, la Buena, 
retirada en el convento de Perales, 
por medio del Canciller mayor de 
Castilla, D. Garcilaso López de la 
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Vega; allí parece ser que simuló un 
contrato, pero eso no pasa de ser una 
simulación, y aun así no está probado. 
De todas maneras, D.' María Díaz de 
Haro, Señora de Vizcaya, no podía 
vender el Señorío; ¿cómo lo había de 
vender si no era suyo, si no era un 
feudo suyo? ¿Cómo lo había de vender 
si lo había obtenido por derecho he-
reditario? Por consiguiente, este he-
cho es inexactísilno; y tan inexacto 
es, que habiendo reclamado el Seño-
río D. Juan Núñez de Lara, como 
marido de D. 5 María Díaz de Haro II, 
el Rey D. Alonso el Onceno, que 
retuvo el Señorío desde 1332 a 1334, 
no tuvo más remedio que cederlo y 
dejarlo á D. Juan Núñez de Lara, el 
cual entró en la quieta y pacífica 
posesión del Señorío en términos 
tales, que habiendo D. Alonso el On-
ceno, en el período de 1332 a 1334, 
ejercido una especie de sombra de 
Señorío y concedido, en ese concepto, 
tres ó cuatro fueros locales, D. Juan 
Núñez de Lara hubo de ratificar esos 
Tueros y volver á darlos de nuevo 
Îj 
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para su validez. De todas maneras, 
en las transacciones y declaraciones 
de D. Alonso el Onceno, cuando á 
D. Juan Núñez de Lara le dejó expe-
dito el Señorío, dijo que los vizcaínos 
no le habían recudido con nada, 
resultando que ni de hecho ni de 
derecho llegó á ser Señor de Viz-
caya. 
¿Qué se ha de contestar á una 
observación que se ha hecho ayer 
aquí repetidas veces, y no sé si esta 
mañana, de que todas las insurreccio-
nes han empezado por las Diputacio-
nes forales? ¿Cuándo? ¿En qué época? 
En el período de la guerra civil y en 
esta última y desdichada guerra, 
.quiénes han sostenido el pendón del 
orden y el pendón de las instituciones 
de la Pátria y de los fueros vasconga-
dos? Las Diputaciones generales, y 
Vitoria, San Sebastián y Bilbao, y 
demás pueblos leales en los dos perío-
dos. ¿Quiénes se han sacrificado en 
aras de la Nación en esas dos épocas 
tristísimas? Las Diputaciones y los 
Ayuntamientos y vecinos de aquellas 
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heróicas poblaciones, ante -cuyos mu-
ros se disputó cien y cien veces el 
triunfo de la libertad y el Trono de 
la benéfica Reina D.' Isabel II, á 
cuyas augustas plantas envío desde 
aquí mi humilde y rendido homenaje 
de veneración, respeto y gratitud por 
la benevolencia que se dignó dispen-
sar siempre á la tierra euskara. 
Dichas poblaciones, baluarte de 
valor y fidelidad, sostuvieron entón-
ces el espíritu público como lo han 
sostenido en este último período. Yo 
podría referiros uno á uno todos los 
servicios de esas beneméritas Corpo-
raciones, que han pasado allí día 
sobre día un mar de tribulaciones; yo 
podría leeros las alocuciones que las 
Diputaciones y los Ayuntamientos 
han dado para el mantenimiento del 
órden; yo podría enumeraros una in-
finidad de hechos para demostrar de 
la manera más concluyente que esas 
Diputaciones y esos Cuerpos popula-
res han llevado hasta el último extre-
mo la abnegación y el sacrificio. 
No; las Diputaciones forales no han 
*Is  
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sido la causa de las guerras; yo pro-
testo de esto solemnemente, ni menos 
 
han sido ni son carlistas, como se ha 
 
intentado suponer.  
Ninguna necesidad había de conti-
nuar rebatiendo estos absurdos; pero 
 
ya que veo aquí al bizarro general 
 
Pavia, mi buen amigo, á él acudo 
 
para que nos diga el apoyo, la coope-
ración y el concurso que encontró en 
 
las Diputaciones vascongadas en los  
aciagos días del año 1873, cuando fué  
á mandar aquellas provincias con tan-
to acierto como las mandó, y el apoyo 
 
y el concurso que el elemento liberal  
le prestó. Y, así como el general  
Pavia, pueden decirlo todos los demás 
 
generales que tienen asiento en esta  
Cámara y que han hecho la guerra,  
como el bravo y justificado y caballe-
roso general Reina, al que hoy pú-
blicamente me complazco en darle las 
 
gracias por el rasgo de verdad y de  
independencia con que el otro día nos  
refirió hechos que tanto honran á l a . 
condición moral y á las costumbres de  
mi país.  
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Las Diputaciones, repito, no han 
sido la causa de la guerra, como 
equivocadamente se ha dicho, ni me-
nos han sido carlistas. Las Diputacio-
nes, por el contrario, han sostenido 
la causa del órden y de la libertad; y 
yo no puedo menos de salir en esta 
ocasión y en este momento, con toda 
mi energía, á la defensa de esas Cor-
poraciones, á quienes tan lastimosa— _ 
mente se ha tratado y tan gravemente 
ofendido. La historia de ellas está 
escrita; está en la memoria de todos; 
y yo, arrancando á esas mismas Cor-
poraciones el velo de su legítima y 
natural modestia, podría ir citando 
aquí nombres propios de los que han 
renunciado generosamente altas prue-
bas de distinción que el Gobierno, 
inspirado en sentimientos de justicia, 
ha querido darles. Nada absoluta-
mente han querido recibir, lo mismo 
que las Corporaciones populares, bas-
tándoles, para su satisfacción propia, 
haber cumplido los deberes que tenían 
como buenos ciudadanos, respondien-
do así á los precedentes de mi país, 
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de los cuales más adelante me ocu-
paré. 
Y aquí, señores, debo manifestar 
que, al llegar el malogrado general 
Concha, cuyo nombre no puedo me-
nos de pronunciar con gran respeto y 
con la mayor veneración en esta Cá-
mara, al llegar aquel ilustre militar, 
aquel distinguido republico, aquel 
entendido hombre de Estado, á Vito-
ria, después del levantamiento del 
asedio mortal que Bilbao, esa heróica 
población, esa Numancia Vascongada, 
esa perla del golfo vizcaíno, estuvo 
sosteniendo tan largo tiempo contra 
el empuje de los carlistas; al llegar, 
repito, aquel hombre eminente, ante 
cuya memoria imperecedera hay que 
derramar lágrimas de duelo y que-
branto, dijo á la Diputación de Alava 
y al celosísimo Municipio de aquella 
sufrida ciudad, que los liberales vas-
congados y las Diputaciones y las 
poblaciones más importantes, corno 
Vitoria, Bilbao y San Sebastián, ha-
bían salvado las instituciones forales, 
segun las habían salvado en la otra 
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guerra. Y, aun á riesgo de ofender 
la modestia de mi dignísimo amigo el 
Sr. Lasala, debo añadir que en esos 
mismos días en que el egregio Mar-
qués del Duero había hecho esta ma-
nifestación á las Corporaciones popu-
lares de Alava, le escribió una impor-
tantísima carta desde Vitoria el 3o de 
Mayo de 1874, en la que, después de 
hacerle diferentes indicaciones sobre 
movimientos militares, y asegurarle 
que confiaba en que las poblaciones de 
San Sebastián y Bilbao se mantendrían 
siempre en su patriótica conducta, lo 
que le ponía en condiciones de sacar las 
fuerzas disponibles para emplearlas en 
operaciones y para impedir que los car-
listas pasasen al interior, dijo al Sr. La-
sala lo mismo que había manifestado á 
las Corporaciones alavesas. «Baste de-
cir, son las palabras de la carta al señor 
Lasala, que á todas las Corporaciones 
y personas del país con quienes tengo 
ocasión de hablar, les manifiesto que 
las tres capitales vascongadas han sal-
vado dos veces los fueros, y que solo 
ellas los salvarán por tercera vez.» 
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Vosotros podeis inferir la gratitud 
y el entusiasmo con que acogimos esta 
noble política, esta patriótica, sensata 
y prudentísima declaración del gene-
ral en jefe del ejército; podréis com-
prender la honda pena con que supi-
mos su desgraciado é irreparable fi n 
en Abárzuza, nunca bastantemente 
llorado. 
¿Qué se ha de contestar, señores, á 
la especie de que la legislación y san-
ción penal de Vizcaya es bárbara, que 
por todo imponía la pena de muerte, 
y que debajo del árbol de Guernica 
se ponían los jueces y mandaban cor-
tar las cabezas? Tampoco este hecho y 
esta afirmación merecían impugna-
ción séria, porque después de haber 
demostrado el espíritu eminentemente 
humanitario y progresivo de la legis-
lación de Vizcaya, esto, señores, que 
no se concibe ni entre salvajes, mucho 
menos ha de tener explicación tratán-
dose de un país como aquél, tan ade-
lantado en el camino de la perfectibili-
dad. Esto, señores, no se concibe en 
un país cuyas condiciones de carácter 
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son tan suaves, tan morigeradas y tan 
respetuosas, donde el cariño está en-
carnado en todo, desde la hoja del ár-
bol hasta la piedra del río. Y menos 
se concibe esto, señores, en un país 
tan altivo, en un país tan indepen-
diente, en un país que defiende sus 
derechos y su dignidad hasta el extre-
mo que lo vemos en sus fueros. Por 
consiguiente, eso no es exacto. 
La legislación que ha resistido el 
tormento, cuando era una pena comun 
en la Nación: la legislación que no ha 
tolerado la pena de azotes, cuando esta 
pena estaba admitida en España y en 
otros países, no podía en manera al-
guna consentir aquello. 
Pero hay más, y es que por un 
acuerdo de la Junta de Guernica, de 8 
de Septiembre de 1491, el Señorío se 
quejó á los Reyes Católicos D. Fer-
nando y Doña Isabel, de que el licen-
ciado Cristóbal de Toro, juez y pes-
quisadur, había mandado degollar á 
tres vizcaínos, maltratando además sus 
agentes á la mujer de uno de ellos. 
Vizcaya pidió á los Reyes Católicos 
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«que el juez y sus agentes fuesen pu- 
nidos segun los fueros é leyes del di- 
cho condado,» aunque el crimen co- 
_ metido por el licenciado Toro no era 
delito, con arreglo á las terribles or-
denanzas de Chinchilla. ¿Y qué hicie-
ron los Reyes Católicos? Estimaron 
la reclamación del señorío, y manda-
ron al licenciado Alfonso del Castillo 
para que formase causa al licenciado 
Cristóbal de Toro y sus agentes; y 
esto, señores, prueba que la legisla-
ción vizcaína, lejos de ser bárbara, 
era suave; y esto prueba que las le-
gislaciones bárbaras no prosperan en 
aquel país; y esto prueba, finalmente, 
que las ordenanzas de Chinchilla no 
estaban ya en vigor en 1491, toda vez 
que en Setiembre de aquel año se ha-
bían reunido las Juntas de Guernica 
en la misma forma que se habian reu-
nido constantemente. 
Ahora voy á entrar en un punto 
sobre manera delicado, por lo que 
tengo que rogaros que seais suma-
mente indulgentes conmigo. Y tengo 
que pedir esto con doble motivo; pri- 
• 	 , 
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mero, porque el asunto es espinoso, y 
además porque yo no soy hombre po-
lítico, ni vengo por consiguiente aquí 
á hacer política, sino que he venido 
modestamente á defender según mi 
leal saber y entender las instituciones 
de mi país. 
Se ha dicho que la opinión pública 
exige la abolición de los fueros. El 
Sr. Mena y Zorrilla, con una franque-
za que le honra, no dió ayer grande 
importancia á la opinión pública, aun-
que, por otro lado, en el dictámen que 
como presidente de la Comisión de 
fueros ha firmado, se invoca la aspira-
ción pública, como luego lo veremos. 
Que han reclamado la abolición de 
los fueros la prensa nacional y extran-
jera, las Diputaciones y los Ayunta-
mientos, se añade. Con efecto ¿cómo 
he de negar yo que la prensa ha pedi-
do la abolición de los fueros? La ha 
pedido parte de la prensa extranjera; 
otra parte de ella, como sucede con 
algunos periódicos y de los más sen-
satos de la Gran Bretaña, han apoya-
do nuestra causa; algunos periódicos 
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franceses la han combatido, y la han 
combatido tambien la mayor parte de 
los periódicos nacionales, pero no he-
mos dejado de tener en la prensa ór-
ganos autorizadísimos que nos han 
amparado, como El Diario de Barce-
lona, El Pabellón Nacional, El Popu-
lar y otros, á todos les cuales les re-
nuevo mi gratitud. 
No hablaré de la prensa extranjera, 
si bien deploro el que se la haya dado 
tanta importancia, cuando aquí esta-
mos en la idea de que los extranjeros 
no deben mezclarse para nada en 
nuestros negocios. Pero, dirigiéndome 
á esa prensa, con el respeto con que 
debo dirigirme á todos, y señalada-
mente á los periódicos extranjeros, 
podría fácilmente decirles que en lu-
gar de venir á pedir ahora la abolición 
de los fueros, hubieran estado más en 
su lugar excitando antes á sus res-
pectivos gobiernos para que no apo-
yaran, como han estado ayoyando, la 
causa carlista. 
Así creo yo, señores, que estaban 
más en su lugar, que no viniendo, des- 
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pues de concluida la guerra, á echar 
fuego á esta candentísima cuestión, 
puesto que se trata de una cuestión 
esencialmente nacional, en la que no 
tienen nada que ver los periódicos ex-
tranjeros. Eso es lo que yo creo que 
debieron hacer; excitar el celo de sus 
gobiernos para impedir la introduc-
ción de armas, los alijos de la costa 
cantábrica y el paso por las crestas 
del Pirineo, que esta es una de las 
causas más fundamentales, positivas y 
ciertas de la guerra en nuestro país. 
Esto es lo que á mí me parece, y lo 
digo con mi franqueza habitual. 
Mas, terminada la guerra, venir á 
aconsejar á la altiva nación española 
que suprima los fueros de nuestras 
provincias y ensañarse con un cada 
 ver, no lo encuentro arreglado á la 
justicia. Y ¿con qué objeto, señores? 
Porque esa prensa, algun interés, al-
gún designio, alguna mira se llevaría 
en ello; ¿con qué objeto está abogando 
por la abolición de los fueros? ¿No es 
público, no lo sabemos todos, no está 
en la conciencia de la Nación que á los 
11111 	 111Li = 
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franceses les interesa sobremanera la 
frontera, y que desgraciadamente nos 
veamos envueltos en perturbaciones, 
perturbaciones y perturbaciones? ¿No 
puede haber aquí alguna segunda idea, 
algun motivo, algun designio particu-
lar para eso? Creo, Sres. Diputados, 
•que ni el Gobierno de S. M., en su 
ilustración, ni vosotros, ni la prensa 
nacional se ha inspirado ni ha podido
inspirarse nunca en tales consejos. 
De la prensa nacional no quiero 
hablar absolutamente nada; la respeto 
como una manifestación de la opinión 
pública; pero, señores Diputados, esa 
prensa, que si la benevolencia de la 
Cámara ó las circunstancias me lo 
hubieran permitido, yo hubiera traido 
aquí una infinidad de periódicos de 
todos los colores, de todos los parti- 
•ados, un noultorum cantelorum onus, 
porque he tenido la curiosidad de 
irlos recogiendo desde que comenzó 
la guerra, ¿cuándo ha sostenido que 
'íos fueros han sido causa de la lucha? 
Así los que opinan de un modo como 
idos que opinan de otro, señores Dipu- 
134 	 BIBLIOTECA BASCONGADA 	 TOMO III 
todos, todos ellos están conformes; 
los unos, en que la causa de la guerra 
ha sido la idea religiosa; los otros, han 
dicho que el oro de los ultramontanos; 
los otros, que el espíritu reaccionario 
de la Europa; los otros, que la pro-
tección de los extranjeros; los otros... 
pero de los fueros no se ha acordada 
ninguno; no ha habido un solo perió-
dico que haya adjudicado á los fueros 
vascongados los males de esta guerra . 
hasta que el iris de la paz empezó á 
aparecer en el horizonte. Repito que 
la prensa no se ha ocupado de los 
fueros vascongados para calificarlos 
de causa eficiente de la guerra, hasta 
el momento que acabo de señalar, y 
esto, señores Diputados, no necesita 
demostración. 
Pues, ¿y qué diremos de las Dipu-
taciones provinciales y de los Ayun-
tamientos? Doscientas diez exposicio-
nes se han presentado en esta Cámara 
pidiendo la abolición de los fueros; 
algunas de particulares; otras de Di-
putaciones provinciales, muy conta-
das; otras de Ayuntamientos que per- 
1 
1 
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tenecen á 22 Ó 23 provincias de 
España; pero, ¿cuántas Diputaciopes 
provinciales? Si mi memoria no me es 
infiel, creo que no son más que cua-
tro ó seis, por lo que desde aquí 
envío mi gratitud á las que no han 
reclamado contra los fueros, y princi-
palmente á la de Sevilla, en cuya 
provincia no hay un solo pueblo que 
haya pedido nuestra muerte. 
Yo no vengo aquí á hacer política, 
ya lo he dicho; no vengo aquí más 
que á defender las instituciones de mi 
país bajo la egida de la Monarquía de 
D. Alfonso XII, á la que, señores 
Diputados, no tengo necesidad de 
hacer hoy la demostración de que he 
sido adicto durante los días tempes-
tuosos porque hemos pasado; no 
vengo aquí á demostrar esa ejecuto-
ria ni á hacer alarde de esos senti-
mientos de mi lealtad acrisolada á la 
dinastía. Pues bien; á esas Diputacio-
nes y á esos Ayuntamientos, yo les 
digo, desde luego, que no han debido 
hacer lo que han hecho, que la ley de 
fueros es una ley fundamental y cons- 
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titutiva; es parte integrante del dere-
cho público de España, y la índole de 
su institución se lo prohibe. Esto sólo 
explica lo que hemos sufrido en estos 
bancos durante cuatro meses, cada 
vez que oíamos pedir la palabra á un 
señor Diputado para presentar una 
exposición contra los fueros; durante 
ese tiempo hemos pasado el martirio, 
han sido para nosotros estos bancos 
el Gólgota. Lo cierto es que de pue-
blos, algunos en extremo insignia-
cantes, esas 210 exposiciones han 
producido aquí más efecto que otras 
que se han presentado en otro senti-
do. Yo no les quito el derecho de 
petición; pero, siendo los fueros una 
parte integrante del derecho político 
de España, como lo es el sufragio 
universal ó cualquier otro principio 
político y constitucional, se les hubie-
ra dicho «no há lugar á deliberar», 
pero corno eran contra los fueros, se 
han admitido todas. 
Y respecto á esas Diputaciones, ins 
 pirándome yo en tin verdadero senti 
miento de respeto á todas, no quiero 
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citar individualmente á ninguna; hay, 
sin embargo, una provincia, que es la 
que más ha desenvuelto su interés por 
la abolición de nuestras libertades; no 
la niego el derecho que ha ejercido, y 
que todos tienen libre, franco y expe-
dito; yo no lo hubiera hecho por nada 
del mundo, porque no entra en mis 
condiciones de carácter añadir aflic-
ción al afligido. 
La provincia á que me refiero ha 
tenido en el territorio vascongado, 
durante la guerra, una Junta carlista, 
una Comandancia general y dos bata-
llones, uno de los cuales estuvo cons-
tantemente al bloqueo de Bilbao y 
otro lo tuvimos muchas veces cerca 
de Vitoria, impidiéndonos la comuni-
cación en aquel período tristísimo, en 
que se pasaban cuatro y cinco meses 
sin recibir el correo. 
Ahora bien: esa provincia ha sido 
la que más terriblemente se ha ensa-
ñado contra nuestras libertades, la 
que ha agitado esta cuestión, la 
que se ha dirigido á otras Corpora-
ciones, la que ha hecho venir esas 
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Comisiones y ha fomentado el «¡abajo 
los fueros!» con que en muchas partes 
se ha anticipado nuestra muerte. 
¡Gloria poco envidiable la de contri-
buir tan eficazmente á la conclusión 
de las verdaderas libertades! 
Otra de esas provincias que han 
reclamado, es una provincia heróica, 
es una provincia de nombre egrégio é 
ilustre, que tuvo sus libertades como 
nosotros las tenemos, pero que las 
perdió. Respecto á la intención de 
ella, como la de las demás que han 
reclamado, y voy á cubrir las pocas 
palabras que en este áspero, pedre-
goso y comprometido terreno tengo 
que decir, con todas las salvedades 
que la conveniencia parlamentaria y 
mi propia dignidad exigen; pero 
séame lícito quejarme de que esa pro-
vincia, que tuvo libertades veneran-
das que se recuerdan como un glorio-
so monumento de nuestra indepen 
dencia, sea la que haya pedido también 
contra sus hermanas la abolición de 
las libertades vascongadas, las únicas 
que habían quedado, y yo creo que si 
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los antiguos defensores de las que 
tuvo la provincia á que me refiero, 
levantaran la cabeza de la tumba, vol-
verían á reclinarla en ella absortos de 
lo que presenciaban. 
También esa provincia ha tenido en 
nuestro país, primero, dos batallones 
cortos, luego uno, y ha tenido también 
allí, haciendo la guerra, una porción 
de hombres importantes. El batallón 
A que aludo fué, precisamente, y apelo 
al testimonio de cualquier militar 
ilustrado de los que han hecho la 
guerra, el encargado de hacer las for-
tificaciones y las trincheras en el alto 
de Santa Cruz, en días anteriores al 
7 de Julio, en que el ilustre general 
Quesada libró á Vitoria del asedio 
que los carlistas le habían puesto. 
Ese batallón estuvo encargado, como 
digo, segun se refirió, de ejecutar las . 
obras de sitio, y la provincia á que 
pertenecían esos individuos, concluida 
la guerra, terminados esos aconteci-
mientos funestos, cuando parecía que 
el manto del olvido, que el manto de 
la clemencia, que el manto de la ge- 
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cias, hubiera reclamado. Pero no, no 
lo hubiera quizás hecho, porque en-
tónces sus reclamaciones se hubieran 
interpretado en sentido poco favora-
ble á la inmediata pacificación del 
país, y esto repugnaba á sus sacrifi-
cios. Nuestro silencio no constituye, 
por lo tanto, un cargo como el que 
aquí se ha intentado formular contra 
las Provincias, y yo le rechazo. Ade-
más, se prohibió toda polémica y dis-
cusión sobre fueros, y, obedeciendo, 
enmudecimos. La prensa, sin embargo, 
continuó atacándonos rudamente, y 
prosigue todavía. 
¿Procede, pues, en ningun concepto 
el cargo de que me he ocupado, ni el 
silencio puede interpretarse nunca 
como aquiescencia á las declaraciones 
del decreto de la quinta? 
Se ha dicho que en las Provincias 
Vascongadas hay mucha miseria, que 
hay un desórden administrativo com-
pleto, que allí los caciques hacen todo 
lo que quieren, que arreglan las cosas 
á su gusto, y no sé cuanto más; todo 
lo cual no prueba sino un desconoci- 
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miento absoluto de nuestra organi-
zación. 
Esto tampoco merecía impugnación 
séria, pero voy á darla. La organiza-
ción de aquel país es de lo más per-
fecto que se conoce. El colono forma 
parte integrante de la familia del pro-
pietario; el dueño es el protector, el 
amigo; es el que aconseja al inquilino; 
si el colono tiene que casar algun 
hijo, lo consulta con el dueño; si 
si tiene que hacer algun documento 
cualquiera, lo consulta con el dueño; 
los inquilinos son perpétuos; allí no se 
ve que un individuo sea lanzado de 
su caserío; se mantienen en él perpé-
tuamente, y si se les fuese á pregun-
tar el origen, el día, el tiempo que 
llevan en uno de esos caseríos las 
familias, no habría medio de averi-
guarlo. El ingreso en el arrendamien-
to, lo mismo que los fueros, se pierde 
en las edades prehistóricas, como 
aquí se ha dicho. Si alguna prueba 
más fuese necesaria, pudiera deciros 
que en esos expedientes que se llaman 
de dominio útil, en virtud de los cua- 
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les los colonos se hacen dueños des-
pués de haber llevado el arriendo 
cierto número de años, en Guipúzcoa 
no ha quedado uno que no haya sido 
declarado propietario. 
En el órden político, en mi provin-
cia, son ^epresentantes todos los que 
reunen las circunstancias de que he 
hablado, y es muy común ver senta-
dos en los escaños de la Junta, al 
propietario al lado del inquilino. Yo 
he visto, y esto está pasando todos 
los días, encargarse del mando, en 
sustitución, por ejemplo, de un Mar-
qués de la Alameda, de un Conde de 
Salazar ó de un Marqués de Urquijo, 
á un aldeano, como allí se les llama, 
y cuenta que ejerce el mando con un 
sentido práctico y con una inteligen-
cia poco comunes. 
Además, si su situación es tan lasti-
mosa y oprimida, y la ley general 
proporciona mayores beneficios, cómo 
se explica que ningun pueblo haya 
pedido el amparo y' la protección del 
poder central? 
Háse dicho que las Provincias Vas- 
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congadas obtuvieron ciertas confir-
maciones forales del Emperador Cár-
los V, por los servicios que le presta-
ron en la guerra de las Comunidades. 
Yo os ofendería, señores Diputados, 
si Antes de descender al exámen con-
creto de lo que en mi provincia 
ocurrió entónces, os hiciera la más 
ligera indicación de lo que fué aquel 
movimiento, que se ha creído que era 
un movimiento popular, y que fué un 
movimiento inoportuno, segun lo han 
juzgado los más notables historiado-
res. Sabeis que la Monarquía había 
llegado al extremo de su poder y de 
su fuerza; los Reyes Católicos habían 
incorporado á la Corona los maestraz-
gos de las Ordenes militares; habiendo 
establecido la Santa Hermandad, y los 
famosos tercios castellanos asombra-
ban al inundo. Luego vinieron el des-
cubrimiento de las Américas, la con-
quista de la costa de Africa, la unión 
á la Corona de los reinos de Aragón 
y Navarra, y nunca pudo presentarse 
la Monarquía más vigorosa ni más 
potente. No concibo yo si era oportu- 
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no ningun movimiento en esa época; 
veo que en esa época, entre el Poder 
Real y el pueblo, se había obrado una 
especie de liga para neutralizar la 
preponderancia de los nobles; y veo 
que los comuneros se habían alzado 
en nombre de la potestad Real, re-
frendando sus provisiones con el sello 
Real. Y yo pregunto á la Cámara: ¿las 
Provincias Vascongadas incurrieron 
en algun crímen por haberse mostrado 
partidarias del Emperador Cárlos V? 
Yo creo que no, y que habiendo 
jurado fidelidad á aquella Monarquía, 
obraron como debían obrar. 
Pero lo grande es, y voy al cargo, 
que, aparte de Villalár, en ningun 
punto hubo más 'comuneros que en 
mi país. Desde el principio hubo una 
gran masa de vascongados que se 
manifestaron favorables á los comu-
neros. En Guipúzcoa se fueron sobre 
San Sebastián y arrasaron sus cam-
pos. En Alava muchos se declararon 
partidarios de las Comunidades, y el 
Conde de Salvatierra, en tres ó cuatro 
días, segun Sandoval, reunió diez 
• 
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Imil hombres; cierto es que á un eje-
.cutor que mandó á Vitoria la Junta 
de Tordesillas, le llevaron preso al 
castillo de Bernedo; pero el pueblo 
se amotinó por esto. Habiendo avisa-
do la Junta al Conde de Salvatierra 
,que Sancho Velasco era el encargado 
de conducir la artillería desde Fuen- 
•terrabía á Villalár, el Conde, con los 
diez mil hombres que tenía y otros 
tres mil que recogió en las Encarta-
ciones, se apoderó de ella en Arratia, 
y con las mazas de las herrerías des-
truyó los cañones. ¿Han hecho esto 
las demás provincias? ¿Hay motivo, 
pues, para acusar á los vascongados 
de poco afectos á los comuneros é 
invocar esto al pedir que se nos qui-
ten los fueros? Imposible es llevar la 
pasión y la obcecación á mayor grado. 
Pero hay más: ¿dónde se vertió en-
tónces la primera sangre Antes que 
en Villalár? En la plaza de Vitoria, en 
la que fué ajusticiado el capitán 
Baraona. No hay motivo ninguno, 
repito, para decir que los servicios 
prestados al Emperador fueron causa 
si 
'1 
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de que el Emperador confirmara los 
fueros. El Emperador los juró y los 
confirmó, porque, como todos sus an-
tecesores lo habían hecho, lo hizo él. 
Háse dicho también que así como 
Valencia y Aragón perdieron sus fue-
ros en 1707, deben perderlos ahora 
las Provincias Vascongadas. No creo 
que porque haya tenido lugar ese 
hecho que yo, respetándolo, puedo 
calificar, bajo el punto de vista histó-
rico, como un hecho de fuerza, puede 
haber razón ni motivo para reprodu-
cirle ahora contra nuestras libertades. 
Sin entrar en la discusión histórica de 
los acontecimientos que acabo de 
mencionar, y encerrándome sólo en 
la exposición de motivos de la ley 1.a, 
título 3.°, libro M1?.° de la Novísima 
Recopilación, resulta que allí se con-
signa que los fueros de aquellos anti-
guos reinos procedían de concesiones 
de la Corona; que aquellos naturales, 
por la rebelión que cometieron, ha-
bían faltado al jurameñto de fidelidad 
á su legítimo Rey y Señor; que á la 
Corona tocaba el dominio absoluto 
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de los referidos reinos, y la era inma-
nente el atributo de imponer y dero-
gar leyes, y que el deseo del Monarca 
era reducir todos los reinos de España 
á la uniformidad del derecho de
Castilla. 
Yo no quiero ni debo apreciar las 
condiciones de rebelión de las citadas 
Provincias; advertiré, y esto es cons-
tante, que las Vascongadas no se han 
alzado contra los derechos de nuestro 
Soberano legítimo, al que no habían 
prestado juramento de fidelidad; se 
habían levantado ya en armas los que 
se levantaron en la forma y condicio-
nes de que luego hablaré; y por cau-
sas enteramente ajenas á los fueros, 
cuando nadie podía pensar en el 
advenimiento tan próximo, y feliz-
mente realizáclo, de D. Alfonso XII. 
Si hubieran prestado el juramento de 
fidelidad, yo estoy seguro que en la 
lealtad tradicional de aquellas Provin-
cias, le hubieran cumplido religiosa-
mente. En nuestras Provincias no se 
alzaron, como en la guerra de suce-
sión las de Valencia y Aragón, porque 
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allí se alzaron las capitales y pueblos- 
importantes, con ligerísimas excepcio-
nes, mientras que en las Vascongadas,, 
las ciudades y los pueblos más impor-
tantes son los que se han mantenido 
leales á la Nación. 
La unificación no podía tener tam-• 
poco aplicación á las Provincias Vas-
congadas, porque, prescindiendo de 
los derechos de éstas y de que no las 
alcanza ni comprende ninguna de las. 
razones de la exposición de motivos 
de la ley abolicionista de los fueros 
de Aragón y Valencia, Antes bien 
todas ellas salvan y defienden nuestra 
causa, precisamente Felipe V hizo• 
entónces diferentes declaraciones en 
favor de las Vascongadas, como las, 
contenidas en el tratado de Utrecht, 
en el que se dice que no están sujetas 
á la legislación común de Castilla. 
Por consiguiente, aparte de la indo- -
le del acto de que hablo, no puede 
aplicarse ahora, sin el más insigne 
agravio de la justicia, la misma juris -
prudencia, siendo de advertir que, , 
con arreglo á otra ley recopilada, la. 
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que sigue á la que Antes he citado, se 
respetaron los privilegios personales 
de los aragoneses y valencianos, y 
esta consideración, en medio de la 
diversidad de circunstancias, abre el 
paso á lo que nosotros pedimos: el 
mantenimiento incólume de nuestras 
libertades; porque en nuestro país no 
hay privilegios personales; las liber-
tades son comunes y colectivas, y lo 
único que queremos y á que aspiramos 
es á la conservación de ellas. 
Tampoco entraré en el exámen de 
la rebelión de Cataluña, cuyo hecho 
igualmente se ha invocado, al pedirse 
la abolición de nuestros fueros, por-
que esto me daría lugar á grandes y 
delicadísimas consideraciones; cúm-
pleme sólo deciros el dolor y la amar-
gura con que recuerdo el término de 
aquellos sucesos y la honda pena con 
que, sin disculpar acto ninguno de 
rebeldía al Monarca, leo en el libro 
de la Historia el fin que tocó á un 
pueblo tan viril, tan enérgico y tan 
levantado como el catalán, cuyas 
banderas victoriosas habían impreso 
  
   
152 BIBLIOTECA BASCONGADA 	 TOMO III 
su nombre glorioso en las más apar-
tadas regiones. 
Tengo, pues, que limitarme al caso 
concreto y al juicio comparativo que 
exige la igualdad de castigo que se 
nos propina, y, al ocuparme de esto, 
debo decir que las circunstancias son 
enteramente diversas; que en Cataluña 
tomó parte todo el Principado, con 
exclusión de Cervera y Rosas; que 
tomaron parte la nobleza, la clase 
media, en una palabra, todos los cata-
lanes, y que en las Provincias Vascon-
gadas no ha sido así; que los vascon-
gados, los que se levantaron, repito, 
no lo hicieron contra la autoridad 
legítima de D. Alfonso XII, sino por 
una causa política, y principalmente 
por una causa religiosa de tan mágico, 
poderoso y eficaz influjo en aquel 
país; que en el país vascongado, las 
poblaciones más importantes se han 
mantenido fieles á la Nación; que en 
el país vascongado, ninguna autori-
dad ni funcionario de fuero han sido 
rebeldes; que en el país vascongado, 
desde el comienzo de la insurrección 
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hasta su término, ha dominado por 
completo el elemento extraño; que la 
guerra ha concluido sin derramamien-
to de sangre, desde que nuestro Sobe-
rano puso allí su augusta planta, en 
cuyo momento se apresuraron todos 
A deponer las armas; que... pero O. 
 qué continuar este juicio comparati-
vo, cuando no puedo menos, obtem-
perando á los impulsos de mi con-
ciencia, y con el testimonio de histo-
riadores en la mano, de calificar, 
respetando á la Corona y juzgando 
hechos pasados, no puedo menos de 
calificar, repito, sino como un acto de 
violencia, la supresión de las liberta-
des catalanas, acto que no ha produ-
cido la verdadera unidad, porque por 
el camino de la fuerza no se va nunca 
A la unidad, y porque en el órden 
físico, en el órden moral, no podemos 
aspirar á esto sin contrariar los decre-
tos de la Providencia divina, que no 
ha hecho iguales en su conformación 
geográfica á todos los pueblos, y no 
ha hecho iguales en sus condiciones 
físicas, en sus condiciones morales ni 
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en sus condiciones intelectuales, á 
todos los hombres? Cataluña, á pesar 
de la unificación que la impuso Fe-
lipe V, es y será el gran pueblo de 
su constitución vigorosa, sostenida 
todavía por su derecho privado, por 
la índole de su carácter y por el re-
cuerdo y la memoria de su pasado. Y, 
por lo que Antes he indicado, voy á 
otro cargo. 
Se ha reconvenido también á las 
Diputaciones, porque sus comisiona-
dos no han acudido al llamamiento 
del Gobierno. Esto, tampoco es exac-
to. Publicada la Ley de Octubre de 
1839, y expedido el Decreto orgánico 
de 16 de Noviembre del propio año, 
por virtud del cual se mandó proce-
der al nombramiento de comisionados, 
las Provincias nombraron inmediata-
mente los suyos. Estos comisionados 
estuvieron en conferencias y relacio-
nes con el Gobierno hasta los sucesos 
de Septiembre, que las interrumpie-
ron; y el 5 de Enero de 1841, el 
Gobierno, por una providencia pura-
mente ministerial, abolió el pase foral, 
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apoyado en la Real carta-patente de 
los Reyes Católicos, de Medina del . 
Campo, que suponía la autorizaba . 
para ello, lo que tampoco es exacto, 
porque ni la carta faculta para eso al 
Poder central, ni las ordenanzas de 
Chinchilla fueron extensivas á la tie-
rra llana de Vizcaya, ni á las provin-
cias de Alava y Guipúzcoa, ni estu-
vieron ni están vigentes. 
Suprimido, abolido el pase foral, 
se consumó una multitud de contra-
fueros, y aquí hay algunos señores 
Diputados que pueden decir si se 
conservan los fueros en toda su inte-
gridad, porque allí hay jefes econó-
micos, jueces de primera instancia, 
gobernadores, administradores de 
rentas, como en todas partes, y, ade-
más, ahora hay hasta estancos, aun-
que se hayan puesto á título de que 
pueden servir para el ejército, y papel 
sellado, en el cual se exije por las 
oficinas que tiene allí el Estado, que 
han de ir escritas todas las instancias
, 
que se presenten; y por este estilo se 
han cometido, después de la supresión, 
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del pise foral, una infinidad de alte-
raciones esenciales en nuestro régi-
men, de las que luego me ocuparé.  
Digo que vinieron los comisionados;  
ellos estuvieron en 1840, en 1846, en  
1851 y siempre que han sido llamados; 
 
y en las sesiones de esta Cámara, de  
Noviembre de 1849, el Sr. Bravo 
 
Murillo dijo que habían venido, que 
se estaba tratando con ellos, que la 
 
cuestión de fueros era un gran pleito 
 
que era necesario mirarlo detenida-
mente, y que era indispensable exa-
minar aquellas instituciones, punto 
 
por punto, para ver lo que tenían de 
 
contrario á la unidad constitucional. 
 
En 1864, en una discusión solemne 
 
que tuvo lugar en el Senado, el respe-
tabilísimo Sr. Mon, Presidente entón-
ces del Consejo de Ministros, declaró 
 
otra vez que los comisionados habían 
 
venido siempre que se les llamó; que 
 
la cuestión era grave y delicada, que 
 
exigía un profundo estudio, que había 
 
que consultar la oportunidad, que 
 
ésta no había llegado, que la ley del 
 
39 estaba vigente, y que el país, den- 
^ .. 
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tro de sus medios, ocurría á atencio-
nes públicas de suma entidad. 
La conducta del país y dichas de 
claraciones, y otras que podría agre-
gar, contestan al cargo que me obliga 
á molestaros. Desde 1864 no tengo 
noticia de que los comisionados hayan 
sido llamados; pero, cuando han sido 
llamados, ellos han venido con sus 
instrucciones; y si en cuestiones de 
principios no han podido transigir á 
pesar de su leal y buen deseo, no ha 
sido culpa de ellos, porque, en la 
cuestión de principios, en la cuestión 
de derechos, en la cuestión de doctri-
nas, no hay nunca términos hábiles 
de transigir; se transige sobre intere-
ses, no sobre principios; pero, fuera 
de este terreno, no han tenido incon-
veniente, no han podido negarse, ni 
su patriotismo les hubiera permitido 
lo contrario, á tratar de lo demás. Lo 
mismo ha sucedido ahora, cuando han 
sido llamados por el dignísimo señor 
Presidente del Consejo de Ministros, 
que no han podido ponerse de acuer-
do acerca de la inteligencia de la Ley 
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de 1839, en lo relativo á la cláusula 
“sin perjuicio de la unidad constitucio-
nal; mas, aun cuando no hayan podido 
ponerse de acuerdo, aun cuando no 
hayan podido transigir en cuestiones 
de doctrina, no han dejado por eso 
de guardar toda la consideración y el 
respeto que se debe guardar al Go-
bierno de S. M. No es, pues, exacto, 
que los comisionados no hayan venido 
ni hayan dejado de traer instruccio-
nes, y, si es necesario, se probará en 
su caso. 
Respecto á la indicación de que en 
el reino de Navarra se hizo el arreglo 
antes de dos años, tengo que decir 
que las condiciones en que se encon-
traba el reino de Navarra eran muy 
diversas de las condiciones en que se 
encontraban y se encuentran las Pro-
vincias Vascongadas. Navarra tenía 
hecha sù unificación dentro de su mis-
mo reino; Navarra tenía una situación 
económica común, una organización 
general igual, muy otra de las Provin-
cias Vascongadas, que se rigen por 
diversos métodos, y cuyos respecti- 
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vos Estados son distintos; y esto será 
siempre un obstáculo para que en las 
Provincias se lleve este asunto con la 
rapidez con que se llevó en Navarra, 
á la que se oyó con una amplitud 
grande, como de su arreglo aparece. 
Las Provincias, sin embargo, están 
siempre dispuestas á obedecer, á cum-
plir y á guardar la Ley de 25 de 
Octubre, que no está vigente y en 
toda su fuerza, como así se ha decla-
rado en esta Cámara. 
Ahora, y á reserva de ampliar, si 
es preciso, estas consideraciones, me 
atreveré á pedir al señor Presidente 
que me dispense un momento de 
descanso.» 
El Sr. PRESIDENTE: Se concede 
á S. S. el descanso que solicita., 
Eran las cuatro y media. 
A las cinco menos cuarto, dij o 
El Sr. PRESIDENTE: Continúa la 
sesión, y el Sr. Moraza en el uso de 
la palabra. 
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El Sr. MORAZA: Procedía, señores 
Diputados, que me ocupase ahora de 
contestar varias observaciones que 
hicieron en la sesión de ayer algunos 
señores Diputados; mas, como no ten-
go el gusto de verlos en el salón, 
prescindiré de ello con sentimiento, 
si bien manifestando, en respuesta 
general y formal protesta, que no es 
cierto que el régimen foral haya ser-
vido nunca al país para ponerse al 
frente de la Nación; que se haya des -
conocido nunca la Ley del 39; que los 
fueros han producido las dos guerras; 
que los comisionados que han venido 
no han sitio nombrados segun fuero; 
que nuestras instituciones no son insti-
tuciones libres; que no todos los libera-
les vascongados son fueristas; que los 
Ayuntamientos que hay no están elegi-
dos segun fuero; que las Diputaciones 
han sido el núcleo de la guerra; que 
los batallones están todavía organiza-
dos; que los fueros son una servidum-
bre para España; que el mayor castigo 
que podía dársenos, sería el restable-
cimiento completo de los fueros; que 
`$. 
11 
la rebelión ha sido continua y perma-
nente; que el sentimiento religioso es 
muy moderno, lo cual constituye el 
cargo más extraño que ha podido 
hacerse á un país de creencias tan 
arraigadas y constantes, como quie-
ra que se remontan á los antiguos 
tiempos en que, antes de la venida 
de Jesucristo, el pueblo vasco vivía 
abrazado á su sacrosanto lauburu; y, 
desde entónces, no ha consentido ni 
tolerado la mezcla de ninguna religión 
que no sea la católica, en el seno de 
la que, con el mayor fervor y sinceri-
dad y devoción, ha conservado la 
inmaculabilidad de sus tradicionales 
sentimientos en este punto. 
Se ha añadido también que el país 
ha negado siempre á los Reyes sus 
donativos y servicios, y que no ha 
negado nada á D. Cárlos; se ha indi-
cado que el defensor de los fueros es 
defensor de los carlistas, absurdo que, 
por lo ofensivo é infundado, 'tengo 
que rechazar, especialmente con el 
testimonio de la Historia y de los 
grandes servicios de los liberales vas- 
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congados; se ha añadido que Vitoria, 
San Sebastián y Bilbao, se han hecho 
á costa de la sávia general, cuando 
aquellas activas, laboriosas, honradas 
y, por tantos títulos, beneméritas 
poblaciones, deben toda su existencia 
única y exclusivamente á su morali-
dad, á su génio emprendedor, á su 
trabajo y a sus costumbres, que tan-
tos aplausos han merecido; no; nada 
han sacado de la sávia general, y 
cuantos medios se han allegado para 
el adelantamiento en que se encuen-
tran, son obra legítima de su laborio-
sidad y de sus hábitos; yo protesto 
de nuevo contra tan aventurada y 
gratuita suposición. 
Se ha dicho igualmente que el 
Gobierno y el Rey se llenarán de 
gloria aboliendo los fueros. ¡Oh, qué 
error tan lamentable! Porque no pue-
de caber gloria en la demolición de 
la obra veneranda de los siglos, y en 
acabar con un país pobre, laborioso, 
que ha sido siempre leal á sus Reyes, 
y que conserva en su seno los gérme-
nes del monarquismo más puro y más 
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tradicional. Los fueros serán aboli-
dos, no porque haya razón ninguna  
para ello, y el país soportará con  
resignación el mayor de sus infortu-
nios, esperando que algún día la  
Corona y la Nación le acordarán  
la reparación justa que confía ob-
tener.  
Se ha hablado de un personaje  
misterioso que estuvo en tratos con  
los franceses, ó que hizo algo con  
ellos; se ha... ¿pero á qué molestaros?  
Si los señores Diputados á que me he  
referido estuvieran aquí, yo respon-
dería á las observaciones que dejo  
indicadas, y á otras varias; yo hubiera  
rogado al que del personaje misterioso 
 
ha hablado, el favor de que lo hubiese 
 
nombrado, para relegarlo, si era vas-
congado, á la execración pública, pues  
en el gran españolismo de mis paisa-
nos no caben ni tendrán lugar nunca  
actos de deslealtad y traición á la  
Pátria; yo hubiera contestado, en una  
palabra, en lo que mis escasas luces y  
mi recta intención y buena fé me lo  
hubieran permitido, á todos los car- 
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congados; se ha añadido que Vitoria, 
San Sebastián y Bilbao, se han hecho 
á costa de la sávia general, cuando 
aquellas activas, laboriosas, honradas 
y, por tantos títulos, beneméritas 
poblaciones, deben toda su existencia 
única y exclusivamente á su morali-
dad, á su génio emprendedor, á su 
trabajo y á sus costumbres, que tan-
tos aplausos han merecido; no; nada 
han sacado de la sávia general, y 
cuantos medios se han allegado para 
el adelantamiento en que se encuen-
tran, son obra legítima de su laborio-
sidad y de sus hábitos; yo protesto 
de nuevo contra tan aventurada y 
gratuita suposición. 
Se ha dicho igualmente que el 
Gobierno y el Rey se llenarán de 
gloria aboliendo los fueros. ¡Oh, qué 
error tan lamentable! Porque no pue-
de caber gloria en la demolición de 
la obra veneranda de los siglos, y en 
acabar con un país pobre, laborioso, 
que ha sido siempre leal á sus Reyes, 
y que conserva en su seno los gérme-
nes del monarquismo más puro y más 
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tradicional. Los fueros serán aboli-
dos, no porque haya razón ninguna 
para ello, y el país soportará con 
resignación el mayor de sus infortu-
nios, esperando que algún día la 
Corona y la Nación le acordarán 
la reparación justa que confía ob-
tener. 
Se ha hablado de un personaje 
misterioso que estuvo en tratos con 
los franceses, ó que hizo algo con 
ellos; se ha... ¿pero á qué molestaros? 
Si los señores Diputados á que me he 
referido estuvieran aquí, yo respon-
dería á las observaciones que dejo 
indicadas, y á otras varias; yo hubiera 
rogado al que del personaje misterioso 
ha hablado, el favor de que lo hubiese 
nombrado, para relegarlo, si era vas-
congado, á la execración pública, pues 
en el gran españolismo de mis paisa-
nos no caben ni tendrán lugar nunca 
actos de deslealtad y traición á la 
Patria; yo hubiera contestado, en una 
palabra, en lo que mis escasas luces y 
mi recta intención y buena fé me lo 
hubieran permitido, á todos los car- 
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gos y reconvenciones que á mi país 
se han hecho. 
Pero antes de proseguir, debo ma-
nifestar mi gratitud al digno individuo 
de la Comisión de Fueros, Sr. Domín-
guez, porque ayer mañana, al inaugu-
rarse este solemnísimo debate, reco-
noció lealmente el compromiso de 
honor, de deber y de conciencia que 
tenemos los Diputados vascongados 
de defender á nuestro país en estas 
circunstancias. Yo agradezco muchí-
simo ese sentimiento, y, al que lo 
profesa, le envío la expresión de  mi 
 reconocimiento. 
Continuando en el exámen que me 
he propuesto, diré que mi país ha 
sido calificado aquí de ignorante, de 
ingrato, de desleal, de traidor y de 
perturbador, y yo tengo el deber de 
libertarle de todas estas notas que se 
le han impuesto. ¡Atrasado, señores 
Diputados, un país en el cual la ense-
ñanza pública se encuentra en el 
mayor, en el más alto y distinguido 
grado! En este punto, mi provincia 
está en primera línea; quizás sea la 
7 
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primera; ántes lo fué, y ahora, por lo 
menos, será la segunda, pues si mis 
noticias y mis informes no son equi-
vocados, la ilustrada provincia de 
Madrid era ántes la primera. 
En mi provincia, porque sobre el 
estado de la enseñanza de Guipúzcoa 
y Vizcaya hablarán mis dignos com-
pañeros, en mi provincia hay 20.789 
niños menores de ocho años, tiene 
una población de 97.000 almas, y 
saben leer y escribir el 55 por loo; 
de manera que no hay provincia en 
España que la aventaje en esta mate-
ria. Los sacrificios que se impone ese 
pobre país en este punto, son inmen-
sos, movido sólo del buen deseo de 
que la enseñanza se difunda y se 
mantenga en un estado floreciente y 
de que la juventud tenga una educa-
ción arreglada. No os quiero leer 
todos los datos relativos á la ense-
ñanza en la provincia que represento; 
pero os advertiré que, componién-
dose la población de 97.398  almas, 
21.892 vecinos, hay una escuela para 
cada 68 vecinos y para cada 303 
almas. Decidme ahora si un país que 
tiene la enseñanza primaria en estas 
condiciones, que gasta en ella la suma 
enorme de 254.093 pesetas, merece l a . 
calificación de país atrasado, como se 
ha dicho. Estas Provincias, en medio 
de su pobreza, han tenido Escuelas de 
Náutica, de Agricultura, de Comercio; . 
han tenido y tienen Escuelas Norma-
les y Academias de Bellas Artes; han 
tenido Exposiciones agrícolas, pecua-
rias é industriales; han tenido, durante 
el período de la enseñanza libre, dos . 
Universidades, una de las cuales, la 
de Vitoria, estaba montada en la mis-
ma forma y bajo el mismo pié que las 
Universidades oficiales, y fué un cen-
tro de enseñanza de los más notables 
y distinguidos; ese país, señores Di-
putados, tuvo el pensamiento feliz de 
iniciar la formaciónkle las Sociedades 
Económicas en el reinado glorioso de 
Cárlos III, quien, en una Real cédula 
de 1765, excitó y estimuló el patrio-
tismo y la ilustración de las demás 
provincias para que imitasen el ejem-
plo de las Vascongadas en el progresa 
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de la Ciencia y de las Artes, levan-
tando unos establecimientos tan útiles 
para la gloria del Estado. 
La enseñanza pública de mi pro-
vincia ha obtenido una mención hono-
rífica en la Exposición de Viena, que 
hace muy pocos días yo le remití. El 
estado, pues, de la enseñanza pública 
en aquel . país, no puede ser más satis-
factorio, y esto, prescindiendo de que 
su verdadero estado de progreso está 
en sus comunicaciones, en sus costum-
bres, en sus establecimientos públi-
cos; uno de ellos, la Cárcel de Vitoria, 
se ha invocado aquí como modelo por 
el señor Ministro de la Gobernación, 
hace pocos días; todo esto prueba y 
refleja fielmente el estado progresivo 
de aquel país y su espíritu de cultura 
y de verdadera civilización, no ha-
biendo, por lo tanto, razón ni motivo 
para calificarle de ignorante. 
También ha sido calificado aquel 
país de ingrato. Yo siento muchísimo 
esta inmerecida calificación, que re-
chazo. Nosotros no podemos negar . 
nunca los favores y los beneficios que 
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de la Nación hemos recibido; pero 
nosotros, á esos favores y á esos be-
neficios, no hemos respondido sino 
haciendo por la Nación todo cuanto 
ha estado en nuestras escasísimas y 
reducidas facultades. Nosotros nos 
hemos sacrificado durante la guerra, 
y hemos hecho todo lo que en el cír-
culo estrecho de nuestros medios ha 
estado para coadyuvar su termi-
nación. Los ofrecimientos que á aquel 
país se han hecho respecto al mante-
nimiento de sus libertades, son públi-
cos y notorios. Ayer, el sefior Presi-
dente del Consejo de Ministros habló 
de un despacho telegráfico que en 
ese sentido se había pasado á una de 
las Diputaciones; iguales promesas 
han recibido todas, y el elemento libe-
ral. No hemos sido ingratos, no; y 
lejos de esto, á la conclusión de la 
guerra, nos encontramos con la pérdida 
de nuestras instituciones idolatradas. 
Y no digo más sobre esto. 
Otra de las calificaciones vertidas 
sobre la frente del país, ha sido la de 
desleal, y no hay exactitud en esto. 
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El país ha sido leal; si ha habido 
individualidades que no lo han sitio, 
caiga toda la responsabilidad sobre 
ellas. Pero las Diputaciones, los ele-
mentos liberales, no se encuentran en 
ese caso, ni tampoco la inmensa ma-
yoría del país, que ha sido arrancada 
de sus hogares y del seno de sus 
familias y llevada á la lucha por medio 
de violencias, de coacciones y de per-
secuciones, siendo todo esto bien 
conocido. Y las declaraciones de los 
Reyes, abonando la lealtad del país, 
en todo el largo período tradicional é 
histórico, lo vienen á comprobar. 
Sobre todo, si en mi país, por des-
gracia, ha habido algunos desleales, 
yo soy el primero en reconocer que 
ese es un lunar, pero que no puede 
recaer sobre el país; no creo que esto 
sea motivo bastante para calificar á 
todo el país en ese sentido, ¿Qué país, 
qué provincia ni qué pueblo no tienen 
alguna de esas excepciones en ciertos 
momentos históricos? 
Lo mismo digo respecto á la nota 
de traidores, Los que se han alzado 
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en armas, han sido rebeldes, mas , no 
han cometido el delito de traición 
contra la patria, como no lo han co-
metido tampoco los que se han alzado 
en armas en otras provincias. 
También se  ha dicho que aquel 
país ha sido perturbador, y cúmpleme 
detenerme más en este punto para 
demostrar que no lo es. Yo podría 
tomar cualquier período histórico, 
podría arrancar, por ejemplo, desde 
el advenimiento de la casa de Borbón 
al Trono de España, y examinar las 
vicisitudes del país vascongado en esa 
inmensa série de años, en que tantos 
sacrificios y tantas pruebas de abne-
gación ha dado en aras del Rey y de 
la Pátria. No quiero, sin embargo, 
acudir á ello; el siglo actual, desgra-
ciadamente, ha sido el siglo de las 
turbulencias, y es, por lo tanto, este 
siglo el que yo voy á escojer para 
probar que mi país no es perturba-
dor. Os parecerá una paradoja esto, 
después de lo que se ha dicho, y 
creeréis que voy á sostener un absur-
do, un imposible. Voy á intentarlo 
lr 
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con confianza. Creed en mi buena fé, 
y tened paciencia hasta que des-
envuelva las consideraciones que me 
ocurren tocante á este punto. 
He dicho que no iba á escojer el 
siglo pasado, en que las Provincias 
Vascongadas tan decididamente se 
declararon por Felipe V en la guerra 
de sucesión, y en la que cupo á Gui-
púzcoa la honra de fundar sus sacrifi-
cios y su lealtad al Monarca en un 
notabilísirno acuerdo de 1704. 
Para que mi país no sea perturba-
dor, hay una razón sencilla. Es un 
país pobre, tanto, que aquí se ha 
reconocido que los recursos para la 
última guerra se enviaron de otras 
partes; es un país laborioso, frugal, 
que no puede vivir sin el trabajo; sus 
condiciones y sus hábitos son estos; y 
un país de estas condiciones, donde 
no hay población ociosa, población 
que se agita en la política, población 
que explota las eventualidades de los 
trastornos y alteraciones públicas, no 
puedè ser perturbador. Es necesario, 
pues, convenir en que, si ese país se 
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ha perturbado, han debido concurrir 
causas extraordinarias y supremas. 
Y que el país es de las condiciones 
que he referido, lo comprueba su or-
ganización misma, que muchos de vos-
otros conoceis. Yo podría agregar 
aquí los elogios que de ese país se 
han hecho por los extranjeros. Siendo 
Ministro en Francia Emilio Olivier, 
comisionó á un ilustrado jurisconsulto 
para estudiar la organización de las 
Provincias Vascongadas. A Alava lle-
gó, y tuve la honra de tratar con él; 
estuvo muchísimo tiempo; asistía á la 
Diputación; asistía á las Juntas gene-
rales de Guernica, de Guipúzcoa y de 
Alava; se enteró, como los franceses 
acostumbran á hacer esas cosas, con 
una gran minuciosidad, porque era 
un afán decidido el que Olivier tenía 
de reformar la legislación provincial 
y municipal francesa, adoptando en lo 
posible la organización de las Provin-
cias Vascongadas. El jurisconsulto de 
que hablo, emitió un luminosísimo in-
forme, haciendo el mayor elogio de 
nuestro régimen. 
Pero no es esto solo. 
En la célebre Exposición de París 
se presentó un dictámen sobre el 
régimen foral de las Provincias Vas-
congadas, elogiándose igualmente la 
organización administrativa y social 
de nuestro pueblo. Rousseau, Le 
Play, el P. Jacinto y otros muchos 
extranjeros, han loado nuestras liber-
tades como el desideratum de un buen 
gobierno y de una perfecta organiza-
ción de la familia. 
Y todo esto se debe al régimen 
foral. 
Un país de estas condiciones, re-
pito, no puede ser perturbador. 
Pero ocurre la guerra del año 1808, 
como he dicho esta mañana, y aquel 
país se distinguió por el valor de sus 
guerrilleros, entre los cuales he citado 
el modesto nombre de mi padre polí-
tico, fusilado después, en 1822, por los 
carlistas, en Navarra, por lo que las 
Córtes hicieron á su memoria una 
declaración honrosísima. El Sr. Canga 
Arguelles, en una obra que durante 
su emigración escribió en Londres, 
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decía acerca de esto: «No había en 
las Provincias Vascongadas y Navarra 
una sola familia que no tuviese todos 
sus individuos peleando.» Decía más 
en honra de mi país, pero no quiero 
leerlo. De 182o á 1823, hubo en aquel 
país, como en todos, carlistas ó realis-
tas y liberales; las poblaciones de 
Bilbao, Vitoria y San Sebastián fue-
ron liberales, se defendieron hasta el 
último extremo, hasta que vinieron 
los 100.000 hijos de San Luis, y no 
tuvieron más remedio que abrirles las 
puertas; los liberales vascongados 
que allí estaban entónces, se retiraron 
con el ejército y fueron los últimos 
que capitularon en la Coruña. De 
1823 á 1833 no hubo nada, y en Casti-
lla y Cataluña hubo alteraciones car-
listas. En 1833 sobrevino la guerra 
civil, no por los fueros, como se de-
mostró ayer concluyentemente por mi 
ilustrado amigo el señor conde del 
Llobregat, sino por una causa esen-
cialmente política. La guerra civil no 
fué propia y privativa de las Provin-
cias Vascongadas, sino que comenzó 
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en Talavera y se mantuvo en Aragón, 
en Valencia, en Cataluña, en Cuenca, 
en Guadalajara y en otras provincias, 
y las Diputaciones vascongadas, en 
aquel período, hicieron esfuerzos he-
róicos. Ante los muros de Vitoria, 
San Sebastián y Bilbao, se ventiló el 
triunfo de las instituciones y el Trono 
de la Reina. El Convenio de Vergara 
puso fin á la lucha, y el país entró en 
un período de normalidad, reintegra-
do en sus Fueros, que son su existen-
cia. En 184o vino al país vascongado 
la expedición de Valmaseda; y en 
aquel sitio, donde meses antes ardía 
la guerra civil en toda su intensidad, 
allí concluyó Valmaseda, y las Córtes 
declararon entónces que las Provin-
cias Vascongadas y Navarra habían 
cumplido bien y fielmente lo prome-
tido en los campos de Vergara. No 
hablo de los sucesos de 1841, porque 
se declaró que el país no había tenido 
participación en ellos, no obstante lo 
cual, se le castigó con tal dureza, que 
la resolución que impuso una pena 
inmerecida está citada en el proyecto 
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que se discute, y alguno de nosotros 
quizás se hará cargo de ella. 
En 1848, sabéis que se trató de 
hacer renacer la guerra civil; vino á 
las Provincias el honrado, caballeroso 
y digno de mejor suerte, Alzáa, y allí 
sucumbió á los pocos días, sin que se 
le uniera, no obstante su prestigio, 
un solo vascongado. Alzáa fué fusilado 
en el corazón de un país que le quería 
y le respetaba; vinieron Cabrera y 
otros á Cataluña, y allí estuvieron una 
porción de meses; vinieron á Burgos 
los Hierros y Villalain, y allí estuvie-
ron hasta que el Gobierno transigió 
con ellos. ¿No prueba esto la formali-
dad y el respeto al órden de las 
Provincias Vascongadas? 
De 1854 á 1856, aquel país estuvo 
casi sin tropas, sin soldados, sin 
ejército; en aquel período, creo que 
mandaba allí el digno general Echa-
güe, y recuerdo haberse publicado 
por las autoridades militares alocucio-
nes, retirando en 1856, por conse-
cuencia de los movimientos políticos 
del interior, todas las tropas del dis- 
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trito, diciendo que éste quedaba en-
tregado á la lealtad de los vasconga-
dos. Esto es, señores, lo que ocurrió 
en aquel período. 
En 1860 llevamos á Africa 3.000 
hombres, y el Gobierno, por Real 
órden de 4 de Mayo, dió á las Dipu-
taciones las gracias por ese servicio. 
El movimiento de San Cárlos de la 
Rápita, no se percibió en mi país. 
En 1869 enviamos á Cuba un tercio 
vascongado, que ha quedado todo 
allí; no creo que, de los que allí fue-
ron, haya vuelto una docena de hom-
bres. En 1870 Ocurrió un movimiento 
que quedó sofocado á los ocho días, 
merced á las activas y atinadas dispo-
siciones de la autoridad militar, ejer-
cida por el digno general D. José de 
Salazár, y el Gobierno dió las gracias 
al general, al país, á las Corporacio-
nes, á las autoridades y â los volunta-
rios, por los servicios que habían 
prestado. Debo manifestar que ántes 
de alzarse en armas las Provincias 
Vascongadas, se habían sublevado la 
Mancha, Ciudad Real, Talavera, Cuen- 
12 
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ca, León, Astorga, Guadalajara, Cas-
tellón, Cataluña, Valencia, Aragón y 
otra porción de provincias, habiendo 
coincidido conspiraciones carlistas y 
republicanas en otros puntos. 
Habiéndose hablado ayer en sentido 
de que esas provincias se habían anti-
cipado, y que en las conferencias de 
Londres, de París y de Vevey habían 
tenido participación, se aludió á dos 
libros que pasan por muy conocidos. 
Yo los he traído aquí para que, el que 
os ha invocado, me señale una página 
en la que haya un sólo nombre vas-
congado en la reunión de Londres: no 
hubo absolutamente ninguno. A la de 
Vevey fueron algunos, que creo no 
llegaron á cuatro ó seis, y que eran 
personas que no tenían importancia 
marcada en el país. Uno de los libros 
de que me ocupo, lo trajo aquí un día 
el Sr, Navarro y Rodrigo, tan atento 
al curso de los sucesos, y leyó algunos 
párrafos, haciendo varias observacio- 
nes; pero, repito, que de ese libro no 
resultaba ningún personaje vascon 
gado, y de ese mismo libro aparecían 
i 
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los elementos que tenían los carlistas 
.en la Península, con sus Juntas en 
-todos los pueblos, empezando por 
Madrid, que ejercía un poder de 
hecho, que facilitaba pasaportes para 
el extranjero, que tenía oficinas mon-
tadas como las de un Gobierno, que 
.era, en una palabra, un poder de 
hecho. 
En esos libros, que yo los hubiera 
leído aquí, aparece la forma y manera 
en que se organizó la insurrección 
carlista , con elementos completa-
mente extraños á mi país. 
Y llegamos al movimiento de 1872. 
Para este movimiento contaron los 
carlistas, con toda seguridad, con los 
derechos ilegislables, que les permi-
tían concordarse, y publicar sud pe-
riódicos y tener sus centros y sus 
círculos. Así, y con el apoyo del 
extranjero y de varias provincias de 
España, que facilitaron toda clase de 
recursos, se organizó, como es públi-
co, la insurrección carlista, figurando 
en los trabajos preparatorios muy 
pocos ó casi ningun vascongado, no 
a  
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habiendo tenido tampoco después in-
tervención en el servicio del Preten-
diente, en los Ministerios, en las 
Direcciones, etc., sino contadísimos. 
vascongados, pues que todo se confió. 
al elemento extraño. 
A la sombra de los derechos in-
dividuales, nació la insurrección car-
lista. 
La autoridad superior militar de 
las Provincias Vascongadas y Navarra, , 
confiada, como se ha dicho. al exqui-
sito celo del Sr. Allende Salazár, tan 
conocedor del país, á los fines d e . 
prevenir cualquiera contingencia, pro-
puso al Gobierno la adopción de me-
didas que el Gobierno no estimó. 
En el movimiento de 1872, los 
Fueros no tuvieron participación nin-
guna, absolutamente ninguna, como 
no la han tenido en el último, y aquel 
movimiento que, con fueros ó sin 
ellos, se hubiera realizado, se conclu-
yó por el tratado de Amorevieta, qu e . 
fué un gran acto político del general 
Sr. Serrano. El tratado se redujo á 
la concesión de indultos, pues los . 
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Fueros no estaban abolidos, ni entón-
^ces se otorgaron, ratificaron ni con-
.firmaron; en Amorevieta no hubo más 
 
.que hombres civiles del país y unos 
 
14 6 16 militares, segun dijo aquí el 
 
Sr. López Domínguez.  
Pero la guerra concluyó por una 
 
cosa muy sencilla: porque, como 
 
:acabo de indicar, en Amorevieta no 
 
había más que hombres civiles del 
 
país; y si, al advenimiento de don 
 
Alfonso XII, en mi país no hubiera 
 
habido más que hombres civiles, y  
no los elementos extraños que había, 
 
-de seguro que la guerra hubiera ter-
minado, porque el advenimiento de  
D. Alfonso XII era la paz, ha sido la  
paz y es la paz, como no podía menos  
-de serlo. Esto sucedió en Amorevieta,  
y de aquí el apotegma de Arjona.  
«Oroquieta volvió al Rey á Francia  
y Amorevieta le impidió volver á  
España,» Prueba evidente del temor  
.que tenían los carlistas á la cuestión  
.de Fueros y de la idea en que estaban  
de que, por los Fueros, harían cual-
,quiera sacrificio los vascongados, y  
T 
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esto explica lo que han publicado los 
periódicos y se ha repetido aquí; esto , 
 es, que Lizárraga destruyó el símbolo 
de la paz de Vergara; lo mismo dice 
Arjona en su libro: «ya no habrá más 
Amorevietas ni más Vergaras.» 
Terminada, pues, la guerra por el 
acto de Amorevieta, que, por cierto, 
no se cumplió, el país entró en una 
completa paz y calma; todo aquel ve-
rano se pasó así, y de seguro que la 
tranquilidad no se hubiera interrum-
pido sino por acontecimientos de que 
luego me ocuparé. Mandaba digna-
mente la Capitanía general de aque 
llas Provincias, el valeroso general 
Sr. Primo de Rivera, y el país estuvo 
del todo pacífico desde Junio de 1872 
hasta Febrero de 1873, en términos 
de que, en Octubre de 1872, recorrió 
el general el distrito de las Provincias 
Vascongadas y Navarra sólo con sus 
ayudantes y una escolta de 14 hom-
bres; ¿cómo la guerra resucitó y volvió, 
á tomar incremento? Vamos á verlo. 
El ejército, no muy extenso, que 
allí había, tuvo que marchar precipi- 
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tadamente á Cataluña, y creo que 
también á sofocar la insurrección re-
publicana del Ferrol; sobrevino des- 
pués la disolución del cuerpo de arti-
llería; Dorregaray penetró en las 
Provincias Vascongadas, dando una 
proclama en que decía: I Vengo á que 
secundéis la indomable constancia de 
los bravos catalanes.» Nuestro país 
seguía tranquilo; el que no lo estaba 
era el territorio de Valencia y Cata-
luña, que desde 1869 era el azote de 
la guerra civil. A la disolución del 
cuerpo de artillería, se siguió el cam-
bio de situación, y entónces vino el 
simpático y bizarro general Pavía, 
que, conocedor de las costumbres y 
sentimientos del país, en el que cuen-
ta tan vivas afecciones, dió una pro-
clama cariñosa y sensata; trató con 
las Diputaciones y Corporaciones po-
pulares, que le ofrecieron todo el 
apoyo y concurso que podían facili-
tarle. En aquella época, con exclusión 
de la partida que tenía el cura Santa 
Cruz, no había más carlistas armados 
en todo el distrito de la Capitanía 
t"Ef .  
t .;^ 
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general de Navarra y de las Provin-
cias Vascongadas, y lo confirma esto  
el mismo general Sr. Pavia: no había,  
digo, más que una partida de 800  
hombres, en la que andaban Dorre-
garay, 011o, Pérula y Radica. A breve  
tiempo fué relevado el Sr. Pavia por  
el Sr. Nouvilas.  
La República, las tendencias polí-
ticas, las alteraciones en la idea reli-
giosa, los sucesos de Monreal y de  
Eraul, la creación de cuerpos francos,  
la situación general de España, la  
indisciplina y disolución del ejército,  
el federalismo, el cantonalismo, todo  
esto influyó poderosamente en el des-
arrollo de la insurrección, además de  
que entónces tuvo lugar la reconcen-
tración de todo el ejército en Vitoria. 
 
Para acabar la guerra, sé enviaron 
 
allí los cuerpos francos, se enviaron 
 
aquellos cuerpos á un país de condi-
ciones tan suaves, tan amigo de res-
petar á todos los demás como él los 
 
respeta.  
Entónces sucumbió la heróica Este-
lla, á la cual el Sr. Castelar, con esa 
 
^^ . 
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elocuencia arrebatadora que él tiene, 
 
dirigió aquellas elocuentísimas pala-
bras que yo no repito ahora, en gra-
cia de la brevedad; sucumbió también 
 
la villa de Mondragón, que, aunque 
 
de una importancia menor, sostuvo 
 
un asedio no muy largo, pero muy 
 
vivo y muy desgraciado, que la puso 
 
Lizárraga; y en tal estado penetró el 
 
Pretendiente en España.  
A la entrada del Pretendiente siguió 
 
el levantamiento del resto de las guar-
niciones de Guipúzcoa, y se verificó, 
 
como con tan vivos y sentidos detalles 
 
refería ayer el señor Conde de Llo-
bregat, la emigración de los liberales 
 
guipuzcoanos, con sus hijos y con sus 
 
mujeres, sin recursos de ninguna cla-
se, sin poder llevar ni siquiera las 
 
ropas necesarias para su uso, á gua-
recerse bajo los muros de San Sebas-
tián y de Vitoria. Muchos de Guipúz-
coa se refugiaron en esta última po-
blación, y allí han estado hasta el  
término de la guerra, pasando un  
diluvio de tribulaciones.  
El país quedó, pues, desamparado;  
186 	 BIBLIOTECA BASCONGADA 	 TOMO III 
y decidme, señores Diputados: con 
arreglo al derecho de gentes, con 
arreglo al derecho de la guerra, ¿qué 
se puede exigir á un país que queda 
en esta situación? El derecho de gen-
tes, el derecho de la guerra, ¿no con-
cede, no digo la facultad, sino que 
impone, hasta la obligación de transi-
gir con el dominador? Pues esto fué 
lo que hizo ese desgraciado país, 
abandonado completamente de las 
fuerzas que debían ampararle, y á 
cuyas fuerzas no tenían medios mate-
riales de resistir. ¿Qué responsabili-
dad, pues, puede exigírsele? A esto 
se agregó la protección decidida que 
tuvieron los carlistas, no sólo de la 
mayor parte de las poblaciones de 
España, sino de Inglaterra, Francia, 
los Estados Unidos, que se apresura-
ron á envíar al Pretendiente recursos, 
y Arjona habla de remesas de dinero 
enviadas de Andalucía. 
El Sr. Mena y Zorrilla, con la ilus-
tración y buen criterio que le distin-
gue, apreció ayer las causas de la 
guerra de esta manera: 
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«La insurrección tomó el mayor 
incremento; y sin medios para conte-
nerla ni de parte del Gobierno ni de 
las Diputaciones, que tantos esfuerzos 
hicieron por el restablecimiento del 
órden, el carlismo organizó su Go-
bierno, su Casa Real, su Ministerio, 
sus Direcciones y demás centros; em-
pezó á sacar los mozos, á imponer 
contribuciones y á embargar los bie-
nes de los liberales.» 
Esta era la situación de las cosas 
cuando, elocuente como siempre, el 
Sr. Castelar dijo en este sitio: «Una 
sola cosa puede hacer, sin embargo, 
que eso suceda transitoriamente, pero 
que suceda. Puede haber un parénte-
sis de algunos días, de algunos meses; 
puede llegar el Pretendiente á ese 
Palacio de Madrid, como llegó el Rey 
José al Palacio de Madrid, á pesar del 
heroísmo de nuestros padres, ¿Y sabéis 
cómo se puede hacer esto? Pues no lo 
puede hacer más que una cosa: la in-
sensatez de los republicanos, la de-
mencia de los republicanos.» 
Pero, para bien de la Nación, no 
183 	 BIBLIOTBC ♦ B.i SO)\3 ^ D ^^	 TOI[O II 
sucedió así, y yo no puedo menos de 
manifestar la gratitud á que el señor 
Castelar se ha hecho digno, por la 
gloria de haber sido el primero que 
trató de reorganizar el ejército. 
El Sr. Castelar nombró general en 
jefe al general Moriones, que en Sep-
tiembre de 1873 llegó á Vitoria. El 
ejército del Norte fué un modelo de 
disciplina en comparación de los de-
más, merced á la energía de jefes muy 
distinguidos que había en él, y, sin 
embargo, cuando el general Moriones 
llegó, las tropas no pasaban las re-
vistas de ordenanza. 
Cuando en 21 de Septiembre vimos 
que el general Moriones, con menos 
de 5.000 hombres, salía de Vitoria y 
hacía oír á la tropa una misa de cam-
paña en el campo que llaman de 
Arana, todos comprendimos la impor-
tancia y transcendencia de aquel acto 
para los resultados ulteriores de la 
guerra. 
Todos conocéis, señores Diputados, 
las vicisitudes del sitio de Bilbao y el 
servicio que prestó Bilbao contenien- 
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do el empuje de los carlistas, dando 
lugar á que el ejército se reorganizase 
y á que se hiciera Pátria, como vul-
garmente se dice; y este servicio me 
parece que ya merece alguna consi-
deración. 
La grata y consoladora nueva del 
advenimiento al Trono del Rey don 
Alfonso, ni la proclama que dirigió 
al país, pudieron penetrar en el inte-
rior del mismo, pues aunque de la 
proclama se tiró un inmenso ndmero 
de ejemplares, apenas pasó algunos 
de los primeros puestos avanzados de 
los carlistas. Todo el gran empeño 
del Pretendiente, fué impedir que sus 
adictos tuviesen conocimiento de 
aquel hecho glorioso y de la procla-
ma de nuestro Soberano. Si el país se 
hubiese encontrado en las condiciones 
en que estaba cuando lo de Amore -. 
 vieta, es seguro que los carlistas 
hubieran depuesto inmediatamente las 
armas; pero, desgraciadamente, no 
fué así. 
El 7 de Julio del año pasado, el 
bizarro general Quesada, rompiendo 
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la línea de los carlistas, llegó á Vito-
ria. Desde entónces, los carlistas, que 
pudieron saber lo que ocurría, se 
volvieron á sus casas los que podían 
volver, porque en los países que se 
componen de poblaciones rurales, no 
es fácil que hagan esto cuando quie-
ran los que han sido sacados de sus 
casas por la fuerza; eso es bueno para 
decirlo, pero no para hacerlo, y apelo 
acerca de esto al testimonio de los 
dignos generales que me están escu-
chando; no hay allí punto ninguno de 
apoyo para esto, diseminadas como 
están las poblaciones en caseríos, 
anteiglesias y localidades pequeñas; 
de modo, que todo contribuía á la 
prolongación de la lucha, contra la 
voluntad del país, pues dentro de 
él había las fuerzas y personajes 
politicos, civiles y militares siguien-
tes: 
El Pretendiente con su Córte y los 
Príncipes de Caserta y Barbi. 
Un Ministerio de la Guerra, otro 
de Gobernación y otro de Gracia y 
Justicia, y una sección de Negocios 
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exteriores, desempeñado todo por 
extraños. 
Dirección de infantería. 
Idem de caballería. 
Idem de artillería, con su colegio. 
Idem de ingenieros, con el suyo. 
Idem de sanidad militar. 
Idem de administración militar. 
Idem de telégrafos. 
Idem de ferrocarriles. 
Consejo Supremo de la Guerra. 
Tribunal Supremo de Justicia. 
Juzgados de primera instancia. 
Una Universidad. 
Todo el personal de estos centros, 
desempeñado por extraños, con muy 
raras excepciones. 
Una Junta á guerra de Castilla para 
las provincias de Burgos, Palencia, 
Valladolid, Zamora y León. 
Otra Junta á guerra titulada de 
Asturias, para dicha provincia. 
Otra titulada de Cantabria, para la 
provincia de Santander. 
Otra titulada de Logroño, para la 
Rioja castellana. 
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Una Comandancia general, titulada 
de Castilla. 
Otra idem de Asturias. 
Otra idem de Cantabria. 
Otra idem de Logroño. 
Seis batallones castellanos y varias 
partidas. 
Otro idem de distinguidos, com-
puesto de oficiales pasados del ejército 
y otras procedencias, cuyo batallón 
llegó á tener hasta 1.500 plazas, y el 
cual ha hecho servicio en diferentes 
puntos, con especialidad en los pue-
blos de la costa. 
Un batallón de cadetes, en su mayo-
ría castellanos. 
Dos regimientos de caballería, titu-
lados el Cid y Borbón. 
Dos batallones cántabros. 
Un batallón asturiano. 
Otro idem de la Rioja castellana, 
titulado Clavijo. 
Personajes carlistas militares y civi-
les extraños al país: 
Caserta, Barbi, ambos Ceballos, 
Caracuel, Parada, Solana, Berriz, 
Conde del Pinar, Belda, Mogrovejo, 
•t•-• 
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Llavanera, Alemany, La Plana, Tris-
tany, Argüelles, López, Zaldívar, 
Barrasa, Alcalá del Olmo, Fontecha, 
Cavero, Conde de Robles, Lirio, 
Polo, Velasco, Flix, Llorente, Cuevi-
llas, Vidal, Fortún, Rodríguez, Man-
zano, Aguirre, Carasa, Patero, Ortíz 
de Pinedo, Anrich, Chacón, Conde de 
Belascoain, Comín, Martínez Tena-
quero, Estrada, Adelantado, Jover, 
Los Villares, Gómez (D. Valentín), 
Galindo de Vera, Alvarez, Garín, 
Dorregaray, Freixas, Maestre, Rodrí-
guez Vera, Guzmán, Pagés, Fernández 
Negrete, los Vélez, Reyero, Gallegos, 
Francesch, Michel, Pino, Noriega, 
Arjona y otra multitud de cuya 
enumeración prescindo. 
Agréguese á esto, como ya he indi-
cado, los auxilios prestados por el 
extranjero á los carlistas por la fron-
tera, los desembarcos de todas clases 
de armas, vestuario, municiones y 
cañones. 
La presión ejercida por los princi-
pales jefes carlistas sobre las masas, 
llegó á tal punto, que recuerdo que 
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en el telegrama que el general Primo 
de Rivera envió dando cuenta de la 
toma de Estella, anunciaba que toda-
vía á los carlistas se les engañaba 
sobre el verdadero estado de las cosas. 
(El Sr. Primo de Rivera: Es verdad.) 
Doy mil gracias á S. S. por la confir-
mación de este hecho. Aquel país, 
por su posición geográfica, puede 
fácilmente ser dominado; así es que, 
las poblaciones importantes que no 
se encuentran en las mismas condicio-
nes, se resistieron; pero todo concluyó 
en aquel país al llegar allí el Rey don 
Alfonso XII, apresurándose los alza-
dos en armas á reconocer su autoridad 
legítima, y haciéndolo, como lo he 
dicho, hasta por batallones formados 
y de una manera que no ha tenido 
lugar en ninguna otra provincia, con-
fundiéndose los, carlistas con nuestras 
tropas, llenando de aplausos y vivas 
á nuestro Monarca, y penetrando sólo 
por la frontera los elementos extraños 
al país, y algunos, aunque no muchos, 
del mismo. El Gobierno de S. M., que 
ha permitido, y cuya política aplaudo 
Mir 
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sinceramente, que vuelvan al seno de 
las familias los que emigraron, podrá 
saber con exactitud el número de los 
que, perteneciendo á aquellas Pro-
vincias Vascongadas, están aun en el 
extranjero. 
En resúmen, señores Diputados, las 
dos guerras que se han verificado en 
l ls Provincias Vascongadas, en este 
siglo, no por el espíritu perturbador 
de aquellos habitantes, sino por las 
causas que todos conocemos, y cuyas 
guerras las han favorecido las cir-
cunstancias de que he hablado, gue-
rras además que han tenido lugar en 
otras partes, han sido completamente 
ajenas á la cuestión de fueros. La 
política general, y sobre todo la idea 
religiosa, han ejercido una influencia 
positiva. 
Esto así, ¡habrá justicia para la 
abolición de nuestras libertades? Pues 
qué, con Fueros ó sin Fueros, ¿no 
hubiera habido guerra? En el país 
vascongado, ¿no han regido y no 
rigen en toda su plenitud las leyes y 
disposiciones de órden público? ¿Y 
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por qué se intenta esto? Por castigo á 
la lealtad de los que puede decirse -
que tanto han contribuido á la salva-
ción de la Pátria. Los Fueros descan-
san en títulos perfectísimos de justicia_ 
y en una ley constitutiva y fundamen 
tal, de la cual paso ligeramente á 
ocuparme, pues que de este punto se 
ha encargado, y lo desempeñará mu-
cho mejor que yo, un amigo y com-
pañero mío: voy á ser muy sóbrio en 
la exposición de la doctrina que 
apoya la verdadera explicación de la . 
cláusula. 
En las sesiones en que se discutió
-
la ley de 25  de Octubre de 1839, se 
declaró que la interpretación genuina . 
de la cláusula «sin perjuicio de la . 
unidad constitucional de la Monar-
quía», era el reconocimiento de un 
sólo Rey constitucional y en ser uno
-
mismo el origen de la justicia, una 
representación nacional común; en 
una palabra, la cláusula se encaminó
-
á salvar el dogma político de que, en 
una Monarquía constitucional , uno 
es el Monarca, una la Representaciórx 
i! 
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nacional y uno el origen cíe la justicia; 
 
así lo dijeron, explicaron y declara-
ron los señores Ministros de Gracia y  
Justicia y Gobernación, los sábios  é 
ilustradísimos Sres. Arrazola y Cal-
derón Collantes, y en este mismo  
sentido se dictó el decreto de 16 de  
Noviembre de 1839, advirtiéndose  
que, para el mantenimiento del víncu-
lo constitucional, se conservarán las  
Diputaciones provinciales. En el mis-
mo sentido de que la unidad constitu-
cional era lo que se desprendía de la  
interpretación de esa cláusula, que es 
 
parte integrante de la ley, se han 
 
hecho varias declaraciones. La ley  
.dispone que se confirmen los fueros 
 
•de las Provincias Vascongadas, sin 
 
perjuicio de la unidad constitucional,  
lo cual supone la conservación verda-
dera y sincera de los fueros, porque 
 
sino, la primera parte de esta dispo-
sición sería ociosa. 
 
El art. 2.° dispone que el Gobierno, 
-tan pronto como la oportunidad lo 
 
permita, y oyendo Antes á las Provin-
cias, proponga á las Córtes la modifi- 
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cación indispensable que en los men-
cionados Fueros reclame el interés de 
las mismas, conciliado con el general 
de la Nación y de la Constitución de 
la Monarquía. 
La ley ha sido respetada por todos. 
los Gobiernos y por todas las Córtes . 
desde entónces, y esta misma situa-
ción, como ayer muy bien dijo el 
señor Presidente del Consejo de Mi-
nistros, con esa autoridad que le dis-
tingue, la han respetado todos los. 
Gobiernos de la revolución. Con efec-
to, la han respetado todas las Córtes, 
y las discusiones de 1840, 1849, 1864 . 
y 1867, lo comprueban concluyente-
mente, y la han respetado todos los 
Gobiernos Antes y durante el período 
de la revolución, como lo confirman 
infinitas declaraciones y disposiciones 
que en el acto podría citar; pero no 
puedo ni debo dejar de hacerlo de l a . 
disposición adicional de la ley de 
Diputaciones y Ayuntamientos de zo 
de Agosto de 1870, ni del decreto que 
en 25 de Enero de 1871 se expidió en 
términos sumamente justos y arregla 
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dos á la situación foral de las Provin-
cias, durante el Ministerio del señor 
Sagasta, y en cuyo decreto se declaró 
que correspondían á las Diputaciones 
generales las mismas atribuciones que 
en el resto de la Península ejercían 
las demás Diputaciones. 
En este estado, y sin que me de-
tenga, repito, en mayores exposicio-
nes de autoridad y de razón, para 
demostrar la natural y verdadera in-
teligencia de la cláusula, autoridades 
y razones incontrastables, como lo 
patentizará el Diputado vascongado 
encargado de este punto, segun he 
indicado, paso á ocuparme rápida-
mente, porque la Cámara está muy 
fatigada y yo también lo estoy, de 
otra de las partes de mi discurso, de-
jando sentado que la ley del 39 está 
vigente, y que, en justicia, debe guar-
darse y cumplirse, porque relativa-
mente á la subsistencia de la ley así se 
ha declarado también aquí, establecién-
dose que una ley no puede derogarse 
sino por otra; principio, segun el cual, 
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en la modificación indispensable de los 
fueros hay que oír al país. 
Háse dicho, y la prensa lo ha repe-
tido, y las circunstancias y condicio-
nes en que se presenta la ley que dis-
cutimos lo denotan también, que la 
abolición se verifica por virtud de un 
castigo que no era de esperar ni de la 
justicia y rectitud del Gobierno de Su 
Majestad, ni de la dignidad y genero-
sidad de la Nación; sin embargo, esto 
se ha sostenido, y en una indicación 
que contiene el dictámen de la mayo-
ría de la Comisión, se consigna que la 
victoria ha podido facilitar extraordi-
nariamente la igualación á que se 
propende; pero como quiera que la 
guerra, felizmente terminada, no ha 
sido por causa de los Fueros, yo abri-
go la esperanza fundada, señores Di-
putados, de que en vuestra rectitud y 
benevolencia tendréis muy en cuenta 
esta consideración; las causas de la 
guerra, ya lo he indicado antes, se 
han atribuído á la alteración de la 
idea monárquica, á la alteración de 
la idea religiosa y de la idea conser- 
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vadora, á la República, al federalismo, 
al cantonalismo; segun una gloria 
ilustre de la Nación, á la perturbación 
de los partidos, al ultramontanismo, 
al espíritu reaccionario de la Europa 
contra el sistema liberal moderno, á 
la protección de los extranjeros; y 
segun el decreto de convocatoria á 
Córtes, la guerra ha sido odiosa reli-
quia de la anarquía que está tan re-
ciente; pero á nadie se le ha ocurrido 
atribuir su causa á los Fueros.Induda-
blemente, señores, la idea religiosa, 
tan poderosamente arraigada en aquel 
país, ha influido de una manera deci-
siva en la mayor ó menor participa-
ción que el pueblo haya podido tomar 
en la lucha. 
Aquel país, eminentemente religio-
so por una tradición constante y nun-
ca interrumpida, que se vanagloria de 
haber profesado inmaculadas y puras 
sus creencias, que arrancan de los 
primeros tiempos del Cristianismo y 
que no ha consentido que se ingiriera 
allí una secta diversa, y que en esto 
ha cifrado uno de sus más grandes 
- 	 - —..^-- 
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sentimientos y timbres, no podía ser  
indiferente á las alteraciones en este  
punto causadas y así se ha reconoci-
do por autoridades respetabilísimas.  
Para el país vascongado no podía  
buscarse un resorte que hiriese más  
viva, más delicada y más sensible-
mente las fibras de su corazón, tan  
religioso y católico, y no puede ne-
garse que en la guerra ha tenido la  
cuestión religiosa la única influencia  
en mi país; ninguna otra en la casi  
tiniversalidad de mis paisanos ha po-
dido inclinarles á la guerra; pero los  
Fueros no han sido la causa. El Pre-
tendiente y los extranjeros que le han  
ayudado, y los que de otras provin-
cias han ido allí, no han ido á defen-
der los Fueros; y si las Diputaciones  
se han organizado foralmente ó han 
 
tomado el nombre de Diputaciones 
 
forales, es como aquí se dijo muy  
oportunamente, creo que por el señor  
Morales, porque allí ninguna institu-
ción puede prosperar ni vivir, no  
hallándose asimilada y encarnada en 
 
esa tradición tan querida, tan idola- 
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trada de los vascongados; repito que 
allí el Pretendiente, los extranjeros y 
los individuos de las demás provin-
cias, no fueron á defender los fueros, 
sino á impedir la sumisión del país á 
su legítimo Soberano, y las institucio-
nes vascongadas han sido completa-
mente ajenas á esto. Esto así, y vol-
viendo á decir que respecto de órden 
público allí han regido las mismas 
leyes y las mismas disposiciones co-
munes y generales que en el resto de 
España, decidme si hay razón para 
suponer que los fueros han sido la 
causa de la guerra, ni para hacer el 
cargo, que vuelvo á rechazar, que se 
hace á las Diputaciones forales, que, 
precisamente, son las únicas Diputa-
ciones forales que hay en España de 
elección popular, pues nuestros fue-
ros, en su previsión y sabiduría, esta-
blecen que, cuando las Juntas genera-
les no se reuniesen por causa de fuerza, 
mayor y por obstáculos superiores á 
sus medios de vencerlos, continúen 
los Diputados en sus puestos. 
No han sido, pues, los fueros, la 
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causa de la guerra, y no lo han sido 
porque no hayan sufrido hondas y 
profundas alteraciones, de las que 
quisiera ocuparme despacio; mas, no 
siéndome eso dado, me limitaré á in-
dicar aquellos más importantes. En 
las Provincias Vascongadas, contra 
las prescripciones de sus Fueros y 
libertades, hay Gobernadores y Juz-
gados de primera instancia; las Adua-
nas se han trasladado á las costas y 
fronteras, quedando anulada la liber-
tad foral; se suprimió el pase; los 
Ayuntamientos están sometidos á la 
ley común; se exigen todos los im-
puestos de cédulas de empadrona-
mientos, Bancos y Sociedades mer-
cantiles y otros; el papel sellado se 
va introduciendo lentamente; la des-
amortización, no obstante haberse 
consignado en la voluntaria entrega 
que los montes , y sales tierras y 
prados quedaban de la propiedad del 
país, y estar así declarado también por 
resolución de D. Alonso el Onceno, 
se está practicando de una manera tan 
dura, que ni los montes ni bienes de 
.4 F-. 
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aprovechamiento común se respetan, 
y esto está acabando y destruyendo el 
país; en una palabra, no concluiría de 
enumerar los contrafueros, pues allí 
han llegado todas ó la mayor parte de 
las disposiciones generales dictadas 
en el orden religioso, en el civil, en el 
gubernativo y en el administrativo. 
Estas y otras muchas alteraciones gra-
vísimas se han causado allí, y el país 
ha reclamado y protestado respetuo-
samente de ellas en la forma en que lo 
verifica siempre que sus derechos son 
lesionados; pero sus justas y legítimas 
quejas no han sido oídas, y las nove-
dades continuaron creciendo de día en 
día. 
Aquí debiera yo, señores, poner fin 
á esta parte de mi tarea, porque aun-
que tenía el propósito de ocuparme de 
la cuestión de castigo, que antes no he 
hecho más que indicar, en atención á 
que he molestado demasiado á la Cá-
mara y á lo cansado que me encuen-
tro, y principalmente á que un com-
pañero me dice que tratará esta mate- 
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ria, y desde luego la tratará mejor que 
yo, desisto de mi propósito. 
Sin embargo, aunque de pasada, no 
puedo menos de rechazar las razones 
que se aleguen y las que se han adu-
cido para el terrible castigo contra el 
país vascongado, puesto que el casti-
go excedería los límites de lo justo y 
sería opuesto á las nociones elementa-
les del derecho penal de todos los 
pueblos. 
Castíguese según corresponde á to-
dos los que han delinquido, si es que 
el manto de la clemencia y del olvido 
no les alcanza como en otras partes, 
muy políticamente por cierto les ha 
alcanzado. ¿Qué se ha hecho en Ara-
gón, Cataluña, Valencia y en la misma 
Cartagena? En aquellas provincias to-
dos los carlistas fueron voluntarios, y 
en el país vascongado no lo han sido 
todos; mas en el país vascongado se 
va á castigar, no sólo á los carlistas, 
no sólo á la generalidad del país, sino 
á los liberales que han impedido que 
el Pretendiente venga aquí, y se va á 
castigar al país, después de la fuerte 
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imposición que está sufriendo? Es eso 
justo, hacer extensivo el castigo hasta 
las generaciones futuras? 
Mis paisanos acataron y obedecie-
ron sincera, leal y fielmente durante 
su reinado á su augusta y benéfica so-
berana Doña Isabel II, y estuvieron 
tranquilos y pacíficos y contentos en 
aquel período, que nunca olvidarán. 
Señores Diputados, los que fueron 
leales y sumisos á la madre, ¿no lo se-
rán á su augusto hijo, especialmente 
considerando la forma en que depu-
sieron las armas, y la conducta que 
después están observando, entregados 
todos á sus antiguas y habituales ocu-
paciones y tareas para procurarse una 
honrosa subsistencia, como en aquel 
país sucede siempre, pasadas las cri-
sis que contra su intención lo pertur-
ban? ¿Por qué no se procura ahora lo 
mismo, tratándose de un país tan emi-
nentemente monárquico y tan eminen-
temente español, y que Dios le ha 
destinado á ser el baluarte y centine-
la de la Patria? Pues qué, la cuestión 
de Fueros, que tanta gravedad entra- 
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ña, y que es esencialmente nacional, 
como se ha reconocido por todos, 
¿puede resolverse al influjo de la pa-
sión, y sobre el título de la victoria y 
de la fuerza, sin que esto no ocasione 
inquietud, ansiedad y malestar profun-
do y duradero, pues que la abolición 
de los Fueros equivale á la ruina 
 in fa-
lible de las Provincias Vascongadas, 
circunstancias todas que podrán dar 
lugar, aunque sin éxito ni resultado, 
porque aquel país es antes de todo es-
pañol, como tan honrosa y brillante-
mente lo ha acreditado y se ha confir-
mado aquí, á la explotación de los par-
tidos, de los enemigos de la Patria y 
de los que intenten en cualquier ins-
tante azaroso recordar los designios 
del Monarca que en el tratado secreto 
de partición, en tiempo de Carlos II, 
dijo que se contentaba con un rincón 
de Guipúzcoa? 
Señores Diputados, en mis senti-
mientos de orden y en mi adhesión in-
quebrantable á la Monarquía de Don 
Alfonso XII, y en mi ardiente deseo 
de una paz sólida y fecunda, permitid- 
14 
me el ruego de que á esta cuestión tan 
trascendental la consagréis todo el in-
terés y todo el detenimiento que se 
merece, para que no aparezca nunca 
la resolución que se adopte contraria 
á la justicia y como el resultado de un 
castigo en el que van á quedar confun-
didos todos los vascongados. 
Dicho esto, paso á hacerme cargo 
rápidamente del dictamen de la comi-
sión. Creo que os estoy molestando. 
(Muchos Sres. Diputados: No, no.) El 
proyecto anula por completo los Fue-
ros, y la ley del 39 nos priva del régi-
men que de nuestros mayores hereda-
mos, deja ilusorias las promesas y los 
ofrecimientos hechos; carece de opor-
tunidad, porque después del abati-
miento y de la miseria en que aquel 
pais ha quedado por efecto de la gue-
rra, aumenta aflicción al afligido, no 
guarda ni aun la consideración de que 
imponiendo á las Provincias Vascon-
gadas los mismos gravámenes y ser-
vicios que á las demás, reserva á las 
Vascongadas la responsabilidad de su 
deuda, contraída casi en su totalidad 
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`por causa de atenciones generales del 
Estado; en una palabra, no produce 
ventaja alguna, ni en el orden civil, ni 
en el moral, ni en el político, ni en el 
económico, ni en ninguno, como su 
examen lo patentizará en el curso de 
la discusión. 
La comisión en la exposición de mo-
tivos del dictamen dice que no se ha 
realizado la unidad constitucional, y 
que las Provincias Vascongadas están 
obligadas al cumplimiento de los dos 
grandes deberes públicos: el de con-
tribuir á los gastos del Estado y el de 
acudir al servicio de las armas; como 
si la unidad monárquica no la hubie-
ran realizado por medio de las agre-
gaciones voluntarias, y la unidad cons-
titucional no la hubiera hecho la ley 
del 39, interpretada y explicada como 
al tiempo de su confección se inter-
pretó y explicó; y la comisión propo-
ne la abolición foral por el sentimien-
to y la aspiración pública, que califica 
de legítima. 
Y acerca de este punto, después de 
las elocuentes palabras del Sr. Mena y 
.rue _.__ 
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Zorrilla, que considera que la satisfac-
ción de la opinión no puede apreciar-
se para la resolución de los árduos y 
graves negocios de Estado, máxima 
en que se inspira el Gobierno de S. M., 
no puede menos de decir que esa opi-
nión pública la constituyen 210 expo-
siciones, cuatro ó cinco de Diputacio-
nes y las demás de Ayuntamientos y 
particulares, y las comisiones que to-
dos habeis visto que han venido aquí 
á pedir la abolición de los fueros. 
Después que han comprendido esas 
Corporaciones que la cuestión de fue-
ros estaba prejuzgada, han llegado á 
interponer su concurso en nuestro sa-
crificio; ¡desgraciados de nosotros, 
que ni siquiera el sentimiento de res-
peto que se debe al moribundo y á la 
tumba hemos inspirado á esas comi-
siones ni á los que tantas manifesta-
ciones de «abajo los fueros» han he-
cho, y nosotros hemos devorado con 
la mayor amargura y sufriendo un 
martirio! 
Yo desearía que me dijérais, seño-
res Diputados, si por esas aspiraciones 
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de la opinión pública, tan perfecta-
mente apreciadas por el Sr. Mena Zo-
rrilla, tratándose de altísimos nego-
cios de Estado y tratándose de una 
Cámara séria como esta y de un Go-
bierno ilustrado como el que se sienta 
en ese banco, yo quisiera que me di-
jérais si la opinión pública, expuesta 
de la manera que lo ha sido, es título 
suficiente para acabar con institucio-
nes de cerca de setecientos años de 
vida. ¿Qué seguridad puede haber en 
la sociedad, si aspiraciones de esa ín-
dole pueden destruir instituciones co-
mo las nuestras? 
Pero lo notable del caso es que en 
ninguna de las exposiciones contra los 
fueros presentadas se aduce ni exhibe 
una razón valedera y concluyente, y 
que en cambio de eso, en el respetuo-
sísimo ruego que las Diputaciones 
Vascongadas dirigieron á las Cortes 
de la Nación en 16 del pasado por me-
dio de un recurso que es un magnífico 
y brillante monumento del derecho in-
contrastable que á mi país asiste, ale-
gado con la veneración que allí es tra- 
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dicional, y en las formas dignas y ele-
vadas que corresponde á la grandeza 
de la causa, se han consignado consi-
deraciones de todo orden, y de irresis-
tible, avasallador y decisivo influjo, 
acerca de las cuales llamo la atención 
de la Cámara con el hondo pesar de 
que el razonamiento del recurso de mi 
país y la voz reverente de aquellas be-
neméritas Corporaciones no hayan en-
contrado en la comisión la acogida 
que debíamos esperar y que ardiente-
mente anhelábamos. 
La comisión propone, prescindien-
do por completo, no sé si lo he dicho, 
de la ley de Octubre de 1839, que no 
menciona ni en el preámbulo ni en el 
articulado; propone, digo, que los 
vascongados contribuyan á los dos 
servicios, al militar y al pago de las 
contribuciones en la misma forma que 
los demás, como si las provincias den-
tro de sus métodos y organización es-
pecial no hubiesen concurrido á los 
servicios públicos y como si el pre-
cepto constitucional no admitiera me-
dios de cumplimiento en una ó en otra 
r 
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forma. La Constitución establece los 
grandes principios, pero la forma de 
cumplirlos los establecen las respec-
tivas leyes especiales. 
Propone también la comisión que se 
proceda á una reforma esencial en el 
régimen de aquel país. 
Ciertamente que el régimen de 
aquel país, como obra humana, no  es-
tá exento de defectos: pero los defec-
tos que puede tener, no que los tenga, 
¿exigen una reforma tau esencial co-
mo se pide? Lo que se pide no es re-
forma, es una verdadera destrucción. 
del régimen que allí existe. La 
 anti-
güedad se ha dicho aquí y se ha sos-
tenido que no es título en derecho. 
No convengo: la antigüedad es título; 
y si nos encontramos con una institu-
ción que no hemos cambiado, como se 
han cambiado tantas otras, este mismo 
hecho habla en favor de la bondad de 
nuestro régimen. Al influjo de este 
régimen se han verificado verdaderas 
mejoras, y el país se ha desenvuelto 
en un espíritu completamente progre-
sivo y civilizador, no siendo por con- 
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siguiente la inmutabilidad de las insti-
tuciones un obstáculo para el desarro-
llo y perfectibilidad de pueblos como 
los nuestros, cuyo aspecto físico y mo-
ral está demostrando lo contrario de 
lo que se sustenta. Esto prueba que 
nuestro régimen es bueno; mas si cre-
yéramos nosotros que debía refor-
marse, haríamos la reforma y la so-
meteríamos respetuosos á la aproba-
ción de la Corona, corno siempre se 
ha ejecutado. 
La comisión consigna frases de elo-
gio en favor de los particulares y pue-
blos vascongados que tantos sacrifi-
cios han hecho en la pasada guerra; y 
como me reservé esta mañaña hablar 
de esto, tengo que manifestar franca-
mente, que si bien es un hecho honro-
so en extremo que el elemento liberal 
vascongado ha contribuido al triunfo 
de las armas nacionales, y hasta puede 
afirmarse que con su actitud resuelta 
y decidida evitó que el carlismo se di-
rigiese á Castilla, no lo es que haya 
efectuado ' estos heróicos esfuerzos, 
como la comisión los califica, ni para 
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cooperar directa ni indirectamente á 
la destrucción de sus santas institucio-
nes, forjándose sus propias cadenas, 
ni para obtener distinciones ni recom-
pensas, que allí en aquel país, noble 
y altivo, nunca se reciben por servi-
cios á la Pátria. 
Bien ajenos estaban los valientes 
defensores de Bilbao, San Sebastian, 
Vitoria, Hernani, Iran, Guetaria y 
otros puntos de que sus sacrificios en 
aras de la Nación habían de propor-
cionarles por premio y término de to-
do la horrible realidad de la desapari-
ción de sus queridas libertades. Bien 
ajenos, repito, estaban de esto, así 
como de que sus servicios se pagaran 
con las concesiones que en el proyec-
to de ley se establecen, y que colocan 
aquellos en una esfera que no debo 
calificar. 
El país vascongado no ha recibido 
nunca recompensas por servicios á la 
Pátria, acabo de decir y lo publica la 
historia. D. López Díaz de Haro, no-
veno Señor de Vizcaya, no admitió las 
recompensas que D. Alonso el Octa- 
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vo le dió por haberle ayudado á en-
trar en la plenitud de su soberanía y 
por haber contribuido á la toma del 
castillo de Zurita; D. Diego López de 
Haro, el de las Navas, encargado por 
D. Alonso VIII de repartir el rico 
botín cogido á los moros, no se quedó 
sino con la parte de la gloria que en 
aquella célebre jornada le alcanzó. 
Felipe II decía que los vizcainos, por 
premio de todos sus servicios, nunca 
pedían sino la guarda de sus liberta-
des, y el Padre Osorio ha consignado 
como una máxima honrosísilna para 
los vascongados que la noble fe de su 
amor y lealtad prevalece en ellos á 
todo interés. Y los valientes y herói-
cos defensores de las leales poblacio-
nes vascongadas, en cuyo corazón no 
ha latido nunca la idea mezquina del 
interés, sino el sentimiento sagrado 
de la generosidad, habrán sin duda 
visto con amargura inmensa una dis-
tinción que aquí ha sido considerada 
como ley de razas, gérmen de discor-
dias entre los que al fin son hermanos, 
y en el grande objeto del régimen fo- 
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ral las aspiraciones de todos se fun-
den en un común propósito: el de con-
servar las instituciones ilesas, como 
de nuestros padres las recibimos, para 
trasmitirlas á las generaciones venide-
ras, porque este preciado depósito no 
es nuestro, ni podemos renunciar á él 
de nuestra voluntad sin incurrir en la 
más insigne de las decepciones. Por 
eso he dicho yo, apoyado en las con-
sideraciones que he expuesto, que la 
cuestión que se ventila no es cuestión 
de intereses transitorios, sino de de-
rechos permanentes; y ratificando es-
te juicio, por lo que á mí incumbe, 
salvo, repito, lo que los particulares 
ó corporaciones determinen respecto 
de los beneficios que se les ofrecen, 
llegado el caso de que el proyecto sea 
ley y el Gobierno de S. M. lo acuer-
de, dejo de extenderme en mayores 
consideraciones sobre los puntos ca-
pitales del dictamen, porque durante 
el debate se harán muy luminosas por 
hombres más competentes que yo. 
Si del dictámen descendemos al ar-
ticulado, nos encontraremos con que 
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el art. i.° es una anulación completa 
del fuero y de la ley del 39, que como 
he dicho está vigente, y no es una ley 
común y ordinaria, sino fundamental 
y constitutiva: que el artículo estable-
ce la igualdad y la nivelación más 
completa, y no se ostenta sino como 
el resultado de la victoria y de la fuer-
za á que en la exposición de motivos 
se alude: que el art. 2.°, imponiendo 
la igualdad en el servicio militar, anu-
la la ley 5 á, título 1. °, del fuero de 
Vizcaya; anula las disposiciones del 
título 24 del fuero de Guipúzcoa, y 
anula la cláusula segunda de la escri-
tura de la voluntaria entrega de Ala-
va, y anula la costumbre constante- 
mente seguida en un país calificado de 
república militar hasta por los más al-
tos Cuerpos del Estado; que el art. 3.0 
deroga la ley 4.8,  título r.°, del fuero 
de Vizcaya; el capítulo 8.°, título i i, 
del fuero de Guipúzcoa y la cláusula 
2.a de la escritura de Alava, y que 
anula una inmensa série de declaracio-
nes de los Monarcas, de los Consejos 
y de los Tribunales en el sentido de 
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la libertad foral; así en punto á tribu-
tos como á la libertad de comercio; 
que el art. 4.°, no solo viola el fuero y 
la ley de 1839, de la que prescinde, 
sino que para la reforma esencial de 
nuestro régimen, invoca la ley de 19 
de Setiembre de 1837, dada en unas 
circunstancias extraordinarias, en que 
no existían ya las Diputaciones, y cu-
ya ley fué revocada por la de 25 de 
Octubre de 1839; invoca la ley de 16 
de Agosto de 1841 relativa al concier-
to y arreglo de Navarra, inaplicable á 
las Vascongadas; y por último, invoca 
el decreto de 29 de Octubre de 1841 
revocado por la Real resolución de 8 
de Julio de 1844; en una palabra, el 
dictámen y el proyecto atacan y des-
truyen esencialmente las libertades 
vascongadas, dejando en el seno del 
país impresiones tristísimas, graves y 
funestas, en cuya enumeración no 
entro. 
Creo, en fuerza de todo lo que he 
dicho, haber demostrado el derecho 
de las provincias, el ningún motivo 
que para desposeerlas de sus institu- 
^ a 
L. 
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ciones existe, y que esta cuestión es 
 
una cuestión eminentemente nacional,  
y voy á concluir recordándoos por  
término de mi tarea, que la conserva-
ción de nuestro régimen nunca sería  
un obstáculo á la grandeza y esplen-
dor de la Pátria, como no lo ha sido  
hasta ahora, pues que según sabeis,  
en otros países que no quiero citar, y  
en la España misma sucede, los Esta-
dos-autónomos no han sido jamás un  
inconveniente á la realización de la  
unidad bien entendida.  
Voy á concluir: definitivamente lo  
que aquí se propone es la abolición  
de los Fueros de las provincias Vas-
congadas, como decía ayer el Sr. Con-
de de Llobregat. Pues bien; si nada  
perturba más los ánimos, aunque se  
trate de la utilidad, que innovar algo  
y hacer una cosa ajena á la costumbre  
si todos aman y reverencian aquellas  
leyes en que han sido educados, y se  
extremecen ante la idea de su innova-
ción; si la mudanza de costumbres, 
 
aunque favorecen la parte que es útil,  
inquieta y perturba mucho con la no- 
^ 
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vedad; si las leyes no deben innovarse 
 
aunque la experiencia permita alguna 
 
mejora, si no fuese tal que asegure 
 
bienes infinitos; si así como es peli-
groso trasplantar á otro lugar árboles 
 
añosos que han esparcido copiosa-
mente sus raíces, así es también muy 
 
peligroso reducir á otro género de vi-
da ad aliamvite rationern. á una repti-
blica inveterada y largo tiempo ape-
gada á sus hábitos é institutos, vos-
otros, Sres. Diputados, comprende-
reis hasta qué punto puede ejercer 
 
influencia perniciosa en las Provincias 
 
Vascongadas el cambio que allí se  
quiere introducir. Los vascongados  
aman con idolatría sus fueros; para  
los vascongados sus fueros son la vi-
da, el aire, su modo de ser, su pasado,  
su presente, el motivo de todo su  
orgullo, el motivo de todo su interés  
en la tierra . La mayor satisfacción  
que podeis darles es conservárselos,  
para que los puedan trasmitir ilesos á  
las generaciones venideras. Este es el  
ruego que os dirigimos: á la sombra  
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de los Fueros hemos nacido, y á la 
sombra de ellos quisiéramos morir. 
Yo he defendido una causa desgra-
ciada, pero llevaré en el fondo de mi 
alma un gran reconocimiento por la 
bon-lacl con que me habeis escuchado. 
Al defender esta causa, me he inspira-
do en mi deber y en el honor y en el 
derecho de mi país, y en el cariiio que 
le tengo. Yo no he prestado el jura-
mento que prestan los magistrados 
forales de mi país de guardar y hacer 
guardar, á costa de toda clase de res-
ponsabilidades, los Fueros y liberta-
des vascongadas; yo no he jurado, co-
mo juraba el procurador síndico del 
Ayuntamiento de Vitoria en una plaza 
pública, á presencia del pueblo, 11e-
t. __ 
 vando un alfanje en la mano y prome-
tiendo guardar y hacer guardar los 
fueros y libertades públicas y buenos 
usos y costumbres, en la inteligencia 
de que si no lo verificaba así consen-
tía en que se le cortara el cuello con 
otro alfanje semejante al que tenía en 
la mano: no; no ha venido conmigo 
ninguno ni á vigilar mi conducta ni á 
AWE  
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espiar mis pasos, ni á estar á la mira 
de la defensa que pueda hacer de las 
libertades de mi , 
 país como el viejo 
Korsak mandó á su hijo á la Dieta de 
Varsovia con sus servidores más anti-
guos para que le llevasen su cabeza 
si no se oponía con todas sus fuerzas 
á lo que se meditaba contra la nacio-
nalidad agonizante, porque sobre todo 
está, como á vosotros os sucede, la 
honra que vosotros más que yo y más 
que nadie procuráis mantener ilesa y 
pura. 
Yo tenía que cumplir este deber, y 
he procurado cumplirlo hasta donde 
me lo han permitido mis fuerzás. 
Tal es, señores Diputados, la expre-
sión de lo que relativamente á las li-
bertades de mi país, me he permitido 
exponeros. He omitido otros muchos 
datos y consideraciones, por no mo-
lestar tanto. Se dice que hoy se cele-
bra el proceso de los Fueros vascon-
gados. Pues bien: antes de la senten-
cia, natural es que vaya la defensa. 
Entre los encargados de hacerla yo 
soy el último, el menos digno. Aquí 
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vendrán mis queridos compañeros, y 
con sus mayores luces y con su mayor 
ilustración, llegarán á dilucidar este 
asunto, porque yo no he podido lle-
var el convencimiento á vuestro áni-
mo. Sin embargo, os ruego con el 
mayor empeño de mi vida, que ne-
guéis vuestro voto al dictamen. 
Creo que no debía haber terciado 
en este debate en la forma en que la 
cuestión de Fueros se ha iniciado; mas 
la idea de que no se juzgará nunca que 
las instituciones de mi país no tienen 
una defensa concluyente y acabada, 
ni se apoyan en títulos reconocidos y 
sancionados como perfectos por la ra-
zón, por la justicia y por la historia, 
me ha hecho variar de propósito, por 
si en algo podía contribuir con la nu-
lidad manifiesta de mis luces á la de-
mostración de lo que indico, sin que 
esto perjudique á los derechos de las 
provincias, que quedan á salvo, ni las 
impida deducir las reclamaciones que 
tengan por conveniente ante el Trono 
y ante los Poderes supremos de la Na-
ción con la veneración que les es tra- 
15 
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dicional, y como lo hicieron siempre 
á los Reyes absolutos, que al fin las 
oyeron y concluyeron por hacerlas 
justicia y guardarlas sus libertades. 
Lo que los Reyes absolutos les per-
mitieron mejor podrá permitírseles 
ahora, porque en todos nuestros Có-
digos constitucionales está consignado 
el derecho libérrimo de petición. La 
Nación es grande, y el Monarca que 
rige sus destinos ilustrado, bondado-
so y recto; y si hoy por motivo de las 
circunstancias, por efecto de las pa-
siones en que estamos envueltos po-
deis tomar una determinación adversa 
á las instituciones del país vasconga-
do, yo abrigo la esperanza consolado-
ra de que cuando veáis el proceder y 
la conducta de aquel país, de que 
cuando le veáis arruinado y perdido, 
sentiréis hacia él el sentimiento de la 
justicia y de la consideración. 
Y esta franca y respetuosa manifes-
tación era en mí doblemente necesaria 
y obligatoria, al contemplar por un 
lado que no he recibido encargo, man-
dato, instrucción ni misión alguna para 
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la defensa que he hecho, y al recordar 
por otro que en mi elección no pudie-
ron intervenir muchos y muy impor-
tantes pueblos de mi distrito. 
Nada de lo que he dicho es mío; no 
he sido más que el conducto, el órga-
no indigno por medio del cual habéis, 
aunque sumariamente, oído los títulos 
en que descansan las instituciones de 
mi país, 
Conozco que os he molestado en de-
masía; pero el reconocimiento á vues-
tras atenciones individuales quedará 
eternamente grabado en mi corazón. 
FIN DEL DISCURSO 



